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INTRODU(:CION 

ANTECEDENTF.S DE LA SUBLEV ACION 

. . •. 

1.--SITUACION GEOGRAFICA DE LOS PAISES BAJOS. . 
Los Paises Bajos comprenden lo que actualmente es Bélgica, Ho

landa y el Libre Condado de Burgundia, al Sur. !.es dos primeros 
estaban separados por muchas millas de este último y por lo mismo 
su administración fué ejercida por separado, quedando· Burgundia 
independiente de ellos. 

,Por su situación geográfica, de extensas llanuras sin fronleras 
naturales, cruzado por el Rin y el Masa, es un pais abierto al co
mercio y a iodo clase de influencias extranjeros, sobre todo alema
nas, pues el Hin, que desemboca en él, es una vla de comunicaci61i 
muy importante y por tanto muy concurrida. Por mar puede lle· 
garse a él fácilmente desde Inglaterra, España y Portugal. Por tie· 
rra colinda con Alemania y Francia. 

De esta situación 50lieron beneficiadas muchas ciudades que 
llegaron a ser· los centres comerciales más importantes de Europa. 
Citemos un ejemplo. La ciudad de Amberes para el año de 1566 te· 
nla preponderancia comercial sobre Venecia, aún cuando ésta se· 
gula siendo una de las principalfs plazas comerciales; y existlan en 
ella cerca de mil casas extranjeras pertenecientes a negociantes in· 
gleses, porluguetes, italianos, etc. 

Se trata de un pais llano con pocas montañas y de tierras bajas 
con escasos bosques. La llanura es fértil en ciertas partes nada má~ 
(Zelanda, Utrecht, Artois, Henao). encontrándose éstas pr~cisamen'. 
te a lo largo de la costa, por lo que por 5er la tierra más baja que 
el nivel del mar, sus habitantes han tenido que luchar contra los 
elementos construyendo diques y molinos para proteger sus tierral 
de la inundación. Además de ser propensa a la agricultura esta 

· h'lllja de tierra es también buena para la crla de ganado ya que 
•existen en ella abundantes pastos (Frisia, Zelanda, Flandes). 
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La rorencia de materias primas ha hecho del comercio una ne
cesicbd absoluta y de sus habitantes gente ¡:xidfiro y deseosa de 
entablar relaciones con otros ¡:xifses. ·Su constante lucha con los ele· 
mentos ha hecho que se caractericen por su energía, su tenacidad 
Y su individualismo y a Ja vez, por su esplritu de solidaridad con 
sus semejantes ante el ~ligro común. 

2-ESTADO DE LA SOCIEDAD 
1 

A mediados del siglo XVI encontramos en los Paises Bajos una 
prosperidad que abarca a todas las clases sociales en general. N'o 
hay gran diferenciación entre e!:!as clases sociales que están com· 
puestas, en primer lugar por una aristocracia, cuyos miembros son 
familias de magistrados; en seguida, por !os artesanos y comercian· 
tes que forman la mayor!a de la población y por último, un prolec 
!arlado de marinos y empleadoG dependientes de la industria del 
paño, donde aporece ya un capitalismo en estado naciente. 

Es curioso observar el JXlpel tan oscuro que tiene el campesi· · 
'no en estos Paises. Encontl'C!Dlos en el Este y en el Sur grandes pro· 
piedades, posesión de una noblnza de hacendados que representan 
un JXIpe! importante. En el Oeste esta misma nobleza ejerc!a has· 
tanfe influencia en el gobierno de la campiña y por SU$ funciones Y 
.ma:iera de vivir se va ·ligando a la ciudad, hasta que jXlra el siglo 
XVI va confundiéndose, poco a poco, con su aristocracia. 

El Pals está poblado densamente tanto en las villas. que son muy 
numerosas, como en el campo. La industria se concentra exclusiva
mente en las villas y no es, todavía, capitalista. Los artesanos estárr 
reunidos en gremiós llamados gilden con reglas rigurosas. Los co· 
mercia:ites no son muy ricos hasta entonces, los marineros son po· 
hres y ante la necesidad de ganar su subsistencia, salen con sus 
barcos cargados de trigo madera, arenques, sal, y productos de su 
industricr, a saber: paños y cerveza y navegan por el Báltico y el Mar 
del Norte hacia las costas de rrancia y raramente se aventuran más 
lejos hada el Sur. 

La mayorla de la población, incluyendo a mujeres campesinas Y 
a niños mbfan leer y escribir. E:xisilan escuelas gratuitas en cada 
ciudad y gran oantidcrd de establecimientos educativos donde acu
d!an:a aprender latín cerca ,de cincuenta mil niños. A los eXpósitos se 
los enseñaba un oficio y ¡:ara los jóvenes exislfa Ja universidad de 
1.ovaina. 

· Todos estos privilegios de que gozaban: instrucci6n, institucio:ies 
libres y la comodidad asegurada por el trabajo, eran la causa de 
que el pueblo gustase de vivir ~n completa libertad; que fuera un 
pu&blo deseoso de gozar plenamente de todos sus derechos. Por me· 
dio del comercio se ponla en contacto con muchas naciones europeas 
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Y de ellas le venlan nuevas ideas que siempre acogía con simpaUa. 
En cuanto a sus costumbres, !Os ricos comerciantes de los Paises 

llr!jos eran completamente diferentes en su modo de vivir a los es-' 
pañoles. Los primeros eran partidarios del buen vivir y del buen co- · . 
mer, de gozar de las comodidades de una buena casa y eran, por .. 
lanto, paclficos por naturaleza., El ~pañol de la época, belicosa y le- ":..;;,. , . 
mible en el ataque, se senUa tiansportado a un pals de paganos y no 
comprendla sus cost@lbres. 

La aristocracia es liberal y es bien vista por el pueblo mientras 
no abuse de privilegios que vayan en contra de los intereses de la 
nación. 

En cuestiones religiosas, y en lo que se refiere a la herej!a en 
particular, su criterio era mós amplio y no aprobaban las persecu· 
cienes y castigos que contra los herejes dirig!a el gobierno, basados, 
quizá, en razones de tipo económico y poUtico. El comercio y la in· 
dustria era:J básicos para su supervivencia y como para ello tenían 
relaciones con paises extranjeros y muchos de sus comerciantes eran 
protestantes temían espantarlos. En cuanto pollticamente, no que
rían aceptar las disposicionf!9 reales para no darle mayor poder po
lltico. 

Entre los nobles flamencos destacan varios nombres que men
cionamos a continuación. Al principio del reinado de Felipe 11 se en
contraba a la cabeza de la nobleza el conde de Egmont, que habla 
prestado buenos servicios al Emperador Carlos V. Noble, leal, buen 
católico; pero de carácter débil. es fácil de convencer, sobre todo 

·por sus favoritos, y pronto es substituido en importancia por Guiller· 
mo de Nassau, Príncipe de Orange. Descendiente de provenzales y 
· borgoñones, muy favorecido por la suerte, pues de muy joven vivió 
en la corte del Emperador quien miró por su educaci6n y su patrimo· 
nio, convirtiéndose, más tarde, en uno de !Os personajes mós ricos de 
todos los Paises Bajos. Con las roracterlsticas de los hombres llama· 
dos a manejar grandes masas •. con convincente elocuencia, de espí
ritu liberal y generoso, so vela rodeado de una corte de pajes y gen
tilhombres que lo quedan y admiraban por su trato igual para los 
gmndes personajes que para los humildes, su sobrenombre de fo. 
citumo se debe a que siempre conservaba la calma sin encolerizarse 
jamás, aunado a un espíritu sagaz, capaz siempre de disimular sus 
verdaderos designios, publicando, por otra parte, los de !os demás.(!) 
Felipe le nombró aL prL'1cipio de su reinado en los Paises Bajos, go
bernador de Holanda, Zelanda y Utrecht convirtiéndolo d~ este mo· 
do en uno de los príncipes más poderosos, poder que supo incremen
tar el de Orange por medio de matrimonios sucesivos de convenien· 
cia, para lo cual hubo de cambiar de religión varias veces, sin te
ner, por ello, escrupulo de orden religioso. 
· Encontramos en seguida de estos dos personajes los nombres de 
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Brederode; 1 uan Glymes, :narqués de Bergues; y los hermanos Mont
morency, el mayor, Felipe conde de Hom y el menor, el barón de 
Montigny; y por otra parte a los decididos portidarios de la autoridad 
real, Arschot; Aremberg; Berlaymont y Noirquemes; siendo los dos 
últimos favoritos de la corle ospañola. 

3.-GOBIERNO. 

A comienzos del reinado de Felipe JI en los Países Bajos se nom
braba un gobernador y lugarteniente general que lenla que lratar 
todo lo relativo al Estado con un Consejero, formado por consejeros 
elegidos por los mismos flamencos entre señores o gobernadores de 
provincias, o entre personas de letras. Existla ademós un Consejo 
Privado compuesto por un presidente y doce consejeros, que trata
ban en general asuntos de justicia y polida; y un Consejo de Hacien
da y una Cámara de Cuentas. Los Estados se reuntan en Bruselas, 
hallándose presentes sus tres miembros: eclesiásticos, nobleza y vi
llas capitales; que ten!an facultad para clasificar los impuestos, los 
que junto con las leyes, deb!cn ser aceptados por voto unánime de 
los represen1anles de las provincias. Un gobierno de libertades que 
Felipe respetó en un principio para lratar de atraerse las simpatias 
de sus nuevos súbditos. Sus esfuerzos p6r conseguirlo duraron des
de el año de 1555, en que abdic6 su padre Carlos V en su favor. has
ta 1559 1r.1 que, sin haberlo logrado, regresó Felipe a España 

Las di!erencias existentes entre Felipe II y los habitantes de los 
Paises Bajos eran muy grandes, pues divergen no solamente en nu 
modo de ver Ja vida en sus costumbres, en sus gustos, sino también 
en muchos casos, en sus sentimientos religiosos. Ademós Felipe era 
ante todo un español, no hablaba más que español, se rodeaba pre
ferentemente de españoles y por ello sus súbditos se sintieron des· 
contentos, porque para ellos era un extranjero. 

Pero no solamente esto era causa de descontento, sino que exis
lfan muchas otras causas que podrlamos clasificarlas por su origen, 
en causas de origen politico, causas de origen religioso y cauSJ:; de 
origen ocon6mico y cecial. (2) 

Bajo el gobierno de Carloo V, los Estados Generales eran convo
cados con frecuencia. Con Felipe, sin embargo, el gobierno se iba 
ce:itralizando. fo no se convocaban los Estados Generales t~n a me· 
nudo y los flamencos sintieron sus intereses amenazados y temieron 
que fueran violados sus privilegios. 

Si bien Carlos V habla perseguido !a herejla en los Palsc~ Ba· 
jos y habla sostenido la Inquisición, no Jo habia hecho con gran ri
gor y no habia dado motivos para recelar de su actitud. Felipe 1!, sin 
embargo, aunque en principio decidió conservar el gobierno en !a 
!crma en que habia estado bajo nu padre, tocante a la herejia lué :le 
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opini6ri diferente y decidió elevar (1561) el número de diócesis exis
tentes de cuatro a dieciocho.(3) Esta medida no sólo desagradó a 
la población en general sino también al propio clero, pues ello &ig
nilicaba un decrecimiento en los ingresos que ordinariamente obte
nlan. ya que se verían obligados a compartirlos con un mayor núme
ro de obispos. El bajo clero, adem6s, temla que ello significara un 
aumento de control 6obre sus personas. 

Esta medida daba más poder al Cardenal Granvela, el consejero 
principal del gobierno, que no era bien visto por ser extronjero. Di· 
Jundi6 también el temor de que se estableciera en los Paises Bajos 
la Inquisición a imagen y semejanza de Ja es¡:aiíola. 

Y entre las causas de origen económico, encontramos en primer 
lugar el estado desastroso en que se encontraba la Hacie:ida pública. 
del que Felipe no tenía culpa alguna pues su padre así r.e la habla 
dejado, pero que habla contribuido a agravar las relaciones entre 
Felipe y sus súbditos. Esto, sumado a las dilicultades que experimon· 
taba lf:I industria del paño (por impuestos muy elevados y competen· 
cia de Inglaterra), mal pago del gobierno (siempre sin dinero) a sus 
funcionarios y a sus soldados, daba lugar a que existiera una al· 
móslera de descontento general que crec'.a cada vez más. 

As! las cosas, se presentó el problema de nombrar un gobcma· 
dor para los Paises Bajos, pues Felipe tenla que partir para Esraiia 
a atender otros asuntos urgentes, aumentándose con ello la tensión 
general. 

For parte de los flamencos se sentla simpatla por que fuera nom
brado alguno de los hijos del Emperador Femando !; pero Felipe re 
celaba que se sublevasen con el apoyo del pueblo . Orange, con la 
ayuda de Egmoril, propuso a Cristina de Dinamarca, duquesa de Lo
rena y pnma del rey, que era inteligente y muy popular P<;lr haber 
nacido en Ffandes. Pero Felipe consideró peligroso nombrarla ~or 
su relación con Francia y por haber sido propuesta por Orange, que 
as! intervendrld en el gobi¿rno. . 

Entre varios candidatos eligió al fin, por consejo de Gronvela v 
del duque de Alba, a Margarita de- Parrna, hija natural del Empero· 
dor, que lué bien vista y acogida por el pueblo· oor ser nacida ai 
Flandes, aún cuando la mayor porte de eu vida la hubiera ¡xisado 
en Italia. Pero el rey no le otorgó p1enos ooderes. In rodeó de dos 
consejos; el de Estado y fa llamada Consulta o Consejo f'rivado. 
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CAPITULO 1 

Gobltrl!o de Mcngmfta de Parma 
(1559·1567) 

Embarc6se Felipe II en Flesinqa el 26 de Agosto de 1559 ~ 
nunca volver a los Paises Bajos, dejando a su media hermana Mar 
garita a cargo del gobierno. 

Margarita de Parma era lilja de Carlos V y de una doncella hi
ja de un lapicero, llamada fuana Vandergherynst.(4) Fué criada por 
unas !las del Emperador y a los catorce años la casaron con Alejan· 
dro de Medicis (1536) que fué asesinado al poco tiempo. Unos año1 
después 1538) se casó con Octavio Farnesio, :lieto del papa Paulo 111. 
quien además de desear ser mantenido en el ducado de Panna codi· 
ciaba a Farroro y a Plasencia y ello constituyó una de las causas 
por las que Felipe se decidió a nombrar a Margarita regente, pues 
creyó que el deseo de que los proyectos territoriales de su esposo en 
Italia se realizaron la pondrlan incondicionalmente a disposición del 
gcbierno en Madrid.(5) De esta unión nació en 1545 un hijo que ha· 
brá de figurar más tarde en los sucEsos históricos acaecidos en los 
Paises Bajos, Alejandro Famesio, duque de Parma Margarita era 
muy católica, muy trabajadora· y metódica. A razón de su ~ombra· 
miento tenla 38 años y aunque natural del Pals, era extranjera en 
su manera de pensar y hasta se le habla olvidado escribir el lrancés 

El primer problema que ~e !e presentó a Margarita como gober
nadora de los Paises Bajos fué el de la evacuación de las tropas es
pañolas que se hallaban en el Pals. Ya desde antes de que partiera 
el rey para España fos Estados se hab'.an reunido y hablan pedido 
al monarca que las retirara: pero Felipe partió sin haber resue1to el 
¡;rcblema por falta de dinero con que pagar sus sueldos a los so!da· 
dos, dificultad que pudo ser, más tarde. superada con la do~1de Isa· 
bel de Valois, hija de Enrique !I de Francia, y con la que se aespos6 
Felipe después de su partida de Flandes; saliendo las tropw del Pal~ 
er. 1561. 

Después de éste, se encuentra la gobernadora con otros muchoq 
problemas. La cuestión religiosa, entre ellos, contribuyó a levantar 
los ánimos contra el gobierno. El luteranismo habla ganado mucho; 
adeptos en los últimos años del reinado de Carlos V y con Felipa lI 
tuvo que dejar su lugar primordial al calvinismo, que fué ganando 
partidarios sobre todo en los centros urbanos capitalistas, que eran 
atroidos por las doctrinas económicas de Calvino y por el progreso 
de los hugonotes. franceses. El calvinismo no sólo querla libertad pa · 
ro su culto sino que deseaba imponerse aún por medio de la violen· 
cia, persiguiendo, a la vez, a los católicos con crueldad. 
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A las inquietudes c¡Ue provocaban, se aunaban las que Felipe Il 
provoc6 con su reorganizaci6n d& la .cli6cesis en los Paises Bajos; he· 
cho que aunque aparentemente sólo despert6 una agitaci6n p6Saje· 
ra entre los frailes, que miraban por sus rentas, el pueblo, que ve con 
malos ojos cualquier cambio en sus instituciones, y 10 arisiocracia; 
sirvió pcira levantar la opinión pública y precipitarla en ideas de lo· 
!erando religiosa, en oposición al gobierno, y en temor á Ja Jnquisi· 
ción, que aunque hada cuarenta años que existla en los Paises Bac 
jos Y a pesar de los Carteles, once decretos instituidos por C<irlos V 
para imponer diferentes castigos a los herejes, todos ellos de muerte 
por hierro, fuego o losa; no habla sido vista con malos ojos, pues si 
ble.n la ley era dura los encargados de aplicarla eran tolerantes Y 
moderaban las iienas. Los inquisidores eran canónigos o doctores en 
leyes, escuchaban a los defensores y se serv!an de funcionarios Y 
ministros de Ja justicia civil. En muchas provincias no habla inquisi· 
dores, y en otras, aún existiendo, nunca se les convocaba y no se 
les conoc!a. Pero Felipe Il no consideró que la Inquisición debla se· 
g.ui,r en ese estado y renovó los Carteles, ordenando a Margarita que 
lós ~plicara con rigor y que se empezara Ja persecución activa de los 
herejes, todo ello contra el parecer de la regente y de su consejero 
Granvela. · 

l.-EL CARDENAL GRANVELA (1559-1563)'. 

Antonio Perrenot conocido como Granvela y natural del Franco 
Candado, fué primero secretario muy afecto al Emperador quien le 
encomendó delicadas mis:ones diplomáticas y :;upo ganarse, des· 
pués, el afecto de su hijo Felipe JI logrando, durante la estancia del 
rey en los< Paises Bajos, hacerse indispensable, y a su partida para 
España se le nombró consejero principal de la gobernadora Marga
r\ta de Parma. Era un hombre de gran capacidad y habilidad. A !os 
23 años era ya obispo de Arrás y fué más tarde nombrado carde· 
nal.{6) El gian ascendiente que tenia con el rey y el lujo con que se 
rc·deó, le atrajeron el odio de muchos, tanto que le culpaban a él d~; 
todos .Jos males por los que pasaban Jos Paíse:; Bajos. ·· 

A pesar de sus esfuerzos por conciliar al pueblo con la voluntad 
del rey, Granvela fracasó, no ::6lo con el pueblo sino con !a nob1eza 
niiSma. Además; los ·consejeros que tenia Granvela, M~ril1on/\Tiglio 
y :Feliiie :Nigri, atend!an a hacer 1:us fortunas personales, ':nieritrm 
que los demás ·funcionarios de! gobierno ten!an que ~enunciar a sus 
pliestos por carecer de dinero y de crédito. Y aunque·Granvela no 
tenia la cdpa de esta situación, Ja miseria de los empleados·compa· 
rad<M~<on·la.riqueza de ·sus: favoritos !e atra!an fuertes antipa~as y' 
grandes r¡dios. •. ')', ~ 
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Originalmente, Felipe habla nombrado como consejeros de Mar· 
garita al Consejo de Estado, compuesto por l.omoral de Egmont, con
de de Egmont y gobernador de Flandes y Artois; el prlncipe de Oran
ge Y' el señor de Glajón; y al consejo conocido con el nombre de la 
Consulici, del que formaba parte Granvela junto con Viglio, presiden
te. del Consejo privado, y Berlaymont, jefe de finanzas. La Consulta 
lué. poco a p0co usurpando todas !as !unciones del Consejo, dejando 
i;t los prime!'OS a un lado y convirtiéndolos, con el curso de los acon· 
tecimientos, en jefes de la oposición nacional. 

Por lo pronto, ante la situación existente, Orange y Egmont re
nunciaron a sus oorgos en señal de protesta de que se les sustrajera 
la resolución de los asuntos mós importantes. El rey contestó a la di
m¡si6n de Egmont y Orange enviando al 'conde de Hom con el cn
corgo de conciliarlos con Granvcla; pero la lentitud con que decidió 
y puso en próctica esta medida hizo que cuando se aplicara fuera 
ya inútil. 

Orange pide a la regente que se convoquen los Estados Genera· 
les y ante la presión general, reune a los caballeros del Toisón de 
Oro que son los representantes de la alta nobleza, decidiéndose nn· 
viar a Floris de Montmorency, barón de Montigny, a la corte españo
la para poner al rey en conocimiento del verdadero estado de cosas. 
Montigny redujo las causas de descontento principalmente al odio a 
Grcmvela .. al temor a la Inquisición y al aumento de los obispados 
Felipe trató de desvanecer esos temores prometiendo suprimir la In· 
quisición, no dedicar a las diócesis a policla religiosa y asegurando, 
adEmÓS, que nada tenlan que temer de Granvela puesto que éste 
nunca aconsejaba medidas de rigor contra ellos. (7) Pasaron algunos 
meses de silencio por parte del rey, que esperaba que el tiempo ha
ría olvidar esos descontentos contra el cardenal. el cual se desespe
raba ante la tardanza del rey en contestar la correspondencia. 

Al año siguienle (1563), Orange, Egmont y Hom firmaron una 
cerita pidiendo la destitución de Granvela. El rey les invita a ir a 
España; pero por el momento deciden no ir, hasta que Egmont recibe 
una carta del monarca en que le ruega que vaya, y como represen· 
!ante de los estados, se presenta a Felipe para informarle que la 
cuestión religiosa es difícil de resolver por hallarse muy arraigadai 
las nuevas teorías. Sugirió ademós que su presencia real en los Pal· 
ses Bajos haría mucho bien; pero no logró Egmont ninguno de los 
propósitos que le llevaron a España y tuvo que regresar a su pais.(9) 

Mientras tanto, los nobles se confederaban y adoptaban divisas 
y emblemas para atraer la t!lención del pueblo, y cuando el rey de
cidió apoyar a su ministro en los Paises Bajos, su medida fué ineficaz 
pues graves disturbios se hablan producido ya, 

o Entre las provincias de lengua francesa y las de habla flamenco 
había surgido una división que se habla marcado mós con la diferen· 
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cia de religión existente entre una y otra .. lm ¡lrimeras hablan acep
tado las doctrinas t'Olvinistas, mienlras que las segundas hablan pre
ferido aI luteranismo. Y al primer grupo perteneció el Henao, de CU· 
yas dos ciudades más importantes, Toumai y Valenciennes, hablan 
de partir los disturbios de que hemos hecho mención con anteriori· 
dad. Estas dos ciudades ejerclan comercio oon el ejlfranjero, con In· 
glalena y Alemania principalmente, y los intereses comerciales de 
estas potencias exlranjeras les haclan intervenir subrepticiamente en 
sus luchas religiosas . !.os calvinistas de estas ciudades se senlian or
gullosos de serlo y exponlan. públicamente sus deseos de morir por 
sus ideales. Sobre todo en Tournai, se dan muchos casos de "már
tires" como ellos mismos denominan a !os que mueren por su lé. En 
Valenciennes, sin embargo, recuerdan que en su t'O!idad de burgue
ses tienen el privilegio de no poder ser torturados, y sus magistrados 
hacen todo lo posible por no condenar a los reos que tienen bajo su 
custodia. Se da el caso de dos prisioneros llamados Mallar! y Fau· 
veau cuya ejecución fué dilatándose hasta que no teniendo más re· 
medio los magistrados que cumplir las órdenes expresas de la re· 
gente, lijan la fecha de ejecución y en ese dla, los prisioneros Bon 
librados y libertados por el pueblo congregado para presenciarla. 
Margarita hubo' de informar al rey de este hecho y el castigo no sé 
hizo esperar, empezando, como consecuencia, las persecuciones Y 
detenciones de sospechosos. Las penas aplicadas varían de la de muer
te a los azotes. El rey no está complacido con la moderación de los 
jueces y ordena a su hermana que lome medidas más severas. Mar· 
garifa depone a los magistrados y ~o perdona a nadie.(9) Pero fas 
culpas de todo recaen, ante los ojos de la regente, del cardenal y del 
inismo rey,, en el gobernador del Henao, el marqués de Bergues, 
quien se atrevió a insinuar que no bastaba el derramamiento de san· 
gre, que habla que averiguar primero las causas para poder poner 
remedio. Granve!a informa al rey que Bergues tiene entrevistas se· 
cretas con Montigny y Egmonl en Tournai, y que sospecha que de· 
sea la tolerancia para !a herej[a.(10) 

Ante las persecuciones efectuadas, el t'Olvinismo gana más 5im· 
pallas en el Henao y la gobernadora tiene que consentir en suprimir 
las ejecuciones de los condenados en público, pues éstas provocaban 
muchas simpatlas hacia ellos. 

Los magistrados con funcionP.s inquisitoriales se encuentran con 
muchas dificultades en el ejercicio de sus funciones, no ha!Tan testi
gos que declaren contra los acusados y son despreciados por el pue
blo. Muchos tienen que dejar sus cargos y otros se vuelven crueles 
y con marcada animosidad. 

U:r aristocracia flamenca atribuye estos sucesos al mal gobierno 
de Granvela. Egmonl, Horn y Orange envlan al rey cargos contra él. 
U:r misma regente Margarita informa al rey que es imposible manle-
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ner el gobierno en buen !iqui]ibrio con la· doble oposición del pueblo 
y de. la aristocracia y en la carla, que por medio de su secretario le 
envla a Espáña, le· señala que si no releva a Granvela de su cargo 
se podla producir uila sublevación. La opinión de Margarita fué de· 
Unitiva y al regreso de Annenleros a los Paises Bajos, el cardenal 
Gianvela se retiró (1564) pretextando haber pedido penniso al rey 
para ir a visitar a su madre al Franco Condado. Margarita escribió 
a .Felipe que si volvkl Granvela se ¡iJdrícr:i perder los Países Baj03 
Por ia que cuando él quiso regresar,.el rey ie aconsejó que fuera a 
Roma a paliar algunas semanas, con !o que comprendió que su pre· 
'cencia ya no era deseada en dicho país. Granvela se retiró pero te· 
miendo que su au~encia.no remediara en nada la situaci6n.(l l) 

2.-MARGARITA DE PARMA (1564-1567). 

Al principio, la deslilución de Granveia parecía haber calmado 
lo~ ánimos; pero los favoritos del' cardenal continuaban en el poder 
y no se produjo nlngú,1 cambio, por lo que la agitación popular con
Iinúa y los nobles deciden enviar al conde de Egmont, con carta re
daclada por Orange, a España (Enero de 1565) para exponer al rey 
la resistencia existente a que se cumplan en los Paises Bajos las deci
siones que se tomaron e::i el Concilio de Trento. El rey convoca en
tonces una junta de teólogos para discutir el caso y ellos le aconse
jan que para evitar males mayores deje en suspenso esas decisiones. 
Pero: Felipe no estuvo de acuerdo y ordenó a su hermana, en carta 
que entregó 11 Egmont para i!evaria, que hiciera cumplir ios edictos 
con lodo rigor, para lo cual habla de proporcionar ayuda a los mi
nistros y a ios inquisidores. Margarita ;raió de cumplir las órdenes 
recibidas en secreto; pero el pueblo se las arregló para enterarse de 
ellas .Y propalarlas, con lo que comenzaron las reurliones secre!CIJ 
para orgarlizar la protesta. Los primeros confederados se reurueron 
en Breda, estado de. Brcrbante, bajo la dirección de Orange. 

Mientras, la regente trata de entretener a !os nobles ofreciéndoles 
grandes fiestas. Pero, en medio de estos regocijos continúan las pe!' 
secuciones religiosas; persecuciones que causan emigraciones de mu· 
choo fiamencos,a· Inglaterra, quedóndose algunas poblaciones aban
donadas. foabel de Inglaterra les ofrece refugio en Norwich y la in· 
dustria ·del paño inglesa se ve ·muy favorecida desde entonces, ha
ciendo fUerte competencia a !a ílamenca, que antes era !a que •Urtla 
a·lnglaterra en esta rama. 
; · Este. éxodo de· gentes, mós de treinta mil flamencos, trajo comi

go un empobrecimiento general del país y puso en peligro a la in·· 
duslria•.det.paño.(12) Pero no por ello Felipe ceja en su.propósito de 
eX'lerfuinar la herejfa;: para olo cual está dispuesto a. quemar 60 ~ 
70,000 ·hónihres en caso necesario:(t3) Margarita hace 'sus':·oartas" 
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mós frecuentes a su hennano expli .imdole que por la severidad de 
las órdenes dadas, eran inaplicables Y' que muchos gobernadores de 
provincia le presentaban la renuncia a sus cargos, y que ella, de S&

guir as! las cosas, no tendrla m6s remedio que seguir su ejemplo. 
Durante este tiempo, la dirección del movimiento de la oposición 

pasa de la aristocracia a manos de !a pequeña nobleza, en la que 
abundaban los calvinistas, y a fines de 1565 se reúnen en la fronte· 
re de Spa y forman una liga de confederados que ellos llaman Com
promiso. Redactan un manifiesto que es firmado por nombres oscu· 
ros, sóld hay una excepción, la de Luis de Nassau, hermano del prín
cipe de Orange y con sus mismas buenas cualidades. En este ma
nifiesto protestan contra el establecimiento de la Inquisición a seme
janza de la española, jurando impedir con todas sus fuerzas la in
troducción de dicha inquisición en su País, y contra los edictos triden· 
tir.os. Al mes siguiente dirige su adhesión a la liga, junto con la de 
doscientos caballeros más, Brederode, quien propone llevar el mani
fiesto a la regente a Bruselas, presentándose todos juntos, armados Y 
a la luz del dfa. Al enterarse Margarita del proyecto, propone a Oran
ge y Egmont que los rechacen con sus compañ!as; pero ellos respon
den que no pueden batirse por la inquisición y los decretos: llegán
dole entonces la noticia de que doscientos confederados hablan en· 
trado ya en Bruselas (Abril de 1566). 

Se reunieron los confederados en la Hosteria de Culemburgo, y, 
a caballo, se dirigieron a donde estaba la regente para entregarle un 
memorial pidiendo se suspendiera la Inquisición y edictos Triden
tinos. Después de desfilar uno a uno ante ella se retiraron. Margarikt 
Ee quedó durante un tiempo sin poder decir palabra, por lo que el 
consejero Berlaymont que estaba junto et, ella !e dijo que no !es tu
viera miedo, pues eran unos "gueux" (mendigos), calificativo que 
al ser ofdo por los interesados lo adoptaron como slmbolo, y vistién
dose burdamente desfilaron por la ciudad simulando ser pordiose
ros, yéndose más tarde a celebrar este acto con un banquete eri la 
Hosterla de Culemburgo. , 

Las peticiones entregadas a Margarita fueron enviadas al rey 
por conducto del barón de Montigny y del marqués de Bergues, qu;e
nes iban animados con propósitos de conciliar la autoridad real con 
las libertades del pais, no tomando muy en cuenta ni a los reforma· 
dos, ni a la nobleza que se agitaba en tomo de Brederode Orange 
no gusta de los extremos ni de los excesos que cometen los partido~ 
existentes y en su moderación lo único que pide es que se convoquen 
de nuevo y con regularidad, los Estados Generales.(14) 

Mientras el rey decide Jo que ha de hacerse, Margarita habla 
mandado suspender los procesos, y no se atreve ni a aplicar los 
edictos de persecución Esta situación la aprovechan· los calvinistas 
para organiza! sus predicaciones públicamente en Gante en Valen· 
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ciennes Y. hasta en Bruselas . La indignaci6n de Margarita en este 
punto llega al máximo. En Amberes organizaron dos prédicas, uno 
en francés y lo otro en flamenco, en pleno dio. Orange acudió para 
evitar este acio y fué recibido calurosamente. Margarita, sin dinero, 
no. puede organizar tropas con que impedir las prédiCXIS y se deses
pero, Felipe, entre tonto, da largos al asunto, prometiendo a Mon
tigny pensar en ello. 

Transcurre el tiempo y los confederados vuelven a reunirse, estn 
vez en Saint-Trond, y envían una delegación a la regente coo instan
cias easi amenazadoras. 

Oronge habla logrado al fin establecer el orden en los calles de 
Amberes y el rey trato de atraérselo con palabras que no !ogran 
convencerlo, Qo único que le atraerla serla la supresión de los de
cretos y lo convocación de los estados generales, concesiones que 
rnn considerados por los consejeros del rey como demasiado gran
des, pues creen que con ello se establecerla la libertad de religión. 

Por fin, después de largo espera, y apremiado por Margarita, e\ 
rey accede a la suspensión de la Inquisición hasta que el Papa otor
gue la supresiór. y el perdón general para los que no estuvieran en 
proceso (Agosto de 1566). Además restitula a los obispos los dere
chos que les hablan sido usurpados por los inquisidores. Lo limitado 
de estas concesiones hicieron que el esplritu de agitación fuera m1 

aumento hasta estallar en escenas de violencia que llenaron la se
gunda quinceno de Agosto (1566). El primer lugar en que hicieron 
su aparición fué en Saint-Omer para llegar rápidamente hasta Ho
landa, Gante y Amberes. Invadieron !os monasterios cercanos ·J Tour
noi y Volenciennes, y en. todas partes saquearon, destruyeron fmá
gepes e hicieron profanaciones, cometiendo crueldades en !as perso
nas de los sacerdotes y religiosos Fueron saqueadas cuotrocientm 
igl.esias y monasterios, de:apareciendo objetos de arte, pinturas, ta
pices, y plata :incelada. Los saqueadores son gente del popu1acho 
mezclada con aventureros venidos de !nglaterra, que realizaron ::u 
trabajo desvastador ante la mirada 'ndiferente de los demás.(15) Lo:: 
dirigentes del movimiento busccn pretextos ¡;ara disculpar la bruta· 
lidad de una parte de sus seguidores iin :onseguirlo. 

A causa de esta situación el Consejo se divide en dos partes, 
junto al rey y la regente se encuentran Aremberg, Berlaymont. Noir
quemes y otros; del otro lado, Orange, Egmont y Hom. Al consultar
le Margarita o Egmont sobre los acontecimientos, opina que lo im· 
portante es conservar el Estado ;pero Margarita cree más importante 
conservar la religión. Cansado, quiere huir de Bruselas y no se fo 
permiten. Margarita teme la reacción de Felipe, quien se encoleriza 
con los saqueos de los iglesias y no presta oldos o quienes le ha
blan de u~or la clemencia con !Cl'l exaltados. Gronvela le escribe y le 
aconseja que los perdone y al saber que el mismo Popa, Pio V, le 
cconseia CIUe tenaa oiedod de ellos, se enfurece aun más. 
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Entre tanto, como habla dicho Egmonl, lo importante para la no
bleza fué conservar el estado, para lo cual reunieron a sus compa
iifas de ordenanza y reclutaron gente de a pie, con cuyas fuerzas im
pusieron el orden. Hom en Toumai, Egmont en Artois y Orange, por 
segunda vez, en la ciudad de Amberes. Esto hizo que la opinión pú
blica cambiara y que los iconoclastas fueran repudiados por todos, 
impidiéndoles las mujeres de Amsterdam y de Utrecht que cometie
ran nuevos atracos en ms iglesias. Margarita, asustada ,prometió to
lerar el culto reformado en los lugares en que ya estuviese estable
cido antes de la rebelión de los iconoclastas. Los calvinistas tomaron 
posesión de In•, iglesias y el culto católico fué suspendido casi en to
das partes. Pero no todos aprobaban su actitud. Muchos nobles ca· 
tólicos se aliaron con el poder legitimo y de la alta nobleza sólo el 
príncipe de Orange segu!a oponiéndose al gobierno. En el invierno 
de 1566 a 1567, Margarita de Parma reúne a todos los que pennane
dan con simpat'.as por el catolicismo y, por la unidad cristiana y con 
su ayuda, y la proporcionada por España, pudo formar tropas con 
que combatir a los rebeldes de Valenciennes y de los dominios de Bre
derode que hablan quedado luera de !a sumisión general. 

Valenciennes estaba, desde los acontecimientos de los iconoc\as· 
tas, bajo el dominio de una junta de cclvinistas que los hace decla
ra_>oe contra España y su religión. Egmont y Noirquernes con sus 
trepas bloquean la ciudad y el 23 de Marzo de 1567 logran hacerlos 
capitular, ahorcando a sus jefes como ;epresalia. 

Ya más segura, Margarita lrata de ligar a la aristocracia con el 
rey y les pide que juren que han de servirle sin Hmites ni restriccio· 
nes.(16) Orange protesta y Egmont le quiere hacer jurar, pero al no 
consentir en ello se produjo la división entre la aristocrocia flamen
ca, decidiendo Orange, entonces, retirarse a sus posesiones en Ale
mania (Abril de 1567). Brederode también se dirige a ese país en 
donde muere. Con ello Ja regente se siente con autoridad absoluta 
y entra en Amberes escoltada por un gran número de '{alones. Su 
primera acción fué restablecer el culto católico. 

Sin embargo Felipe no se da por satisfecho con los triunfos ob
tenidos por la regente. No quiere perdonar las ofensas y siente !a 
necesidad de imponerles un· castigo; aún cuando Margarita, Granve
la, su secretario Ruy G6mez de Silva y el Papa, abogaban por una 
política conciliadoro decide seguir el conoejo de! Duque de Al
ba, o sea emplear el rigor Lli un i)rincipio i)ensÓ en 'r 61 personal
mente :J imponer su autoridad y anunció a Margarita haber nombra· 
do al de Alba como jefe del ejército expedicionario ya que él ir!a 
más tarde (3 de Diciembre de 1566). 

Margaf.la informa a su hermano que Alba es aborrecido en los 
Paises Bajos; pero no le hace caso, y ordena al duque que prepare 
el viaje. 
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CAPITULO 11 

Gobitmo del Duque dt Alba (1567-1573) 

· Fer:iando Alvarez de Toledo, tercer duque de Alba, se educ6 en 
la corte del Emperodor Carlos V, habiendo tomado parte en muchas 
batallas bajo su reinado, en las cuales logró distinguirse hasta ser 
nombrado generaUsimo de los dominios españoles en Italia. Era de 
carácter duro, sobrio, infatigable, buen diplomático, con gran lealtad 
a su rey y ardiente católico. Felipe lo escogió como la persona mós 
adecuada para establecer el orden en los Paises Bajos; pero la no· 
ticia de su nombromiento no fué recibida con agrado sino muy al 
contrario, con temor y disgusto. 

Los preparativos del ejércfto que iba a acompañar al Duque a 
los Paises Bajos le llevaron varios meses de continuo trabajo y el 27 
de Abril de 1567 pudo, por fin, embarcarse en Cartagena con rumbo 
a Italia en las galeras de Juan Andrea Doria. 

Se compon!a el ejército español de soldados bien armados que 
iban. cada uno, acompañado de un criado y una mujer. Era un pues· 
to propio que no pod!an abandonar sin orden superior y en el que 
eran respetados al igual que los oficiales, por lo que se sentlan or· 
gullosos de su oficio. Las mujerns len!an Ja misión de cuidar de los 
campamentos y de las subsistencias. 

El que llevaba el duque, ero de 10,000 hombres ,entre los cua1es 
se encontraban españoles veteranos, los tercios de Nápoles, Sicilia 
Lombardfa y Cerdeña. Sus capitanes fueron Alonso de Ulloa, San· 
cho r.a Londoño, Juli6n Romero y Gor.zalo de Bracamonle. El hijo 
de Alba, Femando Alvarez de Toledo, estaba al frente de la caballe
rla y Sancho Dávila era el capitón de la guardia personal del [)u. 
que. Para las obras de ingenierfa y fortificaciones se habla esc3gido 
n Chiapino Vitelli.(17) 

Organizado de este modo el ejército, el Duque se puso en mar· 
cha hacia los Paises Bajos. El rey francés, Carlos IX, no permitió que 
¡;asaran por sus tierras por Jo que se vieron obligados a realiza' una 
pesada jornada por los Alpes saboyanos, por Borgoña y Lcrena, pa
ra llegar rápidamente a la frontera de Flandes. Esta marcha no so· 
lamente se caracleriz6 por la rapidez con que fué realizada sino tam · 
bién por' el orden ejemplar que rein6 en ella gracias a la férre::i d'G· 
ciplina que sobre sus hombres estabJeció el Duque. Ya en Thio~vil!c, 
o sea en la frontera de Froncia con Jos Paises Bajos, fué recibido por 
Car.los de Berlaymont y por Noirquernes que hablan sido enviados 
por la gobernadora a darles la bienvenida. El 22 de Agosto entró en 
Bruselas en donde fué acogido friamente, aún por la misma Margari· 
ta. Felipe le habla informado que ella seguirla de gobemadoro, pue1 
el Duque iba como capitón general a encargarse de lodo asunto re· 
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lacionado con la guerra, teniendo poder también como juez, estaba 
capacitado para castigar y perdonar Ievantamientos y Margarita Íe· 
nía que obedecerle en lo que dispusiera al respeclo.(18) 

¿Cuál era en realidad la verdadera misión del Duque? Aparte de 
reprimir la herejla, su polltica tenla que tender a hispanizar a los 
Pa!ses Bajos tanto religiosamente como poUticamente. Tenla que res· 
tcblecer la autoridad de la Inquisición y de los Edictos de Carlos V 
(19) y no permitir que nadie se mezclara en el gobierno, prohibiendo 
lri lormaci6n de Asambleas y Llgas. Para obtener estos resultados el 
ruque utilizó como annas, la represión y !a violencia. (20) 

E,, primer lugar, dislribuy¡Ó Alba su ejército por las principales 
ciur.ades Bruselas, Gante, Amberes ·r otras, obligando a los burgue
ses de ellas a alojarlos en sus casas. Los es¡J<lli.oles ar.ostumbrados 
ya a robar y conliscar todo lo que se encontraban a mano porque 
no eran pagados a tiempo, al encontrarse con que les debían tres pa· 
gas, y no tenían de que vivir, empezaron a apoderarse de las per· 
tenencias de sus huéspedes causa;¡do con ello gran indignación y 
descontento. Muchos salieron del Pals para dirigirse a Italia, a Es· 
poria o·a Francia. (21) 

Hecho esto, infonnó el Duque a la gobernadora estar dispuesto 
a asumir toda la responsabilidad en los castigos que hubiera de apli
car. Margarita no contenta con la situación y con los amplios pode· 
rce del Duque pidi6 a Felipe que la relevara de su cargo. 

Hasta entonces Alba no habla actuado abiertamente; pero el 9 
de Septiembre aconteció algo que habría de causar pésima impre· 
sión en Flandes. 

Habla reunido el Duque a los señores del Consejo y a gobema· 
aores, entre los cuales r.e hallaban !os condes de Aremberg. y Mans· 
leld, Arschot, Noirquernes, Chiapino Vitelli, y Jos condes de Egmont 
y de Hom, en su casa para ofrecerles una comida y acabando el ac· 
to dispuso que Egmont y Hom r,aliercm por distintas puertas; en una 
d~ e!Jas se encontraba el caoifán de las guardias del Duque, Sancho 
!Jávila ·quien aguardaba a Egmont para aprehenderlo; y en la otra, 
con el fin de prender a Hom, se hallaba el capitán fer6nimo de Sa
linas. Estas detenciones se hicieron con todo sigilo y una vez consu· 
madas, encerrados ya Ec¡mont y Hom separadamente en prisiones, el 
Duque envió recado a Margarita asumiendo la responsabilidad y dis· 
culpándose por no haberla informado con anterioridad de este plan 
por temor a que se difundiese la noticia y se impidiesen dichos 
arrestos. 

Entre los calvinis!as se sintió la detención de Horn y enlre los Cfl· 
t6licos la de Egmont, que al ser prendido habla protestado ser fiel 
al rey y haberle ~ervido en reoetidas ocasiones. ¿Por qué entonces 
hcibía Felipe ordenado su aprehensión? Se habla comprobado que 
los dos hablan tenido que ver en un nrincipio, con los rebeldes ~l 
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gobierno en el Compromiso de Breda. Además se pensaba que si los 
personajes sobresalientes eran castigados con rigor, los demás se ale· 
morizar!an y se reducirla la rebeli6n.(22) 

Poco antes de este suceso, habla el Duque creado un Consejo de 
Justicia, llamado Consejo o Tribunal de los Tumultos y pronto cono
r:!Jo entre el pueblo como el Tribunal de la Sangre, constituldo por 
eiete magistrados: Berlaymonl, Noirquemes, Adrian Nicolay canciller 
de Güeldres, /acques Martenssen consejero de ílandes, Juan de Bla
sere presidente del consejo de Malinas, Pierre Arset presidente del 
consejo de Artois y el español Juan de Vargas, protegido de Alba, 
que se distingui6 por su crueldad en el desempeño de sus funcio
nes. (23) &le Tribuncú tenla por objeto averiguar quién· habla toma· 
do parte en Tos pasados motines, en que las iglesias fueron saquea· 
das e incendiadas, e imponerles un castigo. Reemplazó a todas las 
otras cortes y jurisdicciones, sin prestar atenci6n alguna a libertades 
y priVilegios. Asl cuando ílandes aleg6 que tenían el privilegio de 
ser juzgados s6lo por ellos mismos, el Duque contestó que se trataba 
de un tribunal con jurisdicci6n extraordinaria para castigar la rebe
lión. Celebraron sesiones de mañana y larde saliendo condenadlJ5 
un gran número de personas. Se oolcula que en un sólo dla 500 per· 
sonas fueron sentenciadas a muerte y que el número de muertos 
por ejecuciones de tipo religioso aumentó de 6,000 a 8,000 de 1567 a 
1572. Las propiedades de las victimas eran inoouladas por er gobier· 
no, y el Duque era el encargado, como presidente, de los fallos finales 
v de firmar :odas !as Gentencias. 
. La gobernadora Margarita dP. Parma, ante estos hechos tan pe· 
~osos para ella, volvió a insistirle al rey en su petici6n de ser reli · 
:oda de su puesto; y por fin, el 5 de Octubre su renuncia le lué admi-
3da pudiendo partir para sus estados de Parma a fines de Diciembre 
;on una pensión vitalicia de 14,900 ducados. Alba entonces lué nom· 
:irado gobernador (1567) y tuvo que salir de Amberes, donde habla 
'Jlandado edificar una ciudadela, p:ira Bruselas a despedirla. 

Muchos burgueses temiendo la acción del Tribunal de los Tu· 
'.!IUltos hablan empezado a emigrar por lo que Alba hubo de publi
::ar una orden prohibiéndoles r¡ue lo hicieran, so pena de ver todos 
~us bienes confiscados y ellos presos. Todo el mundo atemorizado se 
geti6 a Ja autoridad del Duque, en un principio.(24) 

Mientras, el príncipe de Orange y su hermano Luis de Nassau, 
que r,e hallaban refugiados en Alemania, hablan comenzado a nr· 
ganizar la resistencia procurando Guillermo atraerse tanto a cat6li· 
ces como a protestantes y para Abril de 1568 las.luchas. religiosa V 
dvil, se desenoodenaron con gran violencia por ambas partes. A fi
nales de este mes se produjo una triple invasión de trop:!S oranqisl01 
que penetraron por Mae8fricht y fronteras del duoodo de Güeldres y 
Frisia y Francia. Guillermo de Nassau está a la especlativa con !ro· 
. tas de reserva en Cleves.(25) 
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Los rebeldes de Alemania hablan enviado dinero a sus correli
gionarios en los Paises Bajos con el objeto de ayudarles a levantar 
tropas, principalmente en Lieja, con las que deblan reforzarlos en su 
invasión. Estas levas de gente las estaban efectuando por orden de 
Orange, Guillermo de la Marck, Señor de Lumey y M. de Villers. 

Af enterarse el duque de Alba de estos preparativos orden6 a· 
Sancho de Londoño se dirigiera a Namur con parte de su tercio y a 
don Lope de Acuña con la caballerfa de Toumai, lo mandó a Lieja 
a cubrir la frontera con Francia. En seguida destinó a Londoño a 
Maestricht, en los confines de Brabante, sobre el Masa, a donde de· 
bla reunirse con Sancho Dávila, capitón de guardias, para que, jun· 
tos, combatieran a los rebeldes que se hallaban a dos leguas de 
Maestrich~ en Estem. 

En uni6n del conde Felipe de Eberstein y sus 300 alemanes que 
estaban de guarnición en Maestricht, salieron en persecución de !os 
rebeldes que se hablan movilizado ya para lortilicarse en un !ugar 
cerca de Cleves, en Dalem, donde fueron sitiados y :después de corla 
lucha vencidos (Abril de 1568). Mataron a muchos e hicieron prisio· 
nero a Villers, quien nombró a varios coroneles y capitanes alema· 
nes que estaban comprometidos a levantar a los rebeldes para en· 
lrar en los Estados. Esta victoria lué importante porque cortaban una 
de las fronteras por las que podrían entrar las tropas rebeldes. 

Después de poner orden, Sancho Dávila con los prisioneros im· 
portantes, partió para Bruselas; Eberslain regresó a Maestricht y San· 
cho de Londoño r.e dirigió a Ruremunda que por estar a la entrada 

. del ducado de Güeldres y en medio de dos rlos que sallan a Holanda 
y Zelanda, era de sum;J importancia como guarnición; pero el Duque 
de Alba, poco después, le ordenó que fuera otra vez a Maestricht. 

Tuvo entonces Alba noticia de que en el ducado de Güeldres v 
en el castillo de Boxemer, ~n particular, se hallaban alrededor de mil 
rebeldes, por lo que ordenó al conde de Mega, como gobernador del 
ducado, que fuera a combatirlos, mandando en su ayuda a Gonzalo 
de Bracamonte con parte de su lerdo, que al unirse a él, se entera· 
ron de que los rebeldes se hablan refugiado en Grabe, villa que es· 
tá en la frontera de Güeldres y Cleves. r.obre el Mosa; y que al le· 
ner noticia de su venida hablan huido dispersos, y aunque el conde 
de Mega los persiguió no obtuvo ningún resultado, por lo que rli6 
aviso al Duque de lo ocurrido; el cual dispuso que Gonzalo de Bra · 
camonte metiese una compañia de su tercio en Grabe y el resto !o 
colocase a los alrededores de dicha villa. 

Hasta ahora hemos visto que se logró rechazar a los rebeld::S 
que hablan penetrado por el centro y¡ por el sur; pero en el norte !a 
suerte cambia. 

Luis de Nassau, hermano del prlncipe de Orange, !oqr6 reunir 
seis mil infantes y algunos caballos con los que entró al pals por Fri-
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sia tratando de apoderarse y fortificar los lugares que le convenían, 
alterando con ello al pa!s. Alba al tener conocimiento de esto, orde
nó al conde de A'remberg, que acababa de regresar de Francia de 
prestar ayuda al rey francés con 1,500 caballos por mandato del mis
mo Duque, que como gobernador de la provincia invadida luera a 
ccmbatirlos; para lo cual mandó a Gonzalo de Bracamonte fuera a 
reunirse con él en Graningen y llevara consigo su tercio de Cerdeña. 
También ordenó, temiendo que el número de rebeldes hubiera au
mentado, al conde de Mega que se reuniera con Aremberg en Gro
ningen y asi juntando todas estas fuerzas les serla mós fácil recha
zar y terminar con !os rebeldes. 

Aremberg y Bracamo:itP. se reunieron en Frisia, de donde r.e di· 
rigieron a Dam, que era el lugar en que estaban las fuerzas enemi· 
gas, las que tuvieron, después de una escaramuza con los españoles, 
que refugiarse en la abadía de Heiligerlee, lugar pantanoso cerca 
de la ensenada de Dullart 'Aremberg impaciente por terminar pronto, 

.. no quiso esperar los refuerzos del conde de Mega que esklban por 
llegar, y atacó, algunos españoles se aventuraron demasiado y fue· 
rcn derrotados fácilmenf!, por lo que Aremberg entonces arremetió 
cont'ra la caballería enemiga que estaba a cargo de Adolfo de Nas· 
sau, hermano de Orange, a quien, en lucha de cuerpo a cuerpo dió 
muerte Aremberg. perdiendo él mismo la vida en el combcrle lmás 
tarde. Murieron en esta batalla de Heiliger!ee (Mayo de 1568) bastan
tes soldados de ambas parles, y algunos lograron hufr gracias a ::¡ue 
los rebeldes al saber que el conde de Mega se aproximaba desistie· 
ron en darles alcance. 

Notificado el de Mega de lo ocurrido se dirigió a fortificar Gro· 
ningen, que es la llave d~ Fris:a. y que estaba solamente guardada 
por unos cuantos alemanes del coronel Shamburg; temiendo Mega 
que loo rebeldes, cuyo número habla aumentado con la victoria de 
Luis de Nassau, atacaran esta importante villa, y sus temores pareclan 
estar bien fundados pues los rebeldes pronto se apoderaron de u:ia 
abadía mu11 cercana y alojaron en ella a su infantería. 

Al llegar a conocimiento del Duque esta derrota y !a muerte de 
Aremberg, aumentó ~us medidas de :epresión y decidió poner fin. 
cuanto antes, al proceso que se llevaba q cabo en contra de Egmo:it 
y de Hom. El resultado de las investigaciones que se realizaron al 
particular lué el de culpabilidad en los dos casos, por lo que fueron 
condenados a morir decapitados, y el 4 de Junio de 1568 fueron con
ducidos de Gante, en que hablan estado presos, a Bruselas, en cu

. Y·J plaza se cumplió la sentencia (5 de Octubre), debidamente apro
J:oda por Felipe (por motivos pollticos). quien además mandó que 
~e le confiscaran los bienes al conde de Egmont y el Duque de Alba 
logró, a duras penas, asignarle una pensión a su viuda, que ten111 

once hijos. Esla ejecución entristeció a muchos y disgustó a otros 
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que crelan que con ello se aumentarla el número de rebeldes.(26) 
En España estas ejecuciones tuvieron eco en la aprehensión del 

mmqués de Bergues, gobernador de Henao, y de Floris de Montigny, 
gobernador de Tournai; que se encontraban en la pert!nsula desde 
Junio de 1566 por orden de Felipe que quería saber de buena fuente 
lo que accrecla en los Paises Bajos. A raiz del nombramiento 'del du
que de. Alba como gobernador de los Paises Bajos quisieron regre
sar a su ¡xils; pero se les negó el permiso y Bergues dejó de existir 
al poco tiempo (21 de Mayo de 1567). Monligny fué apresado en Sep
tiembre del mismo año, sus bienes fu~ron confiscados por Alba en 
Noviembre de 1568, acusándolo de alta traici6n y de haber estado 
complicado con Orange en Breda. ·No fué sino hasta Febrero de· !569 
en que se inició el proceso de Montigny en el alcttzar de Segovia y 
después de largos interrogatorios le declarmon culpable y condencr
dc; a morir agarrotado. St> cumplió la ~entencia secretamente én Si
rnancas, a donde se le habla trasladado para tenerle mejor vigilado, 
el 19 de Agosto de 1570. Se dió la versión pública de q\ie .habla 
!tuerto de muerte natu!al. ·1· .. '!! ·:,; 

Después de las ejecuciones de Bruselas, al enterarse ·el •Duque 
de que los rebeldes se clisponian a sitiar Groningen, mandó más sol
dados al qonde de Mega y nombró a Chiapino Vitelli maestre de cam· 
po general en sustitución de Aremberg, ordenóndole, adem6s, que 
se reuniera con el oonde para ayudarle a vencer a los :rub!evados. 
Juntos los dos, empezaron la lucha con escaramuzas que no condu
elan a nada.:por lo que Alba decidiél ir él mismo con el grueso de 
su ejército a combatirlos con el objeto de acabar con ellos lo J!lÓ! 
pronto posible y poder luchar después con los rebeldes provenientes 
de Alemania. · . , , ..... 

Por temor a que los enemigos huyeran si llegaba a.su$-.oiqqs la 
nC'licia de su venida, reunió el Duque a su ejército con gro¡¡ p¡ªoou
ci6n partiendo para Malinas el 25 de Junio y llevando ·consigo sol
dados del tercio de Nópoli¡s, del de Lombardia y del de Sici]ia, la 
caballer!a con M. de Noirquernei; como su capitán, y una :nfanterla 
al mando del conde de Reulx. En cambo de 'lolduque, fortificó Am
beres, para llega¡ a Balduque el 2 de Julio y reunirse con todos !os 
demás. Una vez ahi tuvo la noticia de que .ilerchen habla sido ocu· 
r,ado ¡:or el conde Venden Berghe, cuñado del príncipe de Orange, y 
CC'mo ~e trataba de un !u9ar de ruma ;moortancia ·por estar nn o.I 
paso de provisiones entre Brabante y Frisia, ordenó a Sancho l.on· 
~,~fio r¡ue con su lerdo fuera' a rendir el castillo.· Landoño no tuvo 
necesidad de luchar pues sólo a su vista huyeron :!os ocupantes del 
rostiYo, que no por ello dejaron de sufrir bajas en sus lilas al ser 
perseguidos por la caballería española. Por orden del Duque, tomó 
¡:osesión de Berchen, de donde sacaron las provisiones" oara ilU cam · 
paña, en cuyo desempeño :;!guió el Duque su camino hacia Dev_en· 
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ter, a donde debla llegar también la infanterla que se hallaba aloja
da en los alrededores de Balduque y que tuvo que cruzar el Mosa, 
el llhin, el Waal y el YliSel, que Se hallaban crecidos, en barcas; lo 
que hicieron con diligencia para arribar a su destino el 1 O de Julio. 
Continuaron su camino y a ¡:oca distancia de Groningen se les reu· 
nl6 Vitelli qu& inlorm6 al Duque que los rebeldes esperaban refuer
zos del conde de Hoochstrate, no sabiendo si 'ffJ los hablan recibid~ 
o no. Juntos llegaron a Groningen acom¡xliiados solamente de 400 
mosqueteros que viajaron en CXI!TOS de munici6n para llegar desean· 
wdos, pues el resto los segufan más de lejos. Ordenado el ejército 
salió junto ton Vitelli, Noirquemes, Londoño y otros a reoonocer el 
lugar en que se encontraban los enemigos y pronto orden6 que co
menzaren las escaramuzas con ellos. Enterado por un espta de que 
sus oponentes pensaban retiroree ,di6 orden de ataque y logr6 po
nerlos en hufda y cxrusarle! considerables pérdidas en la persecuci6n 
que duró hasta la noche en que el Duqu<? dispuso que cesara (16 de 
Julio de 1568). Ya en la ciudad, el Duque la lortHicó y dejó en ella 
a Shamburg con parte de su gente y I.500 caballos del duque de 
Brunswik. 

Dejando fortificada Groningen, parti6 el Duque en persecuci6n 
de los rebeldes con todo su ejército, y teniendo noticia de que se en· 
contraban en f emmingen, Jugar enclavado en las marismas entre el 
rlo Ems y el golfo Dullart, se dirigió allt, pasando por Heiligerlee y 
Wedde. Más adelante ocup6 Reyden, sitio privilegiado por estar cer
ca del rfo Ems que por ~er muy ancho y hondo no es posible vadear 
y el Duque temfa que los rebeldes inutilizaran su único puente y es
tando del otro lado evitarlan ser perseguidos y !endrlan tiempo de 
esperar los refuerzos de los alemanes; por lo que lo tomó / dejó una 
guardia en él para asegurarlo. Continu6 su camino hacia Jemmin
gen colocando parle de su gente en los lugares que le parecfan con
venientes y ya cerca del enemigo 'salió a reconocer el terreno, viendo 
que se trataba de un lugar abierto lleno de canales y acequias Y 
ptlr lo tanto susceptible a inundacionll! producidas por los rebeldes 
C'Jmo medio de defensa canh:a ellos. Mandó, entonces, el Duque a 
Sancho Dávila y a los maestres de campa Julián Romero y Sancho 
de Londoño con 1,500 arcabuceros y 300 mosqueteros que tomaran 
la delantero. Al entrar a unos puentes r.e encontraron con tropas ene· 
rr.igas que se dedicaban a abrir las esclusas con lo que hablan ya 
inundado bastante el campo, por lo que los arcabuceros arremetie · 
ron contra ellos haciéndolos huir y logrando entonces cerrar las men
cionadas esclusas. Los enemigos al darse cuenta de la impartancia 
dP. tener bajo su poder este lugar trataron de recuperarlo pero a pe· 
S(JJ' de su número fueron vencidos por segunda vez y perseguidos 
por Londoño y Julián Romero que se acercaron mucho al lugar e:1 
que se alojaban los enemigos por lo que mandaron pedir al Duc¡ur., 
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que ya habla llegado con el resto del ejército, les mandara más gen· 
te que los resguardara en caso de ser atacados, pero a pesar de in· 
sistir tres· veces en su petición, el Duque no creyó conveniente en· 
viarles a nadie por la disposición del terreno y porque quer!a vencer 
al enemigo sin sufrir muchas pérdidas; por lo que los maestres lo· 
maron medidas preventivas dejando algunos arcabuceros ocupando 
una casa que les servirla de refugio en caso de necesitarlo. Mien· 
Iros tanto, los enemigos salieron rlo arriba en barcas a reconocer la 
situación y al notar que eran perseguidos por unos cuantos arcabu· 
ceros,. sin ver escuadrón alguno detrás de ellos, les hicieron frente 
saliendo de sus trincheras; pero al ser atacados con gran furia deci· 
dieron volver a su fuerte, perdiendo en lCI lucha piezas de artillerla 
l' arcabucerla. El Duque al no r~ir más peticiones de gente ere· 
yó que estarlan seguros, pero al ver que se cemla la niebla, decidió 
alcanzarlos poniéndose en seguida en marcha, enterándose entonces 
de lo que habla hecho la arcabucerla. Don Cesar de Avalas que :ha 
a la vanguardia con dos compañlas de caballos, decidió adelantarse 
y encontrar a los rebeldes para producirles mayor daño con su ca
ballerla. consiguiendo plenamente su propósito, pues tanto él como 
les arcabuceros, mataron tanta gente que en Groningen se creyó que 
ya se les habla derrotado completamente, pues por donde quiera 
que trataban de huir eran alcanzados por los hombres del Duque que 
los ejecutaban. La matanza duró toda la noche y uno de los prisio
neros informó á Alba que el conde Luis de Nassau hab!a huido del 
otro lado del rlo. El número de muertos en esta batalla de Jemmin
gen (21 de julio de 1568) ascendió a un número de 7,000. En seguida 
mandó el Duque aviso a España de esta victoria al igual que a Roma 
donde el Papa Plo V recibió la noticia con gran alegria, tanta como 
la que sintió Felipe y su corle española. 

Permaneció en Jemmingen dos dlas al cabo de los cuales, al te
ner noticia de que los rebeldes levantaban gente en Alemania a toda 
prisa, salió, para Groningen Siguiendo el mismo camino que habla 
utilizado a.la venida, al pasar por tierras del conde de Aremberg ~1-
gunos mozos de los soldados del tercio de Cerdeña y unos cua~tos 
cc!dados·del mismo, pasando por el sitio en que hablan sufrido una 
derrota, quisieron vengar la muerte de muchos de los suyos queman· 
do casas y matando gente. Al llegar a conocimiento del Duque esta 
actitud, les impuso como castigo deshacer su tercio y repartió sus 
hombres entre diferentes batallones. 

Llegando a Groningen mandó el Duque a Alonso de Ulloa a que 
fuese a sitiar el castillo de Hullt, perteneciente al conde Vanden Ber; 
ghe, en donde se hablan refugiado algunos rebeldes. Ulloa consiguió 
E<n unos pocos días ponerlos en huida dirigiéndose a tierras del du
que de Cleves; por lo que se apoderó del castillo y dejando en él a 
algunos soldados de guarnición partió para ~u alojamiento de Bol· 
duque. 
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Durante el corto tiempo en que permaneci6 el Duque en Gro· 
ningen puso en orden su gobierno y mand6 a los naturales que 
construyeran una ciudadela. · · 
. Fbr aquel entonces lleg6 de E.."JXl!Ía el hijo inayor del duque, 
Fadrique Alvarez de Toledo duque de Huesca, y a él se le roco· 
mend6 la infanterla, ordenando Alba a sus oficiales que le obede· 
cieron como a general. 

De esta villa de Frisia, partió el de Alba a Utrecht donde ie 
esperaba el consejo de Holanda al que tenia que dar 6rdenes so· 
!:le su condado y el de Zelanda, Tampoco pennaneci6 mucho 
tiempo aqui, pues le llegaron noticias de que los alemanes trata
ron de fonnar un ejército en Andernach, de la otra parte del Rin; 
por lo que se puso en camino hacia Belduque en donde él podio 
formc.ll' un ejército con más facilidad, dando las 6rdenes necesarias 
paro consegu~ su propósito, pues se enter6 de que los rebeldes 
al moodo de Guillermo de Nassau, prlncipe de Oronge, hablan pa
sado ya el Rin y caminaban hacia los estados. Alba, entonces, par· 
ü6 ct Maestricht, en la ribera de la Mesa, desde donde podio diri· 
gim- a cualquier punto por el que ei enemigo intentara entrar, 1 
creyendo posible que lo hicieron por Borgoña, pues el prlncipe te
nla posesiones allí que le hablan sido confiscadas, ordenó al gober· 
nador de este estado, Fran~ois de Vergy, reuniera gente con que 
impedirles la entrada. Luego dispuso que toda la caballerfa que
dara distribuida alrededor de Maestricht. 

Uegaron en esa época dos mil españoles que el Duque acomo
d6 en Amberes al igual que a los de la coronelia de Reulx. 

~pués de catorce dias de permanencia en Maestricht, salió 
el Di.l'~ue, dejando en ella a.· Shamburg, para juntar su ejército en 
~! •:a:npo, ya. que les hablan notificado ~ue los enemigos se encon
tmbcn en Carpen, a cuatro leguas de donde ellos estaban. Se com· 
['C)rUa su ejército de una numerosa caballerfa y la infanteria que 
ye estaba ocupando los lugares que se les habian asignado, entre 
eEos habla es¡x.ñoles, italianos, borgoñones, valones y alemanes, sien· 
~J .en total, aproximadamente, 5,500 caballos y de 15 a 16 mil infan· 
1e~1. Fueron alojados en . !as aldeas del otro lado del rlo Mesa de 

Jcmde tomaban las provisiones con el fin de que cuando llegaran 
· :les ·enemigos !as encontraran agotadas. Estos empezaron a JIOVili· 

.. zmse dirigiéndose a Lleja y el Duque !os >igui6 de cerca ocupan
do los lugares estralégicos con el !in de impedirles que entraran y 
se c¡;cderciran de Liejc, ¡:ais muy rico. Al serles negado el peso 
por estq villa;· continuaron los rebeldes ~u camino con él fin de cru
~ar el Mosa, lo que conEiguieron finalmenle en el vado de Stockem, 
a! sur dé.' Maestrichl Enterado el Duque de este paso, salió en su 
segiiimlénto procurando estar siempre lo más cerca posible de ellos. 
protegiendó a Lleja y haciendo todo lo posible por que no se apode· 

-28-



roran de importantes villas como Tilemont, Lovaina y Bruselas, Y 
quitándoles la libertad, ademós, para hacerse de provisiones, Se 
ca!cul6 que las fue12as enemigas aEcendlan a unos nueve mil de 
r.aballerfa y a una no menos numerosa infanterfa. Como mientras 
ee iban desplazando de un lugar a otro eran seguidos muy de cer· 
ca por lct gente de Alba, las escaromuzas no tardaron en producir
se. Tal y como lo habla temido el Duque, los rebeldes se dirigieron 
hacia Tilemont, Lovaina y Bruselas en donde ya habla mandado 
Alba gente que las protegieran. As!, en Tilemont se encontraba 
M. de Hierge con su regimiento, en Lovaina, el coronel Cristobal 
de Mondrag6n y en Bruselas, el conde de Reulx, todos ellos· con un 
número sulicienle ·de gente para defender estos lugares en úmto 
llegaba el Duque con el grueso del ejército, en caso de ser atacados. 
En Bruselas se encontraba también Felipe de Croy, duque de Arschot, 
atendiendo a los asuntos del gobierno de sustitución de Alba. 

Corrfan rumores de· que los rebeldes se diriglan directamente 
a Tilemont, pero el Duque no lo creyó as! y pensando ganarles 
la delantera :ie dirigió a Lovaina, y en el camino se cruzó con ellos 
produciéndose escaramuzas entre ambos bandos, yendo entonces a 
alojarse los enemigos a Lumereau. Al reconocer el Duque el !erre· 
no en que se hallaban, consideró que por lo estrecho del cambo 
podrla causarles mucho daño, por lo que ordenó que trabaran fuer 
te escaramuza con los ·enemigos, decidiéndose después a atacar 
a uno de sus escuadrones el ser informado que el resto del e¡'érci-. 
to no los podrfa socorrer por hallarse ya lejos tratando .de cruzar 
el rfo Guel (Jasse). Utilizó para ello a. sus arcabuceros en número. 
de dos mil al mando de Sancho Dóvila, Gonzalo de Bracamonte 'f 
C''°spar Robles, quienes c:tacaron a los cuatro o cinco mil infantes 
que ali! se hallaban con mucho coraje, logrando vencerlos y causar
les una pérdida de tres mil hombres. En esta batalla fue herido el 
conde de Hoochstrate que murió m6s tarde como consecuencia, r.in 
haber podido regrescr a Alemania. 

Los rebeldes se encontraban ya Brabante, por lo qlle el Duque, 
siempre con deseos de ganarles la vanguardia, fué a alojarse a una al
dea cercana a Tilemont y también a poca distancia de los enemigos, 
que continuaron hasta San Janqay en donde recibieron refuer20~ de 
los franceses a cargo del Sr. de Guenlis, consistentes en 1,800 cabalJos 
y 4,000 infantes. Al enterarse el Duque de este refue120, pasó a ocu· 
¡;ar Ja abad'a de Parqc, junto a las murallas de Lovaina, desde 
donde podla .proteger, ta¡nhién, a Bruselas de un posible ataque 
de los enemigos, que por lo pronto continuaron su marcha hasta 
llegar a Lleja, decidiendo entonces, viendo que nada podlan hacer 
ante la ~ntlnua vigilancia del duque y no deseando tener mós 
pérdidc¡s, pc+sa~ a Francia; pero el Duque ya lo habla previsto y 
habla ocupacjp los.Jugares por donde podr!an pasar. Los enemigoo 
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sitiaron la villa de Chateou, en Cambresis, 012obispado de Cambray, 
Y en los !!miles de los Estados con Francia; pero al saber que el 
Duque i ~ .1cercaba huyeron adentrár.dose en dicho pais, y reti
rándose, rr.Js tarde, a Alemania. En esta campaña Jos rebeldes 
perdieron más de cinco mil hombres (fines de 1568). 

Lo primero que hizo el duque de Alba entonces, fue colocar su 
ejército en diferentes lugares. Destin6 a Maestricht a Alonso de 
Ulloa, a Bruselas y Mr.linas a julián Romero, en Utrecht dej6 a San
cho de Londoño, en Groningen a M. de Billi, en Deventer a Mondra
q6n, en Valenciennes y Amberes al conde Albarico, y él parti6 pa
ra Bruselas con el fin d~ encargarse de nuevo del gobierno. 

Termina as[ la primera guerra contra los ora;igistas que habla 
durado de 1567 a 1568 y dando lugar a un periodo de tregua que 
ocupará las años de 1569 a 1572. 

Entr6 Alba en Bruselas en Enero de 1569 y comenz6 a celebrar 
su victoria con grandes fiestas. Con Jos cañones que le hablan to
mado a Luis de Nassau se erigió una estatua, gesto que fue muy 
mal visto tanto en todos los Paises Bajos como en España El Papa 
estaba tan contento con sus triunfos que le envio una espada ben· 
dita y un birrete de gran: valor La autoridad le Alba parece indis
c•!tible en estos años (27) 

Recibi6 entonces el Duque orden de Felipe de enviar socorro 
al rey de Francia que se ve[a de nuevo apurado por un levanta'. 
•.niento de hugonotes Alba ya ceguro con los resultados obtenidos 
en su reciente campaña le envi6 ¡.son hombres de caballer[a y 3.000 
infantes y como su aeneral, a Pedro Ernesto de Mansgeld, goberna
dor de Luxemburgo; los cuales ayudaron a obtener la victoria de 
Montcontour en Octubre de 1569. 

Uno de los asuntos a que prestó atención el Duque en este pe· 
ríodo de paz fué el relacionado con el catolicismo en los Paises 
Bajos. Durante el gobierno de M'.lrgarita de Parma, la oposición 
se habtc;i negado a aceptar el Concilio de Trente. El Duque, ven
cidas las resistencias, trata de adr:iptar el Concilio a Jos Paises Ba
jos, para lo cual nombr6 nuevos obispos a los que organizó y di6 
el cargo de perseguir a luterahos y calvinistas. Y para impedir que 
rns doctrinas siguieran expandiéndose en Flandes reunió una jun
t(l de teólogos en Bruselas en Septiembre de 1569. En ella se plan
tearon· tre~ problemas a resolver: enseñanza oral, impresores y 
libros. (28) 

En el primer tema se decidió que todos, los maestros, sin dis· 
tinges, tentan que ser cat6licos y los obispos hablan de velar por 
la recta doctrina en sus diócesis. 

En el segundo tema, Jos te6logos aprobaron por unanimidad 
un plan que consistla en reducir el número de imprentas existen· 
tes a unas cuántas localizadas en ciudades importantes. Deblan 
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estar a <Xll'go de un maestro que hubiera sido examinado en cues· · 
!iones teológicas, y, en su habilidad técnica por un prototipógrafo 
nombrado por el rey, de buenas costumbres y diestro en su oficio. 
A parte del maestro, los oficiales también debían sufrir un examen' 
élespués del cual SP. les daba una carta, sin la que no pocl!an tra· ,,l¡ü 

bajar en ninguna imprenta. !;!.!:l.JUfU'A 
En lo referente a los libros ya en tiempos de Carlos V se ha· 

b!a mandado hacer un catálogo de los libros prohibidos en los Pai· 
ses Bajos, y ahora es Felipe quien ordena que se haga una nueva 
en Febrero de 1569. Cumpliéndose su orden se publicó el Libror11111 
Prolúbitor11111 hidex en Amberes el mismo año. 

Alba hubo, entonces, de dedicar especial a!ención al proble· 
ma económico. 

Habla logrado Felipe reunir 400.000 ducados para pagar a las 
tropas de F'landes y con este fin las envió en barcos que fueron inter· 
ceptados por súbdito.1 ingleses, con consentimiento de la reina Isabel 
que alegaba que siendo el dinero de prestamistas italianos no quitaba 
nada a España. Felipe y Alba reclamaron este proceder pero a pe· 
sar de vanas promesas de restitución este dinero nunca fué devuel· 
to, ¡ior lo que el Duque, en represalia, detuvo las naves inglesas que 
se encontraban en los puertos flamencos y Felipe hizo lo mismo con 
las que se encontraban en España. Pero ello no contribuyó a resol· 
ver el problema de los recursos económicos del Duque, que eran muy 
escasos, sino a agravarlos porque Isabel tomó, a su vez, medidas de 
represalia que dañaron el comercio. 

Alba no sabia qué hacer con sus arcas vaclas, sin crédito y de· 
hiendo a sus soldados dos años de pagas. Entonces se vió obligado 
a reunir los Estados Generales cara discutir el establecimiento de 
contribuciones desconocidas hasta entonces en los Paises Bajos. Con
r.istlan ellas en un impuesto, que dieron en llamar alcabala creyendo 
que era una costumbre de España, sobre las ventas de bienes mue· 
bles, establecido en un 1070 y de los inmuebles, en un 5%. Adem6s 
se implantarla un impuesto de un uno por ciento en toda propiedad, 
este era solo por una vez mientras que loE otros dos eran perpetuos. 
Los Estados fueron imitados a consentir en estas nuevas medidas y 
después de muchas oposiciones fué puesto en operación el último de 
ellos; pero no estaban dispuestos a aprobar los otros dos y el Duque tu
vo que ceder y aceptar la suma de do5 millcnes de florines anuales 
durante un·período de dos años, en su lugar (13 de Agosto de 1569). 

Ante estas medidas económicas, la oposición del País fué más in· 
tenso y los odios que Alba habla provocado sobre su persona con 
les numerosos castigos que 'aliaba desde el Tribunal de los Tumul· 
tos, aumentaron conEiderablemente. Repetidamente hablan manda
do protestas contra esta politica a España pidiendo clemencia al 
Rey, que por fin concedió ei perdón general. que fué leido por el 
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Duque en Amberes el 16 de Julio de 1570, pero tan lleno de excepcio·' 
nes, pues se1exclu!a del perdón a todos los que estuviesen bajo pro
ceso, que eran muchos, que no logró calmar los ónimos, muy al con
lrario, provocó gran disgusto por ser tan limitado. 

Ya por terminar el período de dos años, volvió el Duque a insis
lir en dichas contribuciones. Vigilo, Berlaymont, Noirquemes, miem· 
bros de su consejo Privado, el clero representado por sus obispos 
(de lpre~. Gante y Brujas) y en fin los más adictos al rey, a parte 
de lodo el pueblo, todos se unen para proteslar contra esta medida; 
pero el Duque no presta oldo a nadie y el verano de 1571 pone en 
ejecución lo que hasta entonces habla sido un proyecto, provocando 
con ello una paralización en el comercio; los mercaderes emigran en 
gran número, la industria textil sufre un golpe terrible, y el odio cun· 
de por todas partes, hasta !os católicos pierden su afecto a Alba, que 
sin embargo cieno los ojos y sigue sin ceder. (29) Los comerciantes 
prefieren no vender que pagar !os impuestos y empiezan los. casli· 
;¡os y amenazas. Al que deje de vender se le impondrá una multa 
de cien florines por·orden de Alba, quien al verse abandonado ptir 
lodo el mundo se desalienta y pide que se le releve de su puesto. Fe
lipe, que habla sido informado por el ex-embajador en Francia, Fron· 
cés de Alava, de la situación lan terrible por la que pasan los Pai
ses a causa de las medidas económicas del duque, que no se ha· 
bfa distinguido hasta entonces por su buen gobierno y de lo abo
rrecido que es el Duque, decide ratirorle nombrando como su sucesor 
a don Juan de la Cerda, duque de Medinacelli, pero su partida paro 
los Paises Bajos habrá de retardarse por dos años y el duque de Albo 
se ve obligado a continuar en su puesto por los hechos que se suce· 
den en seguida. 

La tirantez que produjo esta situación fué bien aprovechada por 
el calvinismo paro inliltrorse más y el ¡o de Abril de 1572 estalla de 
nuevo !a rebelión. Guil!enno de la Marck, señor de Lumey, temido cal
vinista, acaba de apodercrse del puerto de Brielle, en Holanda, ayu· 
dado por los gueux del mar. con veintiseis novios y 1.100 hombres 
entre infantes y marineros. (30) Se trotaba de un grupo de proles· 
!antes y algunos católicos exilaáos, que se hicieron corsarios dedi· 
cándcse a apoderorse de barcos españoles y de serles posible, de vi· 
llas marltimas también. Vendian su bolin en la Rochelle y en Emden, 
que les brindaban refugio. 

Los habitantes de las costas de Holanda y Zekrnda se contaban 
entre Jos peores enemigos dei duque de Alba y sus procedimientos 
tanto poiiticos como económicos y sociales. Además, desde 1569 ha
b!an estado en contacto y sostenido muy buenas relaciones con ln
g!alerro y su reina Isabel, que les proporcionaba su apoyo cubier
tamente. En los ellas que siguieron a este golpe de los rebeldes, mu· 
chas otras provincias del NO. se levantaron: Zelanda, Giieldres, 
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Ovel'}'Ssel y Utrecht. Entero de esta pérdida al duque, el conde Ma
ximiliano de Bossu gobernador de Holanda, quien por orden suya 
acudió a Rotterdam con el objeto de apoderarse del puerto de De~ 
lshaven, que era de suma importancia, por lo que el mismo conde 
de Bossu acudió a recuperarlo y habiéndolo logrado lo dejó fortili
cado. También para asegurarse toda la ribera del Mosa mcmcó el 
Duque gente a reforzar Vlaerdingen y Esquedam. 

El Duque que durante el periodo de calma (1559-1572) producido 
por sus victorias en las postrimerlas del año de 1568 habla pedido 
repetidamente al rey, que se le permitiera regresar a España pues su 
misión parecla estar ya cumplida y se sentla cansado y enfermo, an· 
te estos sucesos que haclan pensar en una nueva rebelión, cesó sus 
peticiones y se aprestó a tomar las medidas necesarias para comba· 
liria. Y viendo que comenzaba en los puertos, ordenó se reforzara 
el de Flesinga, que era uno de los princip:des, y al conde de Bo~su 
le mandó que se hiciesen navfos en Holanda en número superior al 
que tuvieran los rebeldes. 

Sus esfuerzos por ganar Flesinga fallaron ante la negativa de 
sus pobladores en permitirles la entrada, y Luis de Nassau y sus 
hugonotes, as! como la reina de Inglaterra, les proporcionaren ayu
da, por lo que teniendo ya 3.000 r.oldados decidieron sublevarae, im· 
pidiendo en Flesinga el culto de !a religión católica y quemando mu· 
chas iglesias. Contando con el apoyo del enviado de Orange para go· 
bernar este puerto, M. de lscraz, decidieron atacar Middelburg por mar 
y por tierra. Se hallaba en Midde'burg M. de Beauvoir con un ~'Jña· 
do de soldados, por lo que ante !a amenaza enemiga se haci'.l ur
gente que fuera reforzado. Comprendiéndolo asl el Duque le envió 
a Sancho Dávila con arcabuceros españoles, los cuales se embarca
ron a finales del mes de Abril, desembarcando en las dunas se diri· 
gieron a Middelburg por tierra, encontrándola siliada, por lo que 
deiando doscientos arcabuceros en ella, siguió adelante parn ata· 
car a los enemigos en sus propias trincheras, ocupadas 90r seiscien· 
tos hombres que se pusieron en huida siendo perseguirlos por los 
de Dévila; muchos fueron muertos y !os que lograron sobarse se ;e
fugiaron en Ramua por lo que D6vila !e puso ~itio v ganó matando 
cua•rocientas personas y huyendo otras que también fueron oerse· 
guidas, Después de fortificar Ramua y por orden del Duque, Dávi1a 
se embarcó en diez naves para Amberes, donde llegó nin ninguna 
~rdida. 

Se tuvieron entonces noticias de que habfa surgido la :~belión 
en uno de !os puertos más principales de los estados, el de Enckui
zen ,asl como en Wa!erlant (24 de Mayo) habiéndose apoderado de 
los navlos de su Majestad: y de que V alenciennes con la llegada de 
400 franceses se habla rebelado y trataba d::. crpoderarse de su casti
llo que tenla muy poca guardia, por !o que el duque les envió un 
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refuerzo. Ocupado en estos menesteres tuvo noticia de que Luis de 
Nossau y sus aliadcs hugonotes, encabezados por M. de Guenlis, 
se hablan apoderado de Mons (Mayo de 1572) en el Henao, en !os 
lindes de los Paises Bajos con Francia; por lo que considerando este 
lugar de suma importancia para estar en manos enemigas, deridió 
desatender su empresa en Holanda y Zelanda y dirigirse a Mons Y 
Valenciennes con un poderoso ejército que aún dividido en dos pu
diera combatir con cualquier otro. Habiendo ya enviado ayuda 
a los de! castillo de Va!encienMs, reforzó Bruselas ., colocó parte 
de la cabnller[a en la villa de Mabeuge, del condado ·de Henao, pa
re que se impidiese el paso de hugonotes por la frontera hacia Mons; 
y habiéndose ya recobrado Valenciennes, pues Luis de Nassau ha
bía llamado al francés La Noue y su gente para que se reuniera con 
~l en Mons y dejaran este lugar, se aseguraban de que por alll no 
rodrlan entrar refuerzos para los rebeldes. 

Llegó entonc!lll a los Paises Bajos el duque de Medinacelli ccn 
su armada de 54 navlos chicos y grandes y con 1.600 infantes n 
cargo del maestre de campo Julián Romero, y habiendo logrado 
desembarcar el 11 de Junio en Flandes, se dirigió a Bruselas a en· 
!revistarse con el Duque que le recibió cordialmente y bajo cuyas 
órdenes quedó Medinccelli como soldado, oues el Duque no quería 
ceder el mando estando dirigiendo la guerro 

Los rebeldes, entre tanto, hablan aumentado de número gracias 
a la ayuda que recib[an del extranjero, Inglaterra, Francia y Alema· 
nia. Isabel de Inglaterra consideraba que estableciéndose de fir
me la herejla en estos Paises ta seguridad del suyo estaba asegu
rada, y por ello apoyaba a los rebeldes de Jos Paises Bajos. · En 
cuanto a Carlos IX de Francia se aprestó a ofrecer su ayuda a Oran
ge y su hermano, y M. de Guenlis les prestó sus servicios con el 
apoyo real. 

El conde Venden Berghe habla logrado reunir 5 ó 6.000 infantes 
y 500 caballos y dirigla sus pasos al ducado de Güeldres, Mientras, 
en Ruremunda, el príncipe de Orange que se habla aliado a los hu
gonotes franceses, formaba un numeroso ejército al que los últi
mos hablan aportado un buen contigente y planeaba entrar en el 
pais para prestar ayuda a su hermano Luis, sitiado en Mons. 

El Duque, al conocer estos propósitos envía a su hijo dor. Fa
drique que con su ejército ocupe lugares cercanos a Mons de don· 
de pudiera impedir su entrada. Llegó don Fadrique a Mons (23 de 
Junio) acompañado del gober:iador del condado de Henao, M. de 
Noirquemes y del maestre de campo Chicpino Vitelli, acampando en 
una abadfa desde donde podlan vigilar tanto a Mons como la posi
ble entrada de hugonotes. Al m Luis de Nassau los preparativos 
del duque, envi6 a M. de Guenlis cr Francia a buscar el socorro que 
hacia tiempo esperaban, aú:i cuando todavla tenla con él mil in!an-
les v 500 franceses. · 
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En el mes de Julio llegaron al rampo español m6s fue12as coinan· 
dadas por sus respectivos jefes, el duque de Arshot, el conde Maxi· 
miliano de Bossu, M. de Berlaymont, M. de Noirquemes y otros. A 
poca se tuvo noticia del regreso de M. de Guenlis con gran número 
de hugonotes (6 a 7.000 infantes y 2.000 caballos). Don Fadrique a 
pesar de la diferencia numérica entre su gente (4.000 infantes y 
1.000 caballos) y los hugonotes decidió hacerles frente en un llano 
en el camino de Mons, mandando a fulián Romero a la vanguardia, 
el cual trabó escaramuza que se convertirla en batalla y después de 
algunas horas de combate logró éste vencerles, teniendo que despa· 
rramarse los vencidos por !a tierra, ante la imposibilidadi de retirar· 
se a Francia por estarles cortada la retirada. Fue cogido prisionero 
M · de Guenlis que fué conducido al castillo de Amberes, en donde 
murió al poco tiempo. Su gente se habla dirigido, en su huida. a 
Aeth, Toumai, Condé y Valenciennes, y hablan caldo prisioneros 
en número de cuatro mil en manos de los naturales del pais que jun· 
lo a los de Artois, se distinguieron por su lealtad al rey. 

De vuelta en su posición de la abadla, después de mandar no
ticia de este suceso al re'y y al Duque, don Fadrique recibió nuevos 
re! uerzos y dejando en su lugar a Lalain, partió para Bruselas jun· 
to con M. de Noirquemes, acudiendo al llamado de su padre para 
discutir lo que habla que hacer y Alba decidió recuperar Mons an· 
tP.s de que pudiera llegar Orange con su gente a impedirlo; por lo 
que envió nuevo refuerzo entre los que se contaban los de Femando 
de Toledo, parte de~ ejército del conde de Eberstain y a Gonzalo de 
Bracamonte y sus soldados. 

Regresó al poco tiempo don Fadrique y con la ayuda de los úl· 
timos relue12os decidieron apoderarse de !a abadla de Espinlieu des· 
de donde podlan sitiar mejor a la villa, consiguiéndolo fócilmP.nte 
porque Luis de Nassau no quer:a perder gente y no la defendió y 
después de dejar en ella algunos vala:ies de guarnición, se retiraron 
11 su alojamiento, a donde llegcron Alba y Medinacelli con sus fuer· 
zas; y queriendo terminar pronto con: !a resistencia enemiga dió !as 
érdenes necesarias para cerrar el lugar con sus tropas y puso ci Ira· 
bajar a la batería. 

Mientras el Duque se dirigla de Bruselas a Mons, los rebeldes de 
Malinas entregaban la villa al príncipe de Orange y sus seguidores. 
Orange habla salido de Rureniunda pasando por Brabante, Flan· 
des, y, despué~ de lomar D:est. Tilcmonl ·¡ Lovaina, 5e apresura a 
socorrer a stt hermano Luis en Mons. 

Llegando esta noticia a ofdos del Duque hizo todo lo que estuvu 
a su mano para no permitir el sor.erro valié1.dose de escaramuzas 
entre su gente y los 6,000 caballos y 8.COO infantes del de Orange. 
Al enterarse de que intentaban efectuar el socorro por Jemappes, lu· 
gr1r muy cerccino a Mons y por donde corría el rlo Traille que entra 
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en ella, el Duque creyó de suma importancia no permitir a los re
beldes que pasaron de este lugar, en que se hallaba M. de Capres 
con sus arcabuceros. Alba puso a su ejército en orden de batalla 
y mandó a don Fadrique con 600 arcabuceros a reforzar a M. de 
Capres en Jemappes; luego logró trabar escaramuza con los enemi
gos y producirles una baja de 300 hombres sir. contar los heridos, 
por lo que los rebeldes huyeron al ella siguiente. Asf estabar las 
cosas cuando se ricibi6 la nueva de la matanza de hugonotes el dfa 
de San Bartolomé (24 de Agosto de 1572) lo que privaba a los calvi· 
nistas de los Paises Bajo~ de sus aliados franceses. Orange desalen
tado, se retira al Norte y se dirige al estado que le habla reconocido 
como stadhoucltr (representante de su Majestad), Holanda, a :eor
gmtlzar la resistencia y dejando a 5U paso por Zelanda, Güeldres, un 
doloroso recuerdo con tas matanzas y crueldades :le ou gen!e. 

Luis de Nassau decidió entonces rendir Mons el 23 de Septiew.
bre de 1572, después de 23 dias de sitio, haciendo :;u entrada er. olla 
et Duque al dla siguiente y ílombrando a Maximiliano de Longue 
val, Sr. de Vaulx, gobernador de !a villa y !e dió algunos ·mtoncs 
para su protección. · 

El conde de Reulx habla rendido por orden del Duque a Ooude
ncirden y el coronel Mondragón habla hecho otro tanto con Terro· 
mundo Fue entonces que el Duque con el resto del ejército se diri· 
gi6 a Malinas donde se encontraba la inlanter'.a y 400 caballos que 
Orange habla dejado a su paso por ella. 

Las condiciones de la rendición de Mons fueron mu)' generosas 
y Alba dejó salir a sus ocupantes tranquilamente sin tomar prisio· 
nero a Luis de Nassau, al que conlesaba odiar. 

· Pero antes de seguir adelante en el relato de las batallas que 
sucedieron a esta rendición, es de importancia relatar cómo el Duque 
logr6 priYar de la ayuda inglesa a los rebeldes. Su principal deseo 
era aplastar a los mendigos del mar (g1wi d1 mtr) y el mejor medio 
de obtener su propósito o.ro evitando que los ingleses continuaran 
proporcionándoles su apoyo; por lo que aprovechando la impresión 
tan fuerte que les produjo la matanza de San Barlolomé en [nglate
rro logr6 de su gobierno un tratado de paz el 15 de Marzo de 1573 
en la convención de Nimega, por medio de! cual se reanudarlan las 
relaciones comerciales entre Jnglaterro y los Paises Bajos en un pe· 
rlodo de dos años, se compromet[an a no tener tratos con los rebel
des de la otra nación, y a reprimir los piratas en el Canal; viéndose 
entonces libre para continuar su campaña contra tas villas que esta
ban en manos de los rebeldes. (31) 

Habiendo recobrado las villas de Tilemonl y Lovaina al pasar 
por Bruselas en camino d-? Malinas, sacó el tercio de Sicilia para 
reforzarse, mandando a don Fadrique se adelantase a recCh!ocer el 
lemillo y estándolo haciendo as! salieron los rebeldes con los que 
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se trab6 escaramuza, obligand6seles a retroceder, por lo que apro
vechando la noche huyeron. El Duque y su gente entraron sin difi· 
cultad a la villa, que lué saqueada por los soldados españoles fal
los de paga, tan ferozmente como lo hablan hecho anteriormente los 
calvinistas y los burgueses católicos elevaron su prótesta al rey 
Por la crueldad de sus tropas. 

Al· mismo tiempo en que Orange se dirigía a socorrer a Mons, 
ctros rebeldes se disponían a sitiar Targoes, aprovech'l;l:b que el 
Duque con todas sus fuerzas se hallaba en Mons. Los rebeldes con 
siete mil soldados partieron de Flesinga para llegar al punto de su 
objetivo el 28 de Agosto. El gobernador de la villa e isla era el ca
pitán Isidro Pacheco que tenla bajo su mando a algunos valones de 
guarnición, y que al saber la llegada de los enemigos mandó gente 
a :reconocerlos y escaramuzar con ellos. Los rebeldes decidieron asal
tar la villa con 3.000 hombres pero al ser rechazados perdieron gran 
número de ellos, por lo que pidieron socorro a M. de Lumey quien 
les envi6 2.500 alemanes con los que pudieron volver al ataque. Al 
tener noticia el Duque de estos sucesos ordenó a Sancho Dávila, que 
estaba en Amberes, Y' cl coronel Mondragón que procurasen soco· 
rrerlos. Después de tres intentoa fdlidos de meter el socorro, pues los 
enemigos ocupaban todos les puertos en donde se debla desembar
car, optaron por pasar vadeando un brazo de mar que hablan teni
do noticia de ser poco profundo ya que Targoes habla sido ante
riormente tierra firme y ese brazo de mar era el que le habla conver
tido en la isla. Efectivamente lograron cruzar por este medio con un 
número de 3.000 infantes, entre españoles, alemanes y valones. Los 
rebeldes no bien supieron su presencia que se retiraron a sus naves, 
terr.1inando as! el sitio que duró de! 26 de Agosto al 21 de Octubre. 

En el mismo momento en que las tropas españolas hablan salido 
d~ Holanda, todas !as villas ~e adhirieron a los rebeldes, con excep
ci6n de Alnsterdam, la villa capital de Holanda, rica y populosa vi
lla, católica y fiel al ¡ey, y Schoonhoven. En Zelanda sólo Middel· 
burg permaneció fiel, y la rebelión penetró también en Frisia y 
Güeldres. Los rebeldes intentaron cercar Amsterdam y al no conse · 
guir que se les· uaiera lomaron su puerto en el que co!ocaron algu· 
nos navíos que impidieran el paso de provisiones para ellos. 

·El cuñado del principe de Orange, el conde Vanden Bo.rghe, des· 
pués de haber tomado Holanda y con 5 6 6.000 infanles se apoderó 
c!e varias villas del co;1dado de Zutphen y otras tantas villas 
de Güeldres, pasando luego al Overyssel en donde también tomó 
varias villas hasla llegar a su capital, D~venter, que se encontraba 
bastante protegida por gente del duque de Alba. En todas las villas 
que ocupaban los rebeldes prohibian el ejercicio de la rel!gi6n ca· 
t6lica. 

Mientras, el Duque continuó 3U camino de Malinas a Maestrichl, 
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donde se encontraba el pr!ncipe de Orange que al saber sus bien· 
cienes abandonó el campo y se fué a Holanda. El Duque entrmces 
envió a don Fadrique al ducado de Güeldres y él permaneció al
gunos ellas en Nimega para hacerse de las provisiones necescuias pa
ra su ejército. 

Ya en Güeldres y después de rendir algu.1as villas, se dirigió 
don Fadrique a Zutphen ante cuya neaotiva de rendirse, la sitió con la 
ayuda del gobernador de esta pro1~ncia, M. de Hierge. Al cabo de 
dos ellas de sitio los rebeldes huyeron y don Fadriq1:e pu<l!i tomar 
Zutphen sin resistencia alguna, recobrando a la vez todas las villas 
que habla tomado el conde V anden Berghe y que ahora hablan 
abandonado al perder Zutphen para retirarse a Alemania. El casti· 
go que se impuso a la ciudad de Zutphen, ¡x:tra que sirviera de es· 
carmiento a las demás villas, lué muy fuerte, ya que los soldados se 
sobrepasaron en sus matanzas, por lo que el Du.:¡ue hubo do castigar 
a muchos de ellos también. Don Fadrique dejó orden :i M. de Hierge 
de que pusiera una guarnición en esta ciudad y 41 y 3U ejército pa· 
saron el dique de Naerden, no sin antes rend;rh después de dos 
á!as de resistencia (Diciembre) y matar a muck; de sus habitantes 
herejes e incendiar el pueblo. F.ste hecho tan cruel hace que la re
sistencia aumente en toda Holanda. Su objeto er,1 entrar en Holan
da y pasar a Amsterdam. 

Al enterarse los rebeldes de Harlem de que la genio d~l Duque 
se hallabci' en Amsterdam y de su invitación a rendi!se, se reuniron 
el 3 de Diciembre para discutir lo que hablan de hacer. y res~lviendo 
no ceder pidieron ayuda a Orange que se hallaba en Leyden para 
sostenerse donde estaban. Don Fadrique entonces decidió poner si· 
tia a Harlem a donde llegó el 12 de Diciembre junto con el cor.de de 
Bossu. Duró este sitio 3iete meses, durante cuyo tiempo se combatió 
ferozmente por ambos lados, sufriendo mucho el ejército sitiador por 
la resolución con que se delendlan los enemigos, los cuales recurrie· 
ron a todo antes de declararse vencidos Se formó un ejército de 
mujeres, se comió todo lo que en otros tiempos no hubieran ni 
pensado llevarse a la boca, y al !in, faltos de provisiones, sucur.>1ie· 
ron y se rindieron el 12 de Julio de 1573. Murieron en este sitio 4.000 
hombres de todas las naciones y 800 españoles. Y hallllndose en 
Harlem, la infanterla del ejército del Duque se amotinó por falta de 
pagas, causando grandes inconvenientes al apoderarse de la villa. 
El Duque que el dla de la rendición habla 3aJido de Nimega a 
Utrecht para apresurar los trabajos de !a armada, corrió a Amberes 
a conseguir dinero cJn varios mercaderes, y mandó a Chiapino Vi· 
telli que fuera a apaciguarlos. El mismo rey !es escribió desde Espa· 
ña para que entraran en razón; pero Vitelli pasó dos meses pura con· 
vencerlos, prometiéndoles que se les darlan m6s aueldos de les 
estipulados. . 
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A pesar de la falta de dinero el Duque habla suspendido el co· 
bro de !os odiados tributos, pero ello no habla remediado en nada 
la situación. 

Por fin el 12 de Agosto pudo salir la armada alistada en Utrechi 
para combatir los navlos rebeldes que estaban impidiendo el comer· 
cio de esa villa. Iba al mando del conde de Bossu y se componía de 
12 navlos grandes, en contra de los 19 de los enemigos, amén de mu
chos botes y navlos pequeños, por lo que al enfrentarse a ella los 
nuestros huyeron quedándose sólo Bossu y su barco por lo que no 
tuvo más remedio que aceptar la rendición que le ofreci:m. Lleva· 
ron a Bossu prisionero a H orn, y a pesar de los esfuerzos del Duque 
por rescatarlo no lo pudo conseguir. Los enemigos, entonces, queda· 
ron con superioridad en el mar y lerminaron con las esperan1.as de 
abrir la salida de Amslerdam, que era tan imporltln!~. 

Vencido el motfn de Harlem, el Duque ordenó ~ don Fadrique 
se dirigiese a lomar Alckmaer para tener una entrada en Water!ant. En 
su lugar entraron en Harlem, M, de Llques y sus compañlas de sol· 
dados, con el tftulo de gobernador de la villa Además de esta or· 
den, tenla que asegurar la entrada de Holanda y después de ter
minadas estas empresas habla de asediar Leyden. 

En Alckmaer, pequeña villa fortificada por 800 solJodos enemi
gos, se perdieron 400 soldados en un fallido intento dcl tomarla; a 
pesar de ello se disponla don Fadrique a intentar un segundo asal
to cuando su padre le envió noticia de que los rebeldes se disponian 
a anegar todas las tierras, por lo que estando ya cercano el invierno 
y no ser tiempo para combatir, levantó el sitio el JO de Octubre; yen
do a reunirse con el Duque a Amsterdam, el cual aloj6 al ejército 
en Holanda. 

Por este entonces el Duque volvió a insistir en sus demandas del 
permiso para ret·rmse de su cargo e ir a España, pues padeciendo de 
g11ta en el invierno se hallaba mucho peor y tem!a verse imposibilitado 
para gobernar. El rey le concedió el permiso (!5 de Octubre de 1573) Y 
as! mismo mandó llamar a España a Medinacelli, quien se hallaba 
en Maeslrichl igualmente delicado de salud y que también habla pe· 
dido permiso para regresar. Un mes después llegaba a los Paises 
Bajos el sucesor del Duque de Alba, don Luis de Requeséns. 
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CAPITULOlll 

GOBmo DE LtnS DE REQUESENS (1574-1576) 

Felipe habla decidido relevar al duque de Alba como goberna
dor de los Paises Bajos al darse cuenta de que su polltica de repre
sión y derramamiento de sangre habla fracasado en su propósito do 
acabar con la rebeli6n y habla provocado el odio de las mayorías 
sobre su persona, tanto que hada mucho tiempo que el rey :ecibla 
peticiones del pueblo flamenco, de todos los nobles sin distingo~ de 
religión y del mismo clero, en :ientido de que se retirara a Alba )Ylr· 
que de continuar en el poder podría ser funesto para el Pais. Alba l'e· 
vó consigo la abominaci6n de leda la poblaci6n a la que habla tira· 
nizado durante todo el periodo de su gobierno, y como resultado do 
P.l ~abla sembrado la ruina del dominio español en el N. de Euro¡:a. 
Al decir de Felipe 11 el Duque "le habla robado los Paises Bajos". (32) 

El rey, entonces, pens6 en un cambio de polltica y para ello se
leccionó como la persona más adecuada para su propósito a don 
Lu15 de Requeséns y Zúñiga. 

Era Requeséns comendador mayor de Castilla, habla ejercido el 
cargo de embajador en Roma y d la sazón estaba al frente del go
b1~rno de Milán. Se habla distinguido como valiente soldado al lado 
de don Juan de Austria y habla gobernado satis!actoriamente a Mi
~11:1. Hijo de uno de los tutores predilectos de Felipe, don Luis de Zú
ñiga, de car6cter afable, valeroso, fiel y con experiencia tanto en el 
gobierno como en las campañas militares, Pero dos factores no ha· 
bron de ayudarle en su nuevo cargo. En primer lugar no hab1aba 
:iada de francés y en segundo lugar, su salud era precaria. Al noti
íicársele su nombramiento lo rehusó, por modestia, para por fin acep· 
t'irlo el 19 de Octubre de 1573, poniéndose en seguida en marcha. 
Llega a Bruselas el 17 de Noviembre de 1573. El duque de Alba ie 
recibió afablemente y le instaló en su casa; por lo que Requeséns 
tuvo que andar con mucho :uidado para que la gente no fuera a 
pensar que él iba a conth1uar con la misma poEtica de su antcce· 
sor. El 29 del mismo mes juró como gobernador en presencia del 
Duque, que por fin salió de los Paises Bajos, ante el regocijo gene· 
ral, en Diciembre para llegar a presencia del rey de España e:i Mar
zo de 1574. Felipe le aconsejó que se retirara de !a corte y su hijo, 
don Fadrique, que lo habla acom¡:añado en su viaje, no logró quo 
le levantaran el destierro, a pesar de haberlo intentado en varia> 
ocasiones. 

Por recomendación de Felipe, tomó Requeséns como consejeros 
a los consultores del Consejo de Estado y del Privado. Ya solo, pu
do darse cuenta de la verdadera situación de los Paises Bajos A'ba 
p¡¡nsaba que la causa principal del estado de cosas en estos PaiseJ, 
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era la ,cuestión religiosa. Requeséns no opina Jo mismo. El cree que 
se trata más bien de causas de carácter polltico y económico, pues 
no. s6lo los protestan les eslón descontentos sino también los cat6li
cos, toda la población en. general. La carencia de dinero causaba 
9.randes daños, ya que los soldados al no recibir sus pagas se amo· 
jlnaban¡ fácilmente y hasta llegaban a abandonar sus puestos In 
administración estaba completamente descuidada, gastóndose g'ran· 
des cantidades de dinero sin ton ni son, y enriqueciéndose unOJ 
cuantos de los que la ejerclan. La mmina está en un estado desas
troso, algunos desertan y muchos muestran sus simpatias por los 
rebeldes y hasta se pasan de su lado. El pals estaba empobrecido 
y en guerra. (33) 

El remedio que propuso Requésens para esta situación lué otor
gar un amplio perdón, suprimir el Tribunal de los Tumultos y abolir 
definitivamente los impuestos de Alba. El perdón era sumamente 
necesario, a su entender, y se babia ya diferido por mucho tiempO 
(a instancias del duque de Alba). A dicho perd6n podrla .acogerse 
lodo rebelde ausente que estuviera dispuesto a volver a Ja obedien· 
cia de la Santa Sede y del rey Felipe 11. Aunque la misi6n del nue· 
vo gobernador se basaba en medios conciliadores, no pudo sustra· 
erse a la guerra que estaba latente desde su llegada, principalmen· 
tA en Zelanda, en C.:'.le, en la isla de Walckeren, se hallaban en peli
gro de caer en manos de los enemigos Middelburg y Ramua.(34) 

Después de la partida de su predecesor, pas6 Requeséns a Am
beres a apresurar los trabajos que se estaban realizando para for
mar una armada con que socorrer a Middelburg y Ramua. Nombró 
a Julián Romero como su almirante, en sustitución de M. de Beauvoir 
que habla estado encargado de aprestar Jos novios pero que en ese 
tiempo se encontraba enfermo, y como vicealmirante a M. de Gli
me~. Se compon1a la armada de 62 nav!os, y salió de Bergen, a 
donde habla llegado a verla partir el comendador Requésens, el 20 
de Enero, dirigiéndose a Romerswael. Pronto apercibieron a los ene· 
migos que ya hab'an sido inlormados de todos Jos pasos dados po: 
sus contrincantes Viéndolos, salió Romero a su encuentro, pues te
nla órdenes de c~mbatirlos M. de Glimes que iba a la vanguardia. 
encalló junto con otros y los rebeldes aprovecharon el incidente pa
ra agredirlos a su gusto pues no podían ser socorridas· )as m~ncio· 
nadas naves por sus compañeros que terúan la marea en contra. 
Julión Romero lué, al igual, embestido y partida su nave buba de 
echarse al mar junto con los pocoi: hombres que quedaban con vida, 
y nadar hasta ganar la orilla. En ella se hallaba Requeséns que ha· 
bla presenciado el desastre en que se perdieron nueve navlos y mu· 
rieron 700 soldados españoles y valones. Julión Romero pidió que 
nunca más Je dieran el mando de una armada. Las naves que lo· 
graron salvarse fueron de vuelta a Bergen, y Requeséns envió a Ro· 
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mero, por tierra, con instrucciones para Sancho Dávila. Dávila habla 
~olido de Ambsres al mismo tiempo que la armada, sólo que él di
rigió sus pasos sobre la isla de Targoes. A!l! escaramuzó con los 
rebeldes y recibió el aviso del Comendador de retirarse a Amberes, 
lo que hizo: sin haber recibido casi ningún daño. Al mismo tiempo 
escribió Requeséns al coronel Mondragón, que hada dos años se 
encontraba defendiendo Middelburg, avisóndole de la derrota naval 
que acababan de sufrir y aconsejándole por tanto que se rindiera, 
pues él ya no podrla socorrerle. Mondragón supo sacar las mejores 
condiciones posibles pare su rendición (18 de Febrero de 1574) des
alojando Middelburg y Ramua con toda su gente y llevándose con· 
s!go, además, las armas y sus bienes. 

De este modo Jos rebeldes se hablan adueñado de toda Zelanda, 
a excepción de Ja isla de Targoes, y hablan :isentado su superiori· 
'.!ad en el mar. El dinero que obtuvieron de la 'lenta de las mercan
c!as halladas en Middelburg se lo enviaron a Luis de Nassau, que 

• ce encontraba en Alnmcrnia desde la rendición de Mons, para que 
levantara un ejército y continuara sus campañas militares en los 
Estados penetrando por el de Brabante y alll se le uniera el prlncipe 
de Orange con 6,000 infantes, que tendría que juntar en San Geer
truyenberge, y ver de apoderarse de este Estado que estaba en el 
centro de los demás y se encontraba, por entonces, poco protegido. 
Otros cre'an que Orange m se unirla con su hermano sino que ato
rarla Amberes. Creian, en fin, que con la venida de Luis de Nassau, 
el Comendador se ver'.a obligado a sacar las tropas que tenla en 
Holanda asediando villas, en particular a la de Leyden, y tendrían 
la oportunidad de recuperJrlas 

Luis de Nassau no perdió el tiempo y pronto organizó un ejérci
to de 3.000 caballos y 6,000 infantes, alemanes principalmente, te
niendo la fortuna de encontrarw alll los 2,000 caballos que hablan 
a~ompañado a Enrique de Anjou, hermano del rey Carlos IX de 
F'ílncia, a su cora:iación como rey de Polonia. Con toda esta gente, 
entra al Pals y se alojan muy cerca de Maestricht. Como general de 
la caballer!a se encontraba el duque Cristóbal Palatino y de la in· 
fanteria, Luis de Nassau que iba acomooñado de su hermano el con· 
:le Enrique y de muchos hijos de pr!nclpes alemanes. Su presencia 
en este lugar atemorizó a todos !os estados y de ma.'!era particular 
al de Brabante, que, como ya hemos dicho, tenia escasa protección 
y se temia que las fue!Zas que Requeséns habla orde:iado que se 
juntaran en Holanda en número de dos mil españoles, que habla 
rle reunir don Gonzalo ile Bracamonte. no !legaran a tiempo. 

1.0ué villas permanec'an todavía fieles al rev? En Zelanda, sólo 
!a isla de Targoes; en toda: Holanda, s6lo la de Utrecht, Amsterdam 
" Scoonhoven; e:i el dueado de Güeldres, Arnhem, Nimega y Ven
loo; en el Overyssel, Deventer; en Brabante, Diest, Ti!emont, Lovaina 
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y Malinas; y, en el condado de Henao, Mons; y en Flandes, Terra· 
mundo y D:iudenarden. 

Requeséns en vista de Ja amenaza enemiga y a pesar de no te· 
ner mucha gente con él, decidió hacerles frente para lo cual tomó 
las disposicions necesarioo. Envió, primeramente, a varias compa
ñlas de caballos y una de arcabuceros del coronel Mondragón a 
Mciestricht para oponerse al enemigo en caso necesario, mientras jlO· 

dla enviar a Sancho Dávila con mayor número de soldados a refor
zarlos e impedir que los enemigos oci.;aran el Mosa. Aparte, ordenó 
que en Alemania se levantasen 8,000 caballos, al conde Hannlbal, 
4,000 esgufzaro5 católicos, y a don Gonzalo de Bracamonte que con 
2,000 españoles saliera de Holanda y se dirigiera a la mayor bre· 
vP.Ciad pooible a Maestricht. 

El gobernador de Maestricht em el capitán Francisco de Montes· 
doca que tenfa para su defensa tres compañlas de alemanes, por 
Jo que recibió con gran contento los primeros refuerzos enviados ¡nr 
el Comendador, y habiendo llegado ya Dávila con 300 arcabuceros, 
comenzaron a P.scaromuzar con los enemigos todos los dfas produ· 
ciéndoles bajas en su caballcrla, por lo que estos decidieron alojar 
a su infanterla en las aldeas cercanas de Maestricht. En una de ellas, 
~n la de Bemlen, se habla aposentado un buen número de esta, por 
!o que Dávila salió con 600 arcabuceros, 300 españoles y 8 compa· 
ñfas de caballos y los atacó al amanecer con tan buena fortuna que 
\es produjo una baja de 700 hombres. Los rebeldes queriendo evitar 
que les continuaran cOUEando 5emejantes daños, volvieron a movili
zar su alojamiento para dirigirse a Fauquemont y Guipen. Dávila 
los siguió a la retaguardia para enterarse de sus propósitos. Mien
tras, Gonzalo de Bracamonte habfa !legado a Ruremunda con varias 
c~mpañfas de los tercios de Nápo1es, Lombard!a y Flandes y tres de 
caballos, de donde partió para Maestricht por orden del Comenda· 
dor que, sabiendo que Orange pensabc enviar refuerzos a su her· 
mano, decidió atacarlos entes de que tuvieran tiempo de hacerlo, 
comunicando su decisi6n a Dávila. Dávi!a pensó atacar uno de los 
tres alojamientos de los rebeldes (Fauquemonl, Guipen y Haren) pa· 
ra Jo cual salió a reconocer el de Fauquemont con¡ 1,500 infantes y 
11 compañ!as de cabalfos. Después de escaramuzar con ellos y obli
garles a retirarse dentro de ~us muralla.~. los rebeldes desesperados 
de poder cruzar el Masa y entrar en Brabante, optaron por cambiar 
áe rumbo y levantar su campo para dirigirse a Nimega, entre el 
Wual y el Masa, donde habr'.a de recibirles Orange con 6,001 inlan· 
tes. Inlormado Dávila de estos planes decidió seguirles, caminando 
él por Brabante, para pasar el rlo después y esperarles. Los rebel· 
des colocaron la caballerla en un llano delante de Mook, aldea del 
pafs de Cleves enclavada sobre el Mosa. 

Llegaron en este momento, ~· de Hierge y el barón de Chevre· 
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au. M. de Hierge infórm6 a Dóvila que al dla siguiente llegarla Fran· 
cisco de Valdés con 2,500 españoles y tres compañlas de caballos; 
pero Dávila, considerando que el lugar que ocupaban era muy fuer· 
te y temiendo que el enemigo se le esca¡x:rra a l.anguestrate, donde 
tenla gente Orange; no quiso esperar !os refuerzos y mandó que se 
iniciara el combate, que una vez más, le fué favorable y logró una 
victoria completa. Murieron 2,500 infantes rebeldes y perdieron 500 
caballos, se les tomó 30. banderas y tres estandartes, De su parle 
tuvieron muy poros pérdidas. Entre los que cayeron en esta batalla, 
se encontraron nada menos que Jos jefes de los rebeldes, Luis y En
riqu~ de Nassou y d duque CrL~tóbal Palatino ( 14 de Abril). 

Se alojó al ejército en Grabe y en Mook temiendo que se suble· 
varan por falta de ¡:agcs, lo que electivamente ocurrió. Como era ya 

·costumbre, la coballeria y la infantería se unieron y entre ellos eli
gieron un jefe que recibió el nombre de Electo. El escuadrón rodea
ba al Electo de consejeros, P.scogidos entre los más inteligentes. Pa
ra hacerse cargo de la infantería nombraban a un oficial que era lla
mado sargento mayor, y para la coballer[a otro que recib[a el nom
l:re de gobemador.(35) Así organizados se pusieron en camino de 
Ainberes; no sin antes prometer a Dávila pelear con él en caso de 
ser atacados por los rebeldes. Este acto frustraba los frutos que po
drían haberse sacado de la victoria obtenida (Holanda estaba ya 
r.lispues:a a rendirse) y creaba un problema más a Requeséns que 
se encontraba sin fondos en Bruselas, ciudad que abandonó (por te· 
mor a que la tropa sublevada fuera alll de encontrarse él en ella) 
µ::ra dirigirse a Amberes. En Amberes se hallaba su gobernador, 
Federico Perrenot, Sr. de Cham¡:agny, hermano del cardenal Gran· 
vela, con una guarnición de españoles que no pusieron ninguna re
sistencia a los sublevados, sino que se unieron a ellos e intentaron 
echar del castillo al gobernador, que no lo permitió. Ya dueños de 
la situación dirigieron fuertes mensajes al Comendador exigiendo lo 
que se les deb'a. Requeséns, a costa del prestigio de su autoridad. 
y, después de penosos incidentes, logró reducir a las tropas )1 salvar 
a Ja ciudad del saqueo, ¡::ero los pocos que quedaban lieles al rey 
interpretan la actitud del Comendador como un signo de debilidad. 
Los barcos que estaban en Amberes, y que habla equipado Raque· 
séns para maniobrar contra Zelanda, se hablan alejado un poco por 
temor a que los tomaran los amotinados; pero fueron los de Oranqe 
l6s que los apresaron sin dificulfad alguna. El almirante holandés, 
Boisot, logró prender o auemar todos los barcos que todavía le que· 
daban a España en los Estados, 

En lo que dur6 el motín, Requeséns no permaneció inactivo, en
vió a la caballería ligera a Balduque a construir dos fuertes sobre 
el Mosq, y al mayor Francisco de Valdés a Holanda a continuar el 
sitio· de Leyden. · Con el mismo objeto envió a M de Llques, gober-
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nadar de Harlem, pirra que entrara por otra parte que Valdés y obli
gara de paso a los rebeldes a recoger la gente que tenlan en Bomel, 
Zelanda y otras partes, alejando as! el peligro de que entraran en 

· Brabante, hecho que no hubieran podido impedir sin haber solucio
nado antes el motln de sus soldados, y, dando tiempo, por otra pal· 
te, a que llegara la armada que el rey habla reunido y que iba a 
rolir de Santander con rumbo a los Paises Bajos a las órdenes de 
Pedro de Melendez, con cuyo concurso se harlan los españoles más 
tuertas en los mares que los rebeldes. 

Por fin pudo Requeséns, dominado el motln, leer el perdón pu· 
hlicamente en Bruselas, rodeado de los gobernadores de provincias, 
·~onsejo de Estado, de los caballeros del Toisón de Oro y otras per· 
sanalidades. Aunque exclu!a a 292 personas, perdonaba a todos los 
culpables desde el comienzo de la rebelión, es decir desde 1556. (6 de 
Junio de 1574). Pero nadie se acogió ya a este perdón, quizá por lle· 
gar fuera de tiempo, e:icontrando los ánimos endurecidos por los 
motines de las tro¡xis. Asimismo y al dia siguiente, suprimió el Tri
bunal de los Tumultos ante los Es!ados Generales y la supresi6n de· 
bnitiva de los impuestos de Alba; pero los Estados aprovecharon !a 
orosión para hacer· más peticiones. Deseaban que se excluyera a Jos 
extranjeros de los puestos públicos y que la dirección poUlica estu· 
viera a cargo de flamencos residentes en Madrid.' Requeséns, enton· 
ces, inició pl6ticas con Orange; pero ellas, por conveniencia propia 
de los dos, fueron alargándose, esperando cada uno de ellos recibir 
ayuda del exterior. Orange ped'.a que se retiraran las tropas es

-;xriiolas, y Felipe no lransigla en este punto, como tampoco cedla en 
:o que significara un detrimento en la religión católica. (36) 

Orange, que por medio de su matrimonio con Ana de Sajonia se 
habla atroido las simpatlas de los luteranos alemanes al par que su 
apoyo, no cree necesario ya recibir esta ayuda y se divorcia de ella. 
Vuelve a contraer matrimonio, esta vez con una calvinista, Carlota 
de Barbón, hiia del duque de Montpensier, inclinando hacia si, de 
esle modo, a los partidarios de esta fuerte rama: del protestantismo. 

Pero la acción militar siguió su marcha a pesar de las pl6ticas 
en Holanda, Holanda tiene cuatro entradas. Harlem, Harlemmer (~or 
donde penetró Valdes), Scoonhoven (por el Rin) y la esclusa de Gou· 
de y Alfe, M de Liques hubo de entrar por !as dunas, (Harleml para 
dirigirse a la Haya. Valdés por su parle, encaminó sus pasos hacia 
l.eyderdorp y Alfen. Divide su gente y le da a Luis Gaytán tres 
compañías de infanterla de españoles. En su camino a Leyden, Gay
!án se entera de que la Haya no estaba muy protegida, por !o que 
la ataca y gana fácilmente. 

En este tiempo se env!a a don Bemardino de Mendoza a Ingla
terra con la comisión de pecfü a !a reinci que en caso de que los 
temporales arrojarcin los barcos de la armada ·española (que se 
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aprestaba en Santander) a sus costas,' les diera asilo y provisiones. 
a lo que Isabel accedió. Pero lá armada no pudo salir por lo pron· 
io, por Ja muerte de ·P. de Melendez. 

Mientras, Francisco de Valdés iba acercándose a Leyden y por 
el!o sus habitantes pidieron socorro a sus vecinos que contestaron 
no poder proporcionárselo hasta dentro de tres meses. 

En Amberes, después de 42 dfas, se les pagaba a los tercios es· 
¡xriioles que fueron enviados a Holanda con Chiapino Vitelli. 

Siguió avanzando Valdés, continuando el cerco de Leyden, lo· 
mando villas y construyendo fuertes a las mórgenes de los lagos, ca
nales y rfos (sumaban ya un número de 62 entre fuertes y alojamien· 
ios). Los sitiados sufrfan por carecer de vituallas, por lo que, a pe
ROr de las pérdidas considerables que se producirfan, determinaron 
fomper lo5 diques e inundar la campiña para ver si de este modo 
'JlOdfan llevarles socorro. Comenzaron a realizar su propósito los días 
3 y 4 de Agosto, empezando por anegar Zuid Holanda para que les 
enviaran navíos por ahl. Siguieron con una abertura entre Rotterdam 
y Delfshaven, consiguiendo que para fin de Sepliembre estuviera 
anegada la tierra y propicia a que se navegara por ella. El 11 de 
ese mismo mes, entró la armada de los rebeldes, con su almirante 
Ecisot, en ella con un número de 170 bajeles, boles \1 otras pequeñas 
embart:aciones, rindiendo a su paso a todas las villas y obligando a 
los españoles a retirarse a Harlem Sin pérdida alguna continuó la 
armada su camino hasta llegar a Zuid, cerca de Leyden, donde tu
vieron que esperar unos dlas (del 29 de Septiembre al 2 de Octubre) 
a qlie terminaran de anegar !a tierra y poder acercarse a Leyden. 
Los españoles que todavfa quedaban por ah!, no pudiendo hacer na
da con Ja inundación, empezaron a retirarse dirigiéndose a la Haya, 
por orden de Valdés. Perdieron mucha gente que morfa al ser alean· 
zada por las barcas de lo~ rebeldes. Por fin lograron librar a Leyde"l 
d~J sitio que habla durado un año (del 31 de Octubre de 1573 al 3 
dP Octullre de 1574) y que les habla hecho pasar tanta hambre. 

El capitán Pedro de Paz lué a Bru~elas a avisar al Comendador 
de esta derrota. 

Durante este tiempo, se conspiraba, por parte de Jos rebeldes, 
bu5cando el asesinató de Requeséns y por parle de Felipe, también, 
~P. pensó en eliminar a Orange mandándolo asesinar; pero todo que
dó en proyectos.(37) 

Requeséns habla prornelido pagar los sueldos de los soldados 
que hablan estado en la campaña de Leyden, lo antes posible: pero 
como pasara el tiempo y la promesa no se i:ump!fa, se sublevaran 
los soldados, de nuevo, provocando otro moUn más. Hicieron su pri
sionero a Valdés y abandonando el lugar que hasta entonces ocu
paban, pidieron a M. de Hierge, que estaba en el !Ugar del conde de 
h Roche como gobernador de la provincia, les dejara pasar por a\11 
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a Brabante. Hierge,: para evitarse complicaciones, les di6 permiso 
de hacerlo, y ellos se fueron a Utrechl. A111 lraoosaron en su intento 
de apoderarse del castillo teniendo que quedarse en los arrabales, 
por lo que muchos murieron en las calles, hasta 'que fueron encon· 
lrados por Juan Osorio de Ulloa, que por orden del Comendador, les 
pagó y envió a alojCl!l!e a Terremunda, Anguien, Harentals y otros 
lugares de Brabante· para invernar. Esta sublevación duró casi un 
mes, 

El desaliento de Requeséns en estos momentos es muy grande. 
Los hombres que hablan permanecido fieles al rey van perdiendo su 
fé en él. Los soldados de!lerlan en aron número ,tanto que en lugar 
de los 60,000 que se tenían registrados sólo quedan unos 40,000. El 
Comendador ha pedido repetidamente a Felipe que le deje negociar 
con los rebeldes y por fin logra su consentimiento. Se inician las ne
gociaciones en Breda (Noviembre de 1574) y pronto terminan, pues 
si bien el rey concedla amplias proposiciones, exceptuaba en ellas 
a la religión y los rebeldes, aparte de que piden que se retiren las 
tropas españolas y se suspendan las armas, as! como la convocación 
de los Estados Generales, quieren la tolerancia del calvinismo. Ade· 
mós, Orange que no piensa someterse de ningún modo, influye pa
ra que no se lleven a buen término y el 12 de Octubre consigue su 
propósito plenamente.(38) · 

Fracasado este medio, Requeséns decide continuar con las ope
raciones militares en Holanda (1575) y esta campaña será más pr6s· 
pera para España que la anterior. 

Para comenzar, envía al gobernador de Holanda, M. de Hierge, 
con soldados de Femando de Toledo y de Francisco de Valdés, asl 
como alemanes y valones, a Utrecht, Amsterdam y Harlem. Hierge 
toma la villa de Buren, que los rebeldes hablan aprovechado para 
cortar todos los caminos de Brobante y andar libremente por Güel· 
dres y Amsterdam. Al mismo tiempo, el Comendador envió al co· 
ronel Cristóbal de Mondrogón a ganar Ja isla de Finar!, que asegu
raba algunas fronteras de Brabante y le daba acceso a otras islas. 
Tambilm tuvo éxito Mondragón en su empresa, pues Jos rebeldes des· 
ampararon Ja isla al conocer su presencia, huyendo a Holanda. Mon· 
dragón volvió a Brabante. 

Continúa M. de Hlerge su camino, después de fortalecer Buren, 
reforzado por Requeséns hasta tener un número de 10,000 infantes y 
400 caballos, ademós de algunas compañlas de alemanes y de va
lones. Se dirige a Oudewater, villa muy pequeña pero muy bien de
fendida por un capitón francés con el nombre de Santamarla, que 
se negó a rendir la villa, por Jo que M. de Hierge la atacó' el 7 de 
Agosto y logró ·vencer; pero a costa de algunas pérdidas de hom
bres de su parte. Después se dirige a sitiar Scoonhoven, villa situa· 
da sobre la ribera del Rin, que se encontraba guardada por 700 sol-



·dados franceces, holandeses e ingleses, reforzados, al poco tiempo, 
por, M. de la Guardia, capitán lrcrncés, y su arcabucerla y artillerla, 
al que nombraron gobernador de la villa; pero él no pudo impedir 
el ataque de Hierge y hubieron de rendirse. De aqul. Hierge enea· 
mina sus pásos a Rotterdam, dirigiéndose a los fuertes de Crimpen, 
que estaban guardados por 200 hombres, puesto que desde ahl se 
impedla la entrada a la isla de lsselmonde y a la de Rotterdam jun· 
tándose en esa parte tres ·r1os, el Warsl, Lee y el Mosa. También lo
gró el éxito fácilmente, por lo que pudo acceder a la petición de 
gente del Comendador y enviaile a Brabante el tercio de f ulián Ro· 
mero cori banderas del de Va!dés y otras de valones y alemanes. 
El tercio de Femando de Toledo se alojó en Scoonhoven, M. de Hier 
ge se fué a Utrecht y el conde de Mega junto con el resto de las 
banderas de Valdés, fué a asediar la villa' de Woerden. 

Pero como Requeséns habla ~u expresado al rey, su principal 
deseo era ser dueños del mar, pues sin ello era imposible reducir !as 
provincias y menos acabar la guerra, y deseando tener un puerto 
para cuan~o llegara la armada española, decidió ganar algunas is
las de Zelanda, y, sobre todo, su capital Zierickzee Por ello, Chiapi· 
r.o Vi!elli, Mondragón, Sancho Dávi1a y Osorio de Ulloa se unieron 
¡:ara acometer esta empresq. Y Requeséns mandó, con el mismo ob
l!to, construir en Amberes treinta galeras y numerosas barcas y pon· 
tones, Con cuya gente salió de Bergen con rumbo a Zierickzee, que 
habla decidido tomar porque cablan en su puerto muchos barcos 
En el camino se ganaron varios fuertes en la isla de Duvelandt. El 
coronel Mondragón, como gobernador de l.elanda, se dirige con 
?.,000 soldados a Zierickzee, siendo acompañado por Sancho Dávila 
y f uan Osorio. Empiezan aquí fambién por tomar algunos fuertes 
pura después asediar la vil1a al mando de Mondragón solamente. 
pues Requeséns dispuso que Dáviia se quedara con la armada y que 
Juan de Osario de Ulloa fuera a reunirse con él. Mientras, los rebel
rles, áprovechando que los españoles tenlan sus fuerzas concentra· 
das en esa parle y comprendiendo la importancia de Crimpen (puer· 
lo y entrada a Zuid Holanda) decidieron sitiarla, tomando medidas 
¡:ara que no recibieran' vituallas, por lo que, terminadas éstas, los es
rañoles decidieron rendirse, produciéndose asl una gran pérdida pa· 
m la reducción de Holanda. A pesar de haber perdido varias islas, 
los rebeldes de Holanda v Zelanda P.n .luqar de desanimarse, se de· 
ddieron a separarse del gobierno de Felipe, Hasta ahora hablan 
manifestado ser lealm al rey y que sólo peleaban contra sus repre· 
~entantes; pero ahora, rechazan abiertamente al rev (Octubre). Oran· 
ge persistla en decir que si los españoles y la gente de guerra aban
donaban el Pais todos gozarían de paz y de quietud; pero esta con· 
dicí6n era inaceptable. Por su parte, Orange habla realizado nege> 
elaciones con el axtranjcro. En medio de intereses polHicos y religio-
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sos opuestas, habla ofrecido el gobierno de Holanda a Enrique IlI de 
Francia y a Isabel de lnglaterro; pero su ofrecimiento no fué ace¡i
tado por ninguno de los dos, que no querlan romper con España 
abiertamente Ademós, Isabel hab!a ¡iensado apoyar Ja candidatura 
de don Juan de Atlstria y establecerle en los Paises Bajos como en 
un reino evitando as! el predominio francés; pero Felipe no tenla ple
na confianzd' en· don Juan y no quería, por otra parte, desprenderse 
de estos ricos pa'ses. Los hugonotes acariciaban el proyecto de nom· 
brar rey de Flandes .al hermano del rey de Francia, el duque de Ale:i
~on; pero tampoco confiaba Enri.que IJJ' en su hermano y no lo apro
b6.(39) Los protestantes holandeses al verse libres empiezan a per
seguir a los ccit6licos y cometen gran cantidad de crueldades contra 
ellos, Orange interviene tardlamente Los católicos de Artois Y He
nao se sienten heridos en sus cre·:ncias y se separan de ellos, pro
duciéndose as! una escisión que dará lugar a la existencia de dos 
J;::mdos de oposición al Rey, en lugar de uno sólo. Requeséns no 
pudo aprovechar esta situación ¡:or car~cer de dinero y de tropas. 
La tan esperada escuadra de Santander llega al fin, pero disminuida 
y con poquisima importancia. 

Habla· partido Requeséns a Amberes, que volvió a abandonar 
para dirigirse a Malinas a ganar el jubileo de aquel año. Al llegar 
a Bruse!as se entera del amotinamiento de algunas compañias de 
caballos españoles wr falta de pagas y como se encuentra sin dine
ro, acuerda el derecho de las aldeas a armarse para defenderse de 
Hts saqueos. Encontrándose tod::rvia en Bruselas se ve atacado re
pentinamente por la .enfermedad y muere el 5 de Marzo de 1576; sin 
haber tenido tiempo de nombrar gohemador, para lo cual tenia po
deres de Felipe Il, ¡:or lo que el Consejo de Estado, formado por el 
duque de Arschot, Mansleld, y Berlaymont, principalmente, se hizo 
cargo del gobierno en tanto que el Rey nombraba al que debla su· 
ceder a Requeséns. Tan pobre estaba el Comendador al momento 
de su muerte que no se pudo efectuar el entierro en varios dias ante 
la carencia de dinero para pagar !os gastos del mismo. 

Esta muerte lué una gran pérdida para Ja buena marcha de las 
guerras en Holanda y Ze!anda El rey Ja sintió grandemente y. en 
lugar de mandar inmediatamente una cersona que se encargara del 
gobierno, decidió ponerlo en manos de !os mismos flamencos, ere· 
yendo que de esta nlo·1era se someter!an las provincias, '{ asl se lo 
hizo saber al Consejo de Estado al que dejaba esta comisión, orde
nando, al mismo tiemlio, a los gobernantes de provincias Y. jefes mi· 
litares que obedeciesen a dicho cuerpo. Pero, no todos los conseje
ros flamencos eran leales al rey y pronto se produjo una división.en
tre ellos que se tradujo en Ja formación de dos bandos opuestos, el. 

¡ de los Hispanie:1ses y·cl de los Pal!iotns, con los que Orange tenla ¡ contacto conUnuo.(40)¡ 
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Mientras, la guerra en Holanda y Zelanda continúa. Mondragón 
después de varias escaramuzas y de impedir que la armada ~nemi
ga socorriera a los sitiados de Ziericlzee, logra echar a piq~e una 
de S'US naves en la que perdió la vida el almirante de los rebeldes 
Luis de Boisot, por lo que los de Zierickzee decidieron pedir 1¡ue se 
le~ dejara rendirse (20 de Junio) saliendo los soldados.con sus ves· 
tidos y armas. El Consejo de Estado se los concedió a :condición da 
que pagaran 200,000 florines. Mondragón puso guarnición en, ella el 
2 de Julio. . 

Las banderas de! tercio de Valdés, entonces, se amotinruon por 
falta de pagas y se salieron de la ida para dirigirse a Flande.1 y pa· 
sar después a apoderarse de Alost, llanura muy fértil cercana por 
igual de Gante, Amberes y Bruselas. Esta sublevación habrla de 
contribuir a la alteración de las provincias que se hab!a hecho ma· 
yor' a ralz de la muerte del Comendador. 

En cuanto se supo este nuevo motin, muchos escuadrones se fue· 
ron a unlrse!es logrando los amotinado~ alcanzar el número de 1,600. 
Al asentarse en Alost hablan alterado a Bruselas. que estó muy cer 
ca de ella, y acordándose sus habitantes del penniso que leu habla 
concedido el Comendador, poco antes, de morirse, de annar;e con
tra los sublevados ¡:ara delenderse, (41) tomaron las armas muchas 
ciudades, ademós de ellos, ante la mirada benevolente del Consejo 
de Estado, cometiéndose toda clase de desatinos. Como el Consejo 
de Estado no intemnla y parecla inclinarse mós bien aM hendo de 
los rebeldes, los generales y jeles españoles decidieron obrar por su 
propia cuenta y juntar sus luerzas cuanto antes cerca de Amberes. 
t!acia alll partió en seguida Sancho Dávila, ordenando a fomnndo 
de Toledo que con la caballerla de Brabante fuera a reunhsb.c, lo 
cual consiguió no sin antes combatir al paisanaje armado q\te halló 
en el camino tratando de impedirle el paso. Como Dóvila le envió 
ayuda, el Consejo de Estado se lo recriminó por haberlo hecho sin 
previa orden suya, pero Dávila alegó que habla sido en se!'ticio de 
uu majestad. Se acordó ademós con el mismo Dóvila que les espa· 
ñoles que estaban en Bruselas pasaran a Alnberes, regresando los 
conseieros a aquella ciudad. 

Viendo que cada dio crecla el número de alteraciones, l!lll cabe
zas de los españoles en Amberes procuran poner fin al mot!n de Alas! 
juntando algún dinero para enviórselos; pero los amotinados no 
aceptaron por querer sus pagas completas. Orange, que por el mo
mento se vela sin el apoyo de Francia e Inglaterra, decide aprove· 
char la situación y tratar de unir a las diecisiete provincias ~ara ex
pulsar a los españoles. En Bruselas, ·M. de Hesse y M. de Gllmes le
vantaron gente. Con su apoyo, Orange decide prender a c1quellos 
miembros del Consejo de Estado que no estuvieron de acue:rdo con 
sus planes y ejecutando su deseo, prendieron a los condes dtl Mans· 
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feld Y Berlaymon~ al presidente VigUo y Luis del lllo, entre olJQs (42) 
Nombraron general y cabeZ!l de Brabante a Felipe de Croy, duque 
de Arschot, que era asimismo del consejo de Estado (Septiembre de 
1576) Y para justificarse p~licaron una pragmólica en que declma· 
bon rebeldes a los españoles. Aprovechando esta pragmótica, los no· 
bles Y eclesiásticos se reunieron en Gante y acordaron emplear 1us 
vidas Y haciendas en levantar un gran número de gente para expul· 
ser a los españoles y extranjeros que les servfani en las guena1 en 
los Estados. Las provincias de Brabante, Henao, Flandes, Artoil, Ho
landa Y Zelanda, a excepción de Luxemburgo, todas acogieron esta 
decisión unánimemente, Acordaron además atraerse a la infanterfa 
valona que estaba al servicio de su majestad, consiguiendo que mu· 
ches de sus capitanes se pasaran de su lado y tuvie!OIÍ casi preso 
al coronel Mondragón en Zierickzee. 

Ante esta situación, Sancho Dóvila decidió fortificar Amberes. 
Francisco de Valdés se colocó en un fuerte frente a la ciudad, e:t 
Flandes. Julián Romero fortificó Llere, y Francisco de Montesdoca, 
gobernador de Maestricht, dejó algunos soldados en la puerta de 
Bruselas, A parte de los Jugares mencionados, se ten!an guarnicio
nes de españoles en W.aeslricht, en el castillo de Utrecht, en el de 
Viennen, el de Gante y Valenciennes, en Groningen, castillo de Cu· 
lemburg, Holanda, y los amotinados en Alost. En total sumaban 
6.000 hombres y contra ellos se hablan armado todas las provinciaJ 
a excepción, como ya hemos dicho, de Luxemburgo. Los amotinados 
de Alost continuaban sin querer aceptar el dinero que se les ofrecla 
Y exigiendo todo lo que se les debla, no aviniéndose tampoco a las 
súplicas de Alonso de Vargas y de /uliá:i Romero a que se unieran 
a ellos para reforzar a los escasos soldados que estaban en el cas· 
tillo de Gante, que habla sido sitiado el 16 de Septiembre por los 
rebeldes al mando del conde de Reulx. Empezaron a batirlos hasta 
el 14 de Octubre, teniendo por entonces los rebeldes gran número 
de gente pnes se les habla incorporado toda la inlanteria valona 
que babia servido a su majestad. El castillo de Gante hubo de ren· 
dirse, al no ser socorrido, e:i Noviembre del mismo año. 

En tanto se peleaba en Gante, hablan juntado en Brabante Y 
contornos de Malinas una numerosa coballerla e inlanterla para Ira· 
tar de tomar Amberes, en donde se enco:itraba el conde de Eberstain 
que habla prometido conservarla en el nombre de su majestad Y no 
permitir la entrada de la gente de los Estados; pero en lugar de cum· 
plir su palabra, les franqueó las puertas (3 de Octubre dé 1516) a 
J.200 caballos y 5.0DO de inlanterla, dirigidos por r elipe de t9111ont, 
hijo del conde de Egmont que habla sido ejecutado por el duque di 
.lllba. Al ver Jos ocupantes del castillo que se colocaban enfrente d~ 
ello~. dieron aviso a Julión Romero, a Alonso Vargas y a los a~oli' 
nades, los que al saber que los rebeldes hablan aumentado su nume· 
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m ci 14 000 homb!l!9, por habérseles unido toda Ja gente de .~ villa, 
~ c:onmoYieron y salieron de Alost paro ir en su ayuda. Entipron en 
el t'Olti1lo rn unión de Vargas y de Romero, el 4 de Noviemhr~. Eron 
2.200 inlan"3s españoles y 4 banderas de alemanes (800) y l!i caba
llerla de 500 caballos: con cuya gente salieron a combatir,!pl ene· 
migo, lograron vencerlos ayudados por un incendio que se produjo 
en las casas, que hizo cundir el pánico y puso en huida a l'!l rebel · 
des. l.DI soldados españoles (la Furia Española), perdida Ja disi:iplina. 
si.i obedecer siquiera a sus jefes llivila, Romero y Vargas, com~nzaron 
una terrible matanza de ciudadanos y en seguida el. saqueo de la 
ciudad, que fue de los más graves que hubo. Se produjerQn 7.000 
muertes y el boUn del saqueo parece que ascendió a ocho mil mi· 
Dones de florines en plata acuñada. 

Estos sucesos tuvieron el electo de suscitar la oposici6n gene· 
ral contra España, y a pesar de que Felipe habla ya nombrado a 
don Juan de Austria sucesor de Requeséns, los consejeros de los Es
tados, olvidando las disensiones religiosas de las provincias. siguie
ron con sus pláticas en Gante y el 18 de Noviembre de 1576 firma· 
ba Orange un tratado defensivo, llamado "Pacilicaci6n de Gante" 

·por medio ,del'C:ual se reconocerla la autoridad de Felipe TI r.i condi
ción de que las .tropas españolas salieran inmediatamente de los 
Faises Bajos; los cargos solo serian desempeñados por los naturales 
del Pais y los Eslados nombrarían sus representantes ante lds poten· 
CÍCl!I extrcmjerm, mi como decidir!an también qué leyes habrlan de 
regir entre los cat6licos y los protestantes y entre Jos Estados flamen
cos y holandeses; se suspenderían los edictos contra la heiejla, los 
"p!ac:ards" entre otros, se libertarla a los prisioneros hechcs por el 
Tribunal·de los Tumultos y se les restitairla sus bienes conliscados 
a sus respectivos dueños. (43) 

<' 
! 

'i .-

-52-



CAPITULO IV 

GOBIEBHO DE DON JU~ DE AUS1BIA 
(1576-1571) 

·~ :üfüD ti fü.::,\f! 
"'~All Uhilk:;iii1A 

,llilli.¡tJ(Ll,I 
r 

Felipe Il pens6 mucho antes de decidirse a designar a don Ju~ 
de Austria sucesor de Requeséns en el gobierno de los Paises Bajos. 
Granvela proponía a la ex-gobernadora Margarita de Parma; el du· 
que de Alba a alguna de los hijos de Maximiliano Il, Ernesto o Alon
so, o a Manuel Filiberto de Sabaya. Sin embargo, el cardenal Quiro
gc y otros altos funcionarios del Comejo de Felipe le indicaron a su 
medio-hermano don Juan de Austria como la ú."lica persona apropiet
da para gobernar los Paises Bajos en el estado en que se encontra · 
bon estos paises. (44) Ac!emás de sus pren~ per.;cnales, su lama 
c~quiridq en Le¡xmto y su pernonali~d. llenaba· los deseos de los 
~lamen~ de que el represen\ante qe la corona en su pais . tuvie
ra sangre 1'6(11. Felipe hubo de decidirse y mcr:idarle su nombramien
to q Nápoles en:CXI! q del 8 d11 Abril.' (45) le ~ncarece que se ponga 
en camino inmedialumente y que pa¡q ~o perder tiempo >¡aya clirec
tomente·a los Paises Bajos sin ~r por Es¡x#ia. El le mandada las 
instrucciones .para SI\ gobierno por 1!5Cri\o. ·Es urgente su presencia 
en dichos paises pues aunque los asuntos marchan bie:i, teme qua 
se produzcan cambios desfavorables. 

Pero don Juan no desealx! esta posici61\ tan dificil: poner orden 
en aquel roos, El tenla otros p\anes. Soñaba con invadir lnglate
rm, destronar a Isabel y poner en su lugar a María Estuardo, des· 
pués de haberse él casado con el!a; y asl poder gobernar Inglate
rra,. Irlanda y Escocia. Y a pesar de las órdenes expl[ci~ de F eli
pe de que fuera directamente a los Paises Bajos, quiere ¡mar primero 
por España para discutir con el rey es\os planes. (46) Le guiaban 
¡:-or un lado su ambici6n y d~ otro el convenci!lliento de que tenien
do a ln¡¡lalerra en su poder la reducción de los Paises Bajos serla 
más fácil. (47) · 

Era don Juan, ambicioso, impetuoso, con mucha conlianza e;i si 
mi~mo v con talento ¡:ara los asuntos militares. Con más habilida<l 
oue su ·hermano ¡xtra las lenguas. hablaba el francés y entendla el 
olemón, flamenco e italiano; sin l'mbargo no se habla distinguido 
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por tener cualidades de bue:i gobernante y entre sus defectos se 
contaban el de no poder controlar su cólera y el no gustarle que 
se le controdijese. (48) 

Con el nombramiento en su poder (3 de Mayo) sale don Juan de 
Génova, pasa por Barcelona y finalmente llega a Madrid en el mes 
de Septiembre (1576). El rey, a pesar del disgusto que le produjo su 
desobediencia, ya que los asuntos de Flandes iban de mal en peor 
y la pre'sencia de don Juan alll era sumamente necesaria, lo recibi6 
dablemente y o¡j6 sus planes sobre lng!aterra. Felipe le dió espe· 
ranzas de ayudarle en ello y en seguida le hizo conocer sus instruccio
nes ¡;ara gobernar los Paises Bajos. En primer lugar su politice hablo 
de ser conciliadora en todo lo posible. Debla, don Juan, cuidar en 
extremo su conducta, y en esto insistla mucho Felipe; debla hablar 
en francés, no en español; y tener cuidado de no ofender a las prin· 
cipa!es familias con sus amorfos y rodearse de servidumbre cató
lica. (49) 

Después de recibir estas órdenes sobre el gobierno de los Paises 
Bajos estuvo por fin listo para emprender el viaje don Juan, el 18 de 
Octubre, disfrazado de criado, teñidos sus cabellos y barba, partió 
acompañado s6lamente del aristócrata italiano Octavio Gonzaga, 
hermano del prfncipe de Melli Para que no se pensara que él iba 
a continuar con la polftica de castellanización ir'.a sin tropas. Hizo 
p~sadas jornadas a caballo para pasar la frontera y llegar a París en 
dende el embajador Diego de Zúñiga le puso al corriente del estado de 
cosas en los Paises Bajos y les aconsejó que entraran al pafs por 
Luxemburgo, por ser la única provincia todavla fiel a España. (5a) 
Luxemburgo estaba gobernada por M, de Naves en ausencia de; 
veroadero gobernador, el conde de Mans!eld, preso en Bruselas. 
/..qui terminó el inc6gnito de dori Juan, pero su llegada, por inespe: 
roda, cayó mal entre los· sublevados y pronto le demostraron il\IS 
nuevos súbditos tener más simpatlas ·por los Estados Generales que 
pcr él. Orange lo consideró como un gran estorbo para la realizu· 
dón de sus proyectos. Al ·dla· siguiente de su llegada, se produce la 
f'u•;a Fscañola en Amlieres (4 de Noviembre), don Juan habla llegad() 
ta·de para evitarlo. · '.: · .: • . , . · " 

Uno de sus.prin'teros:actos como gobernador de los.Paises lll'I· 
jns fue .ordenar a todos !os españoles que dejasen' las armas, ,en lo . 
c:iue fué obedecido plenamenté. 

· Felipe 11 le habla:.dado amplios poderes conciliatorios, le habla 
autorizado a'transigir h'asta en. la avacuación de las tropas ea·año
!aq, a perdonar ofensas pasadas; aún a Orange estaba dispu~sto a 
c.torgarlesu perd6n: les podio dar más poder .en el qobierno 1 de· 
volYerle'l:'lliJs •cargos y preeminencias; en. todo consentla men.os en 
dos• nuñton esenciales:. el mantenimiento de. la re\jgi6n cat61ie</ Y e: 
ele· •a:'!Íi•'óri~ad .feal. (51) · . · , · 
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Don Juan se dirigió al Consejo y a los Estados Provinciale5, a los 
Estados Generales no, porque se hablan reunido sin la autorización 
del monarca y por IO!llo no los reconoció, para manifestarles sus 
deseos de concordia. Lbs Estados consultaron Jo que tenlan que hu
cer con el principe de Orange y éste les aconsejó que para recono
cerle como gobernador le pidieran que diera orde:i de salir'del País 
a las .tropas españolas y que admitiera todos los acuerdos lomado,; 
por ellos en la Pacificación de Gante 

A los dos meses de estar en e! 1-~tis, escribió don Juan a su her
mano que la ruptura era inevitable y que necesitaba dinero y más 
h::>obres. Mientras, continuaba eslorzándose en establecer la pal, 
para poder tener las tropas a zu servic'.o cuando llegara el momen!o 
de realizar sus planes de invasión de Inglaterra, en los que contaba 
con el apoyo del Papa. 

Orange, que no crela que don Juan consentirla en aceptar las 
condiciones que se le imponlan, comenz6 a prepararse militarmente 
y a tratar de apoderarse de don Juan. (í2) En su/ campo de rebel
des se producían divisiones, debido a k; grandes diferencias entre 
las provincias del NE., que son pro!esta:~!es, y la9 del SO,. que son 
cat6licas y para principios de Enero de l 577 se estaban produciendo 
dos grupos entre ellos, que tenían en común el deseo de expulsión de 
las tropas españolas; ~ro que diferían en sus fines. Los católicos 
querlan el restablecimiento del catolicismo y la reconciliación con 
España; mientras que Jos protestantes, inspirados por Orange, pla
neaban implantar su religión y acabar con el poder de Felipe 11 (53) 

Don luan, contrariamente et lo é¡ue pensaba Orange, y de acuer 
do con el rey, se decide a firmar lt1 paz el 9 de Enero de 1577 en la 
i!runada Unión de Bruselas y que se publicó con el inadecuado nom· 
bre de Edicto Perpetuo el 17 de Febrero de 1577 en Brusclm e tab·e 
ciéndose las siguientes condiciones: se ratifica el tratado de paz !ir• 
modo en Gante el 8 de Noviembre entre Jos Estados y el prlncipe do 
Crange ¡1 sus aliados: las tropas españolas en su totalidad han de 
abandonar el peris cuanto antes (pasados 40 días no debla quedar 
uno sólo en los Paises Bajos); se libertarán prisioneros de las dos 
perles; se concederla una amnistía general; se volverían a convocar' 
los Estados Generales como en tiemr;os de Carlos V: ellos to:1d tan ~1 

derecho de fijar los impuestos y de mandar las tropas nacionales. 
Los Estados prometen a su vez. respetar y mantener la le católica 
.'Omana y la obediencia al rey; renunciar!an a aliarse con los extran
¡eros 'para su defensa en las revueltas, y recibirían a don Juan como 
su gobernante. (54) Efectivamente, en Malinas y Lovaina fue reco
nocido como tal por los Estados. Pero este tratado no satisfizo a na-

j die, ni a los Estados, ni a Orange, aue vela .comprometida su .causa: 
¡ ni a lils españoles, que ·hablan vMdo diez Oños en estos paises, en 
t· qL1ÍÍ muchos hablan i:~'ab'ecido sur. J-:oqare3, y que aho:a habfITT dJ 
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abandonar sin haber recibido sus pagas; ni, en fin, a don Juan, que 
con la partida de las !ropas se posponlan sus pro~os de invasión 
de Inglaterra. {55) Con este de,.c.; an mente, habla pensado en desa
lojar a las tropas por mar, p 1ro como los únicos puertos marltimos 
eran los de Holanda y ZelandJ y estos negaron si¡ permiso para que 
;as tropas pene1Iarnn en su territorio, hubo de consentir en la eva
cuaci6n por tierra hacia Italia. Don Juan pidiá al rey que le 
permitiera regresar a España; Jl!l!O Felipe no le prestó oldos. Mandó, 
entonces, reunir las tropas don Juan en Maestricht, de donde hablan 
de partir (Abril, 1577) bajo el mando del C011de de Mansleld, que por 
ser extranjero, habla sido elegido para terminar con las disputas de 
los jefes españoles, Dávila, l. Romero, Francisco de Valdés, Alonso 
de Vargas, Mondrag6n y Verdugo, que querían conducir las tropas 
alegando cada uno sus méritos propios. El ejército español no era 
ya tan brillante como cuando llegó con el duque de Alba. Se com
ponla de 20,000 hombres, muchos enfermos y viejos, seguidos de 
mujeres y niños, y de !0,000 caballos. Desilusionados por el aban· 
dono en qi¡e se les tenla, muchos desertaron '! otros siguieron a Mqn· 
sleld q¡¡e los condujo a las montañas de Llguria para librarlos de kt 
peste qu~ habla en Milón.(56) 

Mien~, dan Juan habla conseguido atraerse en un principie. 
las simpatltls de sus súbditos por su carácter afable y más que nada 
por su sell)ejania con el emperador Carlos V, su padre; pero el prfn· 
cipe de Orange no habla de tardar en conspirar contra su populari· 
dad. En primer lugar, no estaba de acuerdo con la paz recién firma
da y so pretexto de que/ en ella existla un capltulo en que se reco
noc.ía a la religión católica, excluyó a la.~ provincias de Holanda Y 
Zelanda de él. Don luan trató de atraerse a este importa:ile persa· 
naje en varias ocasiones envióndo1e emisarios y ofreciéndole el per · 
dón y devolución de sus Estados y cargos preeminentes; pero Oran 
ge contestaba con evasivas, y buscoba, por otra parte, apoyo en los 
!anáticos religiosos. Hizo circular rumores de que don Juan )10 cum
plla el edicto, que las tropas no hablan salido del País y que se ha
llaban ocultas paro volver cuando menos lo pensaran. Con estos ru· 
mores acerca de su persona, don Tuan fué perdiendo simp::Uas en· 
tre todos, y poco a poco, la actitud de sus súbditos fué cada vez más 
hostil hasta que llegaron a agredir a sus criados y trataron de re· 
cueslrarlo y llevarlo a Hoianda, donde estaba Orange. Don !uan re· 
c.ib!a conUnuos avisos de complots que se tramaban en su contra; \' 
el hermano del rey tenla el ónimo decaído, no tan sólo por que pe· 
ligraba su vida, sino de ver el desorden reinante en los Paises Ba. 
jos. No se hada caso ni de su autoridad ni de la del re1~ unos p'de1 
la !oleranl:ia religiosa, otros exigen derechos l)01íticos y el populacho 
sueña co~ el pillaje: pero no se ponen todos de acuerdo. Don frCM 
ya habla 'previsto que la paz firmada no servirla de r.ad'.I; pt.?ro sin 
dinero alguno, no pod!a tampoco continuar la guerra.(57) 
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El prlncii¡e de Orange sigue en Holanda y Zelandd ejerciendo iiu 
poder, persigue abiertamente a los católicos y hace que los popula
chos de Bruselas, Amberes y Malina5 anden desordenados. En Bru· 
selas pohen en peligro al gobernador elegido por el pueblo. los bur· 
gueses de Amberes Jogmn echar a los valones y alemanes que c!ll 
se encontrabán y hacen de ella una ciudad independiente. Otras ciu· 
dades siguieron su ejemplo. La rebelión volvla otra vez abiertamen
te.(58) 

Pero no sólo de los protestantes tenla quejas don luan sino tam· 
bién de los moderados que 3e preocupaban <1ada :nás que de su U· 
bertad, de vivir bien y no les importaba empare:itar con herejes si 
el patrimonio de ellos va!'a 1a nena. ;::n medio de este caos, don 
Juan siguEi pidiendo que se le envle dinero, y proi:one' que so man· 
de asesinar ~I prlncipe de Orange; vuelve a insistir en su proyecto 
de Inglaterra,: y escribe a ~u hermano que ¡cara reducir a 1os Paltcs 
Bajos és de sl.ima importancia tener a este país en su poder, mi co· 
mo la Zelanda, y es por ello, dice dcr.1 luan, que no cejci de hab'ar al 
rey de este aaunto; pero Felipe que se habla enterado que don fL an 
a espaldas suyas, habla entablado negociacioneJ aJ parli~u!ar CJ'.l 

el Papa, acoge frlamente sus cartas en que le expone proyectos y 
contesta que primero tiene que pacificar !os Paises Bajos.(59) 

La situación era terrible para don Juan y él prepara un go1pe 
de ~stado, poia lo cual envfa a su secretario Escobedo a Üpliía cr 
explicar al rey el paso que va a dar. Aprovechando que Margarita 
de Valois, hermana de Enrique JlJ de Francia, se hallaba en ;al 
aguas de Spci, por encargo de 5u hermano Francisco al que querfa 
hacer nombrar soberano de !os Paises Bajos,(60) sale don [uan ::ara 
Lleja i;xira entrevistarse con ella .. 

La intervención de Francia en los asuntos de los Paises Baioo 
por medio del: más joven y último de los Valois, comenzó dos meses 
después de Ia1 muerte de Requeséns, 6 d~ Mayo de 1576, en que lo~ . 
Estados de Holanda y Zelanda, inspirados [)Or Orange, ofreclan acep· · 
!ar al duque de Alen~on como su soberano hereditario, aún que con 
dondiciones estrictas. Tardó el duque en decidirse a pelear abierta· 
mente con España; pero el 19 de Octubre, después de !a Fur.a Es· 
paño!a, se decide y manda agentes secretos y se cartea con los re· 
·lleldes, correspondencia que no hab!a de terminar sino hasta su 
muerte. No fué sino hasta el 13 de Agosto de 1578 en que los Es!a. 
dos Generales.: siempre bajo 'a influencia de Orange, temiendo r¡ue 
el duque se volviera contra eiJos, ilrmaron un tra'.ado definitivo ton 
Alen~on por medio del cual el duque 3e corn;i:omet'a a mantener 
un ejército de \0,000 infantes y 2.000 cctl:a!los ;::o~ \res meses en :os 
Paises Bajos. ·Tomarla el Utu1o de "l)efensor de las L'bertades de los 
Paises Bajos" e~ contra de !a tiran!a de !os eo..:añoles; pero, por oho
ra, no tomarla Parte en el gobierno, se le p:ometla colocarlo él prl 
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mero. en la linea de sucesión en caso de ser destituido Felipe 11 y re· 
éompensarlo en la medida de sus servicios, en caso de que se arre· · 
glaran con Felipe.(61) 
. : Mientras habla con Margarita de Valois en Lieja, prepara algu· 
. ruís. compañlas de valones reclutados por Berlaymonl paza, de im· 

, proviso,· apoderarse de Namur entonces en poder de los rebeldes, lo 
que consigué el 24 de Julio de J 577. Desde ah!, escribe a su herma· 
no de que ya no es posible una solución pacllica y que debla ordenar 
el regreso .de las tropas españolas para que el pudiera tomar la 
ofensiva. 
. Esta hulda de don Juan fué juzgada como ofensiva por los Esta· 
dos a los que don Juan comunicó su decisión de no volver si no rom· 
plan con Orange y castigaban a los que tramaban centro él, en· 
viáridoles, además, algunas pruebas de dichas maquinaciones. Mu· 
chas cre:an que s6lo se trataba de pretextos de don Juan para pro
mover !a guerra. Los Estados en lugar de intimidarse llaman a Oran· 
g~ a Bruselas y alll es recibido el príncipe, que iba acompañado de 
400 burgueses armados con arcabuces, entre aclamaciones del pu<r 

· blo Y: nombrado Conservador da Brabante (Septiembre 23, 1577). (62) 
Mientras, Felipe habla pensado en sustituir a don luan por Mar 

garita de Parma y Granve!a, que diez años antes haD!an sido acerr 
todos por el pueblo flamenco. Granvela ::e :úega aiegcmdo que eJ 
odiado ahí y que tiene ya mucha edad (60 años). Margarita está 
tentada de aceptar, aún cuando teme herir a don Juan a quien quie· 
re como a un hijo, y pone como condición que !e entreguen Plasen· 
cia a su marido, y que Felipe le diero suficiente dinero para gober
nar; ~ero es atacada de en!ermedad, de la gota, y este proyecto se 
pospone· indelinidamente.(63) Se enteró enlences de la actitud de 
don Juan en los Palses Bajos y !e escribió a su hermano aprobando 
el paso dado; ya que no habla resultado la polftica benigna, habrla 
que a~dir de nuevo a la accié:i militar. y por ello daba orden a !a3 
tropas evacuadas en Italia que regresaran. . 

Los españoles recibieron la orden del marqués de Ayamonfe, vi· 
rrey de Milán. con gran alegría y ~e pusieron en camino inmediata· 
mente. También se aprestaron, por orden del rey, tropas por los VÍ· 
rreyes de Nápoles Y' Sicilia. . . 

Ademéis FeÜpe sugerla a don Juan que escribiera a la reina de 
Inglaterra pidiéndole que cesase de ayudar a Jos rebeldes flamen
cos, El se habf11 dirigido al emperador de Alemarúa para que no 
dejara ·salir. alemanes que fueran p:igados por los rebeldes flamen
cos. Junio coa Ji;is tropas iba a hacer su entrada en estos Paises, Ale· 
j::mdro Famesio; hijo de la ex-gobernadora Margarita de Parma, y 

· sobrino de don '.Juan, que con estas noticias sintió renacer su con· 
~iinza. . : . 
',:. Entretanto, no todos los representantes de Jos- Estados Genera· 
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· les estaban de aduerdo con la polltica de Orange y del poder que 
deseaba ejercer yi buscaron un nuevo gob_ernador. El conde l.alaing 
y muchos orangistas hablan pensa;io an Francisco de Valois, duque 
de Alen~on, hermano de Enrique llI de Francia; pero el duque de 
Arschot, queriendo COl!Sllrvar. la religión católica, pensó en el archi

·dUQ'Je katlas, hermano del emperador Rodolfo de Alemania y so
. brino de Felipe 11; y este proyecto !ué c!el agrado de la mayorla por 

lo que fueron CI buscarle secretamcnte.(64). El archiduque Mallas 
era un joven de 2G años de gran ambición, y al saber que han pen· 
eado v11 él para el gobierno de los Paises Bajos se pone inmediata
mente e11 cambo. Llega a Bruselas el 26 de Octubre de 1577 y es 
designCirlo por el Consejo de los Estados, gobernador de los Paises 
Dajos;(S~r y aprovechando su corta edad y su incapacidad, le hi· 
cieron 11 !'.ll' ciertas condiciones de gobierno; deseaban restablecer to-

. . das sus libertades y privilegioc, libertad religiosa, sacudir el dominlo 
extranjero, y otras m6s. · 

Orange se habla hecho nombrar "ruwart" de Brabante con el 
· , apoyo del pueblo de Bruselas y conservaba el poder real al lado del 

:irch1duque Mallas. El duque de Arschot no está de acuerdo con el 
peder del prlncipe y convoca a los delegados de la nobleza y del 
alto clero de los condados de ;: .andés, im Gante, para declarar todos 
.que el nombramiento de 0:-ange como "ruwart" de Brabante es fue
ra de la ley; pero aqul también Orange encuentra el apoyo del pue· 
blo, sin distinción de creencias. Con consentimiento previo suyo, 
prenden a algunos de los miembros del Consejo de Estado, all! reu
nidos, y los ponen en prisión, logrando escaparse nada m6s que La·. 
laing y Hesse. El pueblo gantés, entonces, ve llegada la hora soñada 
de 'ienganzas y pillaje, invaden Brujas y empiezan a saquear casas, 
iglesias, y atropellan a las religiosas, sembrando el desorden por do· 
quiera. El prlncipe de Orange decide entonces legalizar su situación 
y se reconcilia con Mallas al lado del cual, y por sugestión de In
glaterra que temla la intervención del emperador, le colocan !os Es
tados como su lugarteniente general Los dos juraron el cargo el 20 
de.Enero de 1578 y e'ntraron triunfalmente en Bruselas, donde cele
braron el acontecimiento con grandes fiestas.(66) 

Paro entonces (Diciembre de 1577) ya hablan llegado las mer
madas tropas españolas con Alejandro Farnesio al frente de ellas, a 
Luxemburgo, con 6,000 hombres. Ya no ventan con el ejército do~ 
de sus antiguos jefes, Julián Rome10, que habla perdido la vida en 
el camino cuando ven'a cabalgando junto a los demás, y Sancho 
Dávila, que habla sido llamado a España. Don Juan al tener noti
cia de su llegada, fortifica como mejor puede a Namur y va a L11-
xemburgo a recibirlos con gran a1egrla. Don Juan habla intentado, 
otra vez, evitar la guerra con ~uevos ofrecimientos CO"lciliadores. Pro
puso volver a la polltica de tiempos del emperador Carlos V y orde· 
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nar a sus tropas que se abstuvieran de la Violencia. Felipe habla 
aprobado plendmente esto y habla propuesto que don Juan y Oran· 
ge quedaran cpmo r~henes para garantizar la paz; pero ei odio que 
los Estados tenían por los españoles hacia fracasar todo intento de 
ccnciliaci6n, Bl 7 de Diciembre de 1577 rompieron defüütivamente 
con don Jucin al destituirle como aobernador y al declararle enemigo 
público. El 7 de Enero del año -siguiente firman con. Inglaterra un 
tratado en que· Isabel se comprometla a darles . ayuda económica '! 
tropas, los Estados ponían como garant!a a Flesinga; Middelburg, 
Drujas y Gravelinas. (67) 

En estas condiciones se impon!a la acción militar y don Juan 
reunió, ayudado por los· Guisa militarmente y por el Papa en lo pe
cuniario, su ejército de 6,000 españoles, 4,000 franceses, 2,000 valo
nes y 2,000 loreneses,..~ncontrándose entre ellos !os viejos capitanes 
Mondragón, Toledo, .. Verdugo, Ernesto Mansield y además Octavic 
C'i0nzaga, Berlaymont, Alejandro Farnesio y como capitán general 
el mismo don Juan, que hizo inscribir estas palabras en sus bande· 
ras: "Con esta. enseña venc! a los turcos, con esta venceré a los hP.
rejes". (68) El 31 de Enero de 1578 hicieron frente al enemigo en 
Gemb'ouíc ciudad cercana de Namur. El ejército rebelde era má1 
numeroso que el de .don fuan, compuesto. del populacho de var:as 
ciudades y auxiliados pcr aigunos escoseses protestantes, estaba~ 
al mando del capitán de caballer!a C. Goignies Un d!a antes, Go!g
nies hab' a decidido retirarse en vis la del número de hombres que 
tenla ahora don Juan. Ak,jandro Famesio enterado de e!lo, 1o> cer
siguió y dió alcance logrando sobre el'os una ·fictoria completa, dis· 
persaron su ejército, mataron 6,000 enemigos, hicieron prisionero a 
su general y algunos nobles, y se apoderaron d~ muchas piezas da 
artillería y· del· bagaje, sin tener casi bajas de ~" lado. Gemb!oux 
hubo de rendir'..e, aún cuando se trataba de la plaza de armas de 
los rebeldes, Quedó, as!, de manifiesto la superioridad de los espa· 
ñoles en los campos-de batalla. . 

La ~olida. produjo el ~iico en Bruselas, el. ~rch:duque Matias, 
el prlnCJpe' de 01ange y lcf, Estados huyen preCJp1tadumente a Am
beres. Su actitud, al a!J0¡donar la ciudad, les iué muy criticada y 
se formó un bando ll~do de Jos descontentos contra Orange, que 
a la vez luchaba ~obtene: e! ¡::oder ¡::olitico apoyados por el pueblo. 

Bruselas 'fué puesta en estado de deien..oa por el conde de Bossu, 
antiguo .genéral del duque de Alba; pero don Juan no pudo sitiarla 
oor encontrarse ériférmo, sin dinero v sin suficiente número de hom· 
bres. Mientras· tanto iban los espafiolo.s ·rindiendo ciudq:des lenta· 
mente, ·en el Brabante, entre otras tomaron Tilemont, Lovaina (5 y'/. 
de. Febrero de.157:8), Boubignes y algunoR más. Sichen. puso has 
!ante resistencia a Farnesio pero vencida al fin, el principe de. Parma 
los castigó con·gran·rigor debiC:o a que entre ·~llcs :e hallaban m:.i-
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chc-s de k1s que al rendirse en Gembloux hablan jurado fidelidad al 
rey. Supo mostrarse clemente, dn embargo, con los de Diest a la que 
lomó seguidamente y muchos, por ello, se ·¡:marori a su bando. De 
ah! tué FamESio a reunitse con don Juan a Nivelles, que estaba a 
punto de rendlrsele. Los alemanes, en . ese momento, ::e amotinaron 
por no haber recibido sus pagas, pero don Juan los separó del cuer
po del ejército y consiguió por fin que Nivelles se le rindiera A con
tinuación tomaron la villa de Philip¡:eville, y con ello hablan con
quistado, en un corlo lapso de tiempo, las provincias de Namur. Lu
xemburgo y Henao. 

Sintiéndose enlermo y muy decafdo desde la nueva del ases:na· 
to de su se~relario F.scobedo en Es¡xllia (31 de Mayo), recibida poco 
después de la victoria de Gcmbloux, don Juan pasa a Namur bus
cando restablecerse y encomienda el mando de las tropas, paro qu~ 
siguiera dirigiendo la accián militar, a su sobrino Alejandro Farnesio. 

· Famesio dirige sus fue= sobro la C!IPtal de Llmburgo (Junio, 
1578) a la que logra rendir gracias a su inteligencia y actividad, lo· 
granda que los soldados que la proteglan se alistaran bojo su man· 
do, y desde ah! manda a sus hombres a apoderarne de los dileren
les lugares de la provincia hasta que la recuperó totalmente ccn !o 
crue cerraba una entrada a la posible venida de alemanes a socorrer 
a fos rebeldes. 

Llegaron, por entonces, 4,000 españoles de los veteranos de Ita
lia con el maestre de ct1111po Lope de Figueroa, 2,000 italianos con 
Gabrio Cerbelloni, y otros m6s, lo que llen6 de alegria al enfermo 
gobernador. También en este tiempo regresó de España el barón de 
Bi!li que le !rala una carta del rey en que le anunciaba que le en
viaba dinero paro que pudiera continuar la guerra contra los rebel
des y le mandaba publiror un edicto en su nombre en que ordena
ba a sus súbditos que reconociesen a don Juan como su lugartenien
le·en los Paises Bajos, prohibla que siguieran las juntas de los di~
tados si no eran antes leqltimamente convocadas; a los del consejo 
de F.stado y de Hacienda cesaran de hacer uso de sus oficios mien· 
tros no rec:mocieran en don Juan al gobernador genero! y que res· 
tiluyeran todo, aquello que hubiera sido tomado del patrimonio 
real.(69) · 

Orange no permaiteda inactivo tampoco y él hada jurar a todos 
los eclesiáSticos que defenderían !a OO? de Gante; como gobemar!or 
genero[ deblan reconocer al archidÚque Matias y ayudar e"! la me
dida de sus posibilidades a expulsar del pals a los es¡;añoleS y a 
don luan de Austria con ellos. El que no jurara todas estas candi· 
clones serla dec'mrido y tratado como enemigo de la patria. Com:> 
el· clero católico rehusp pres!ar este juramento, se volvieron a desa> 
tar centro ellos una serie de ultrajes en nus pe!Sonas y bienes igle· 
sias, profanaciories, muertes de sacerdotes, eri fin que estas persect:· 
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. ·,clones no fueron menos rudas que las primeras que tuvieron lugar 
con anteriorida~. Entonces muchos católicos dejaron a Orange pa
ra volver al partido real.(69) 

Habla cons~c:¡uido el ptlncipe de Orange Ja ayuda del extr:mjero. 
Inglaterra apoyaba al conde palatino Juan Casimiro, al que Orange 
habla traldo para contrarrestar el posible poder del duque de Alen
~on, con un ejército de 12,000 al~manes; el emperador daba su ayu
da rt su hermano el archiduque Mallas y Enrique III a su hermano, 
e¡ duque de Alen~on, que at mando de sus tropas francesas dirig!a 
.sus pasos a Mons, la ciudad más importante del Henao, entra al pa(s 
y ocupa un lugar entre Mabeuque y Braine-le Comte; claro, que ca· 
da uno de ellos con miras particulares diferentes. 

· Orange querla indisponer a don Juan con Felipe para que este 
le retirara de tos Falses Bajos, para curo füi propaló la noticia de 
que den Juan tenla tratos rnn Isabel de Jnqlaterra pnr.:i casarse 
con ella y además as! ser señor de !os Paises Baios, con que les ga
rantizara la libertad para la nueva religión y sus antiguos privile
gios. El primer proyecto era de conocimiento de Felipe y del m;sm1 
Papa, y los dos lo aprobaron como un medio de reducir a ese reino 
otra vez a la religión católica romana; afectivamente cambiaron car 

. tas con la reina 111 ·particular; oero por fin don Juan se negó a conti· 
nuar el asunto y: volvió a su previa idea y propósitos malrimonialeq 
con Marta Estuardo, proyecto que era también muy del agrado del 
pontllice El segundo, era fraguado por Orange para ver de ·canse· 
guir los fines qué se propon!a.(70) · 
· Don· Juan decidió hacer frente a los rebeldes dirigiéndose para 

elio cerca de Malinas (Agosto de 1578). En este lugar se encontra
ron los rebeldes atrincherados y bajo el mando del conde de Bossu. 
Con ellos se trabaron fuertes combates, que no condujeron ·a ningún 
resultado de ninguno de los dos lados. Los franceses no hablan po
dido avanzar mucho con los ospañoles 3Íempre delante. El campo re
beÍde estaba desunido a causa de que sus jefes no querlan ceder el 
poder a uno solo de ellos; as! Orange no Quería someterse al archi · 
duque Mat!as, ni el conde Casimiro al de Bossu, sus tropas se dedi· 
caban a robar y saquear todo' lo que podfan. Ast las cosas, se pre· 
':lujo una epidemia que afectó i:xir igual a los dos campos. 

Don Juan pide dinero al rev v más tropas de Alemania e !talio; 
pero Felipe en lugar de concederle le que pedla, le manda que ne
gocie la paz de nuevo,. Las condiciones que ponlan los Estados 'n · 
dignaron a dan Juan. Pretendlan que se reconociera al archiduque 
Mat!as como el gobernador de Flandes, que se les permitiera conti· 
nuar en ella al conde Casimiro y al duque de Alen~on, y que ne !e~ 
restituyeran las provincias de Brabante, ·Henao y Llmburgo, aue úl· 
limamente l.es habla cmnado don Juan. El se quejó amargamente al 
rey y se controló dif!cilmente,(71) · 
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Por entonc'es, el embajador español de Inglaterra, don Bemardi· 
no de Mendoza le manc16 aviso de haber salido de alll un tal Mos 
.de Raclefl, ase~no que hablan pagado los emisarios· de la reina de 
Inglaterra, el almirante Cobbe y M. W alsingham, que hablan ido a 
negociar la ¡xre en los Paises Bajos, que alentarla contra su vida, 
haciéndose pagar por católico y yendo acompañado de su mujer e 
hijos para no levantar sospechas y mejor conseguir sus planes. Es· 
tanda en aud!encia en Tilemont, penetr6 este hombre y don Juan lo 
reconoció al Wtante, gracias al retrato que de él le habla enviado 
B: de Mendoza, lo mandó prender y con ello logró burlar sus pro¡>:Í· 
sitos criminales.: 

El 22 de Julio, el archiduque Mát\as habla publicado un decreb 
concediendd la libertad religiosa; pero según las ideas de la época, 
seguian las ejecuciones de católicos en Holanda, y de calvinistas P~• 
Flandes¡ las claies ínleriores se apoderaban muchas veces del :r.an· 
do y se produjeron muchos ac!03 de rapiña y de violencia, e!! 'ª; 
que participaban también las tro¡:as extranjeras traidas ¡:ara ayu"'a· 
en la rebelión.(12) 

Habla ordel'lado don Juan al ingeniero Cerbelloni, amigo suyo, 
que construyera':un fuerte en Bouges, cerca de Namur, y ah\ se tras· 
ladó él también 'para esperar !os refuerzos de Alemania. Estalló, en· 
!onces, una epidemia de tifus y don juan cayó enfermo y sintiéndose 
muy m~ mandó llamar a todos los ge.nerales y consejeros para 
n,ombrar en su presencia gobernador de los Estados y capitán de! 
ejército español, a Alejandro Famesio, su sobrino (28 de Septiembre. 
1578), hasta que el rer no ordenara otra cosa. Escribi6 a su herma
no encomend6ndole a su madre, pidiéndole que pagase sus deudas 
y que se le entetTOra en el Escorial junto a su padre el emperador. 
Por fin, el lo. de Octubre de 1578, muri6 don Juan a los treinta y tres 
años, sin dejar bienes. Fué muy llorada su muerte entre los soldados, 
que Je admirabcn\ por sus bri!lantes campañas militares y le querlan 
por r.u carácter afable. 

Fué conducido de Bouges a la iglesia de Namur, con todos !os 
honores debidos a su carc:¡o v a su condición de pr!ncipe. Al!\ des· 
cansó hasta que Felipe ordim6 su traslado (24 de Mayo siguiente) a 
Espcria, para cumplir nu último deseo de descansar junto a Carlos V. 

Al recibir Felipe la noticia se retiró u:ios días a un monasterio, 
dede donde envi6 a don A 1onso de Sotomayor a !os Paises Bajos 
para que confirmara el nombramiento de Alejandro Famesio como 
sucesor de don Juan de Austria. Entre !as recomendaciones que !e 

'~ enviaba, se hallaba la de que no pusiese en peligro la religión, que 
contb1uase las negociaciones con Inglaterra y Escocia y que Je avi· 
~ara de todo lo tjue ocurriera; él a su vez, le ayudarla en todo lo 
que conviniese ¡:Ora la buena marcha de los asuntos de !os Palse 1 

Bajos (73) 1 
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1 . Ci'PITUJ.O V 

Go~ ele Alejandro FClllYIÍo (IS71-l592) y M IUtWSll 
: (1593-1597) . 

' Alejandro Famesio, duque de Parma y de Florencia, con gran 
talento milltar asi como polltico, buen diplomático, con gran pruden · 
cía e integridad, aceptó el cargo de gobernador y capitán general 
de los Países Bajos dándose plena cuenta de las dificultades, los pro· 
blemas e importancia de este puesto. Como Guillermo de Orange, 
tenla el don de saber manejar hombres, supo ganar la estimación 
de los suyps y el respeto de sus enemigos, a los que no despreció, 
como lo ~fan hecho algunos de sus predecesores. Se hizo carg:; 
de sus nuevas obligaciones animado de los mejores deseos de triun· 
far en la qifícil tarea ante la que hablan fracasado los anteriores re· 
presentantes del rey. 

La situación general de los Paises Bajos no era muy halagadcr,1 
a ra!t de Su toma de posesión de los cargos de gobernador y capi -
tán general, ya que sólo tres, de las diecisiete provincias que cons
titulan los Estados, eran üeles a España. Los rebeldes contaban con 
elapoyo del extranjero: del ardtlduque Matlas, hermano del empe 
redor Rodolfo (Alemania); dt>I duque de Alen~. hermano de Enri· 
que 111 (Francia), y de Juan Casimiro, hijo del Elector Palc¡ino (apo· 
yado por Inglaterra). Por su ¡xirte, no podla, por ahora, esperor re 
fuel70S de F.spaiia, pues Felipe se hallaba ·ocupado con sus proyec
tos de Portugal y no podía proporcionárselos; por lo tanto, propuso 
al rey seg11ir uoo politice de paz y diplomacia, que te fué autorizada 
por el monarca. · 

· Empezó por estudiar a sus enemigos y comprendió que nada 
tenla que temer por parte del archiduque Matlas, pues era simpl.: · 
mente un soberano nominal, a Francisco de Valois tampoco lo con· 
sider6 peligroso y su único temor era que se uniera a las privincim 
católicas y valonas, a las que querla él atraer paro sl. la posición 
de los reeeldes no ero tampoco luerte y segura ya que las tropas 
que hablan lraldo consigo los representantes de lá ayuda extranjera, 
compuestas de alemanes y franceses primordialmente, en lugar de 
proporcionarles ayuda, les estaban causando grandes trastornos, yu 
que como ,no recib!an sus pagas (los rebeldes oaredan del dinero ne· 
cesarlo paro satislacerlos) se dedicaban a robar y saquear los lu
gares en que se encontraban. Juari Casimiro ante esta situación, par· 
lió para lngl\Iterra para ver de conseguir ayuda, monetaria princi -
palmenta, de la reina Isabel; pero cmte su fracaso, regresó de nuevo 
a·los Paises Bajos y se encontró con SuS tropas (en número de 12,000) 
dispersas en la campiña y en completo, desorden. Famesio salió pd
ra combatirlos; pero ello5; atemorizados, le olrecierori reti!fll"..e si le~ 
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proporcionaba un salvoco~ducto. Concedido éste, se regresaron a 
Alemania.(74) 

Hab!la tratado, Famesio, en un principio asegurar la ¡xrz entu
blanqo pláticas con los Estados, que no contentos con las amplias 

. concesiones del rey, y hostigados por Guillermo de Orange, añadie· 
ron nuevas condiciones, a saber: que se les permitiera el libre culto 
a los calvinistas; una amnistia general y que los cargos públicos es· 
tuvieran e11 poder, exclusivamenéc, de los naturales del Pals. Pero, 
la perseci!ción de cat6licos continuaba, ahora mós tenazmente, ha· 
biéndose acordado en el s!nodo calvinista celebrado en Gante el 3 
de Noviembre de 1578, perseguirlos; !ueron saqueadas, una vez mós, 
las iglesias y se destruyeron las imágenes públicamente; y por ello, 
las. negociaciones con el gobernador hubieron de romperse A' las 

1
• matanzas de cat6licos y de eclesiásticos y a las violaciones de reli· 
giosas en las provincias del Norte, contestaban los cat61icos, en :as 
suyas del Sur, reanudando los procesos contra las brujerlas y here· 

. jlas en general. Los populachos de Amberes, Gante y Brujas, entr J 

ctros, se desatan en violencias, tales como la amenaza de terminar 
con los Estados Generales (Amberes, Enero 1579) y el asesinato de 
los presos del golpe de Estado que se enconl!aban en Gante. Todo 
esto iba a¡:xrrtando a los protestantes de ios católicos en su objetivo 
común de expulsar al extranjero. Contribuy6 a este distanciamiento 
también, el mismo Orange que comenzó por licenciar a sus tropas 
valonas ¡xna no tener mós que re!ormados en su ejército y cambió 
i;>S magistrados católicos de las ciudades por otros de la nueva re· 
ligión. Sin embargo, el número de éstos era mucho menor que el de 
los católicos y de esplritus tolerantes que no gustaban de los exce
nos que cometlan los !anáticos que apoypban al de Orange. (75) 

Aprovechando esta división imperante entre los rebeldes, no só
lo en religión sino en el gobierno y gobernantes (unos eran partida
rios de Alen~n, otros de archiduque Mallas, y algunos, al fin, dei 
rey) que hemos localizado ya en las provincias protestantes del NE. 
y las católicas del SO., Alejandro Farnesio puso en juego su diplo
macia con estas últimas para tratar de volverlas a la obediencia 
del rey, quien ademós de aprobar su polltica, le sugiere que los bie-

. nes confiscados los destine a recompensar a aquellos que se pasen 
a su causa, y como estos no fueran suficientes, se les concedieron 
támbién titules de nobleza. Pronto, se le adhirieron algunos nobles. 
como el conde de Lalaing, el duque de Ai'schot, el marqués de Havré, 
el conde de Egmont, el Sr. de la Molle, y comenzaron las i:onferen
das predecesoras del tratado que habrían de firmar reconociendo 
!'l autoridad y soberanla de Felipe ll. Para ello, pedlan la salida de 
las tro¡;us extranjeras y el cumplimiento de lo estipulado en la Pa· 
cificaci6n de Gante con don Juan de Austria. Compre;idiendo Felipe 
!a importancia ~e separar las provincias católicas de las protestan· 
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tes, dió su autorización a Farnesio paro que negociara en su noro'. 
bre a base de concesiones liberales. De este modo, pudo Famesio 
firmar con los representantes de los Estados de Artois, Henao Y k1 
ciudad de Douai, la Unión de Arras (6 de Enero, 1579) por medio de 
la cual se reconciliaban con el rey; y el 17 de Mayo del mismo año, 
la Paz de Arras en que se estipulaban las bases de esa reconcilia
ción, que eran las siguientes: se mantendrla la religión católica; se 
volverla a !a forma de gobierno de los tiempos de Carlos V, conser
vándose los privilegios de las provincias; el representante del rey en 
su gobierno, tendr'.a que ser de sangre real y por últimó, las tropa3 
extranj.eras habrían de abandonar el ¡:afs en el término de seis se· 
manas, Yi no podrlan regresar sin su previo consentim'.ento; en su lu
gar se formarla un ejército de los nativos del pafs Muy pronto, !t.s 
términos de la Paz de Arras fueron atrayendo, poco a poco, a lm 
ciudades belgas que hu[an de la herejía, de las violencias y de caer 
en manos de los franceses, a los que odiában.(76) 

Para contrarrestar los efectos ·de este tratado, se reunieron los 
calvinistas y formaron la Unión de Utrecht, en !a que se incluían !m 
provincias de Holanda, Zelanda, U!recht, Güeldres, Frisia, Brabante 
y Flandes (Enero 23, 1579). Su principal objetivo era la emanci¡:a
ción de la soberan[a de España, para lo cual prometian conservarse 

' unidos. Además, cada provincia ter.dría sus privilegios y de•echos 
especiales; asf, en Holanda y Zelanda 1a religión oficial :;erfa la \)!O· 

!estante, mientras que en las demás se dejaba en libertad d-a prac
ticar la relormada; o !a católica públicamente.(77) 

Mientras se sucedían estos hechos, se celebraron en Colonia con· 
ferencias promovidas por el emperador Rodolfo de Alemania con el 
objeto de buscar la pacificación general de los Paises Bajos. All! acu· 
dieron el conde de Schwartzenberg, en representación del empera
dor; el arzobispo Rossano, en la del Pontilice; el duque de Arschot, 
por los Estados de Flandes y el duque de Terranova, por el rey. Las 
irstrucciones que llevaba Temmova eran de no transigir ni un ápi · 
ce en lo que pudiera resultar dañoso para la religión católica y par:.r 
su autoridad; y ante estas condiciones esenciales, !as confeNncias 
fracasaron y se disolvieron en Octubre, 1579, sin otro resultado que 
!a resolución de algunos.de los miembros eclesiásticos, hasta enton
ces rebeldes al rey, de adherirse a su causa.(78) 

A parte de sus victorias diplomáticas, Farnesio habfa conseguido 
también victorias en el cam¡:o de batalla. A principios de Marzo 
(1579) con su ejército de 15,000 infantes y 4,000 caballos, entre cuyos, 
capitanes se encontraban Cristóbal de Mondragón y M. de Hierqe, 
ruso sitio a la: ciudad de Maestricht sobre el Mesa, que estaba de
fendida por una escasa guarnición a cargo del flamenco Schwar
tzenberg y deJ:francés Tappin, que se defendieron valientemente en 

' este largo sitio, a pesar de que no pudieron recibir socorros de im 
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fuerzas orangistas ya que estas estaban a punto de caer en la, anar
quía. Cada provincia y cada ciudad quiere disponer de sus cauda· 
les Y de sus milicias dentro de sus murallas, sin importarles el daño 

· que puedan ocasionar a las demás. Los soldados extorsionan a lo3 
. rompesinos para conseguir lo que quieren y cometen toda clase de 
robos Y de pillaje. La Noue, famoso jefe hugonote de Francia y ahv 
ra lugarteniente de Orange, trata de socorrer a Maestricht y a pesar 
de tener orden de los Estados para que le entreguen unos cañones 
en Brujas, se los niegan, y no puede acudir a dicha ciudad. Sus de
fensores, ya mermados y abctidos por el hambre, después de cuatro 
meses de sitio, sucumben al fin, el 29 de Junio (1579). El ejército de 
Farnesio entró a la ciudad furiosamente para entregarse a un saqueo 
feroz, cometiéndose ademós todo género de crueldades, tantas que 
perecieron muchos miles de ciudadanos, y entre ellos perdieron b 
vida Schwartzenberg y M. de Hierge. 

. Además de Maestricht. conquistó Famesio con la ayuda de 10~ 
católicos, Malinas, Villebrock. y Bois-le·Duc; entonces se ve deten'dJ 
por falta de recursos económicos y su situación se agrava an'e 1a 
necesidad de pagar a sus tropas extranjeras que ¡:or lo acordado 1Jn 
kr Paz de Arras tenlan que abandm10r el pals y no lo querlan dejar 
sin antes haber recibido lo que se les debla. Mucho trabajo le costó 
a 'Farnesio reprimirlos hasta que pudo reunir algún dinero con qu~ 
mldarles su cuenta y !os vió partir, por fin, de Flandes ha.cia 1-Jj]ón. 
Tantos sinsabores habla experimentado con esta siutaci6n que pidió 
a Felipe que le relevara; 'pero sus súplicas no fueron ofdas y hubo 

' de continuar sus esfuerzos, ahora, para formar un ejército con los 
raturales del país que fuera suficientemente fuerte para enfren~ars~ 
a los rebeldes; que, por otra, parte también teman grandes dificulta· 
des económicas: Tratando de resolverlas, Orange estableció tributos 
muy pesados y tuvieron que recurrir a vender bienes y ornamentos 
de iglesias.(79) Por ló tanto la guerra se redujo a golpes de mano, 
tomas de plazas y fortalezas, que cambiaban de mano muy frecuen· 
lemente, sin llegar a darse batallas decisivas. En una de el1as, ª' 
dirigirse sobre Lllla, cae prisionero el hugonote La Noue (1 O ds Ma
yo, 1580) que en su actuación en los Palse5 Bajoo, habla tomadJ vic· 
toriosamente Brujas (Julio, 1578). Menin (Oc!ubre) y Ninova (Marzo. 
1580) principalmente, y que habla crocertado con un jefe católico 
que no se persiguiera a las :nujeres, y que estuviercm et<ce:ita: •.'o 
rescate.(80) 

Los éxitos de Farncsio y la elic'enC:a que hab'a demos'.rad~. 1e 
hicieron recelar a Felipe, que no gustaba que se concentraran en un' 
solo hombre el poder polltico y militar, y por consejo de Granve!a •1 

de Juan de ldiaquez, presidente del consejo de Flandes. decid'ó nom · 
brar gobernadora de !os Paises Bajos a Margarita de Parma, pJr n° 
gunda vez, basóndose en las simpat!as de que gozaba en e>o~ ro! 
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ses y en una de las claúsulas de la Paz de Arras que establecla que 
el representante de Felipe U en los Pa:ses Bajos debla tener s'Jflgre 
real. Pero no iba como la única persona a gobernar, sino que dividía 
la autoridad entre ella y su hijo Margarita habrla de encargarse 
del gobierno de.lo civil y Alejandro del militar. Con las debidas i:Js
t1ucciones del rey, se presentó Margarita en Luxemburgo (23 de Ju
nio de 1580) dispuesta a complacer a su hermano Pero Alejandro 
Famesio no estaba de acuerdo con esta medida del rey, pues crela 
que una separación de los poderes ¡iolltico y militar, en las condicio· 
nes en que se éncontraban los Paises Bajos, seria de pésimos resul
tados y por ello escribió a Granvela, sabedor que de él habla parli· 
do el consejo, pidiéndole que intercediera con el rey para que o le 
relevara de su cargo o se le restableciera la autoridad que hasta 
ahora había tenido. En varias entrevistas que tuvo con su madre; 
le hi2o comprender su punto d~ vista y habiendo ella encontrado a 
los Fa.ses Bajos tan revueltos se resist!a a gobernar, y cediendo an~ 

. te la insistencia de Alejandro, renunció a los poderes que le hablan 
sido dados por el rey, en su favor. Pero, Felipe no querla desistir 
er¡ esta combinación y Margarita continuó donde estaba. Aprovechó 
su estancia, entonces, Margarita para fortalecer la autoridad de su 
hijo entre sus súbditos y le dió como lugarteniente a su antiguo paje, 
Francisco de Verdugo, al que dieron el cargo de defender Gronin
gen. Farnesio y Margarita continuaron sus súplicas al rey, a la que 
se unió la de los nobles velones que amenazaron dejar el part:do es· 
pañol si Farnesio se iba, por lo que Felipe no tuvo más remed[o que 
rendirse a la evidencia y confirmar a Farnesio en su doble cargo de 
gobernador y capitón gei10ral (Diciembre, 1581). Margarita obtuvo 
al fin, el permiso de regresar a ltalia.(81) 

Lá buena marcha de la polilica y diplomacia de Farnesio en los 
Paises Bajos se ve en parte contrarrestada por una medida, aconse
jada por Gronvela al rey, la de poner a precio públicamente la ca
beza de Orange. Granvela pensaba que esta medida relo=fa la 
pcsioón del rey en los Paises Bajos y ayudarla a terminar con la 
rebeli6w, mientros, si segu[a con su pclltica conciliadora y con sus 
concesiones, sus súbditos acaborlan por restarle todo poder. Y Feli· 
pe se decidió a promulgar un bando contra Guillermo de Orange, al 
que consideraba como el culpable de todas sus dificultades; dec~a
r6ndolo traidor y enemigo de su pais, y ofreciendo 25,000 coronas 
de oro a la persona que lo matara y otras ventajas, tales como en
noblecerlo, si no lo era ya; y si habla cometido crlmenes con ante· 
rioridad, se los perdonarlcn todos, en recompensa a su valor (15 de 
Marzo de 1580). Env[a la orden a Farnesio de Publicar este bando; 
pero Fainesio no aprueba esta desacertadci medida y quiere eludir 
toda responsabilidad en ella. Escribe al rey para tratar de disuadir· 
lo; pero nada consigue y como las órdenes de Felipe son apremian· 
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tes, no tiene más·rem~o que obedecer·y d8'pd¿,'lie<&ab'erlo rele'; / 1 

'· : :''1 
nido en su poder por•varios meses,. lo publica,: ail firi '~n Agosto, de· :·>'? > · ) ; 
1580 . ' . . ... l . . . . '"' ... " ; 

, Guillermo de Orange contestó' e.ste ~~o
1

~n:s~ {gfeo!ICi A¡¡o-· :-¿.: ~.',. ; 
loga; redactada por el ·calvinista francés Vlllle11, .fq¡¡e:public6 p¡}faAD º,1 ~lf."LHO: 
co después (3 de Dici~mbre, 1580). En elkt ll!t'rca ii Felii'!:II,'acu'ºAD UNlitn~l 1 ~11.1¡ 
mulando cargos, unos :verdaderos y otros lalsoe\~CólltrcF~!(82J· : ' ~-~ ' 1 

· Un poco más tarde, y también como un~ cansecuendia"de ello, . 
los representantes de . los Estados de las provincias de: la"Unión de 
Utrecht se reunieron· en La Haya y acordaron 'su se¡Xxtad~ :de la 

· soberanla española, lo que publicaron solemnenienie el 26•·i!e 'Julio 
de 1581, nombrando como a su principe y señor, en higar' de felipe, 
a Francisco de Valois; duque de Alen~on y Anjou; ª· excepci6n de 
Holanda y Zelanda que no reconocfan más gobérnadofque"Gl,liller-
mo de Orange.(83) · · '· · · · ' · 
· Durante todo el año de 1580, hablan estado·ios flamencos trci

!~n-lo de que aceptara encabezarlos el hennano· de Enrique ,Ill de 
Francia, que, sin embargo habla hecho ¡jooa cosa para atraerse cu 
atención desde el tratado que habla firmado con 0nierioridad, con 
los Estados (Agosto, 1578), ya que scgula sin podet Coilseguir el com
pleto apoyo de su hermano y su madre, qlie iternkln :oponerse a fe
lipe abiertaniente, y que sólo le daban Mfie!Oiizás de a)'udarle en 
rns planes de los Falsea Bajos. Sin embargd: vleiido '.Qrange la ha· 

· hil'cbd polltica del nuevo gobemcid~r -y ~Dil~n~o·que'Felipe la re
forzara de un momento a olro con más':h<lmbtii!f y diiiero; cte:·6 in· 
dispensable conseguir<..e la ayuda extrcmJel-ci•y·eón este ~bjetivo so· 
lió una embajada de 3US representant.S a··A"essii•leS:Toul'!I para en
trevistarse con el duque de Alen~on i¡ A~¡ou; :!ti .qu;r ofrecieron el 
nombramiento de "prince et seigneut~ de 'loe ~ Bajos a i:ondi· 
ci6n de que llevara comílgo el CÍ¡ioyo y la ciliania di) r9y de Francia, 
su 'hennano .(19 de Sepfi9mbre,;·iS80l.·EI atept6/cionficido.en las 
promesas de Enrique 111, y comerlzó·a prepaitlr.t111·ej~tb con qua 
entrar a los Paises Bajos: Muchos noble! frl:ni~·~ ·i;u§ieronl a su 
disposición y pudo, por fin, reunir lí,OOD'ififmileii+r.ooo caballos, 

· con cuyo concurso se presentó de repen~'. delante' :de· Gaiiiliray (17 
de Agosto, 1581) que estaba sitiada porFiimesio:·(EJ ·gobémadcír 1u: 
vo que retirarse y entró en la ciudad Alen~on' c.'omo":iíi :Utiemdor y 
comb su señor, reemplazando a la guarnici6ii valoná ·,¡;or1 la ·au"'<t 
Jranéesa. Al poco, se le rindi6 también, casi Mli feeisfeiici~:thateau: 
C'..ambresis. ·. Las noticias de estas victorias, prodi11e~ri ·~mn1 jóbHo q 
les rebeldes, qué pidieron a Alen~on que rn interna~ ~h el'fXil:~; pe-' 
ro .éJ se rehusó debido a que Jos tropas que hablcpiafdo.~coiisigo, 
s6lo.hab'an venido a lib'erar a Cambray y por lo taiito'ten1a ~ue re· 
gresár a Francia; pelo prometfa volver con un ejército :mavor· y: tra
tar de con5egui~ !a ayuda de Enrique III y de liiglaterrá: Y creyendo 
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mós, lácil obtenerla de esta última, partió para dicho reino en el mes 
de Octubre. (1581)· dejando as! el campo libre a Farnesio, que no 
dejó ¡:xisar la oportunidad y atacó la única ciudad importante del 

.. SO. t¡xlavla llel a la Unión de Utrecht, la ciudad flamenca, Gituada 
sobre el ~da, Toumai, y logra rendirla el 30 de Noviembre de 
1581. lns co)ldiciones dG su capitulación fueron muy generosas, en 
conilalte con.Ja violencia empleada en Maestricht, dej6 que su guar· 
niéión aalieia con los honores de guerra, y a sus habitantes les per· 
milló quedarse sin· sufrir ninguna molestia ni en sus personas ni en 
sus bienes; ll cambio de ello, pagarían 200,000 florines. Entre los 
ciudadanos se inclulan también a los protestantes, con la condición 
de.· que vivieran pacl!icamente y sin profesar su fé públicamente. 
Aquellos que no desearan acatar estas condiciones podlan abando- • 
nar la ciudOI;! y vender sus bienes. 

Mientras· ta:ito, el archiduque Matlas, viéndese relegado, optó 
por retirarse ;a AlemQnia; pero haciénéloSe, antes, indemnizar CO!l las 
rentas del o~ispado de Utrecht (Octubre, 1581). (84) 
, HablamQs dejado a Alen~on camino de Inglaterra animado del 

deseo de inclinar en su favor el 'ánimo de Isabel de Inglaterra y, he
!JlOS. de añaclfr,.con pretensión a su mano. A pesar de haber.sido -.·a 

. rechazado ·en ,1572 hahla·renovado sus oroposiciones matrimoniales 
en 1579 y como habla:sido bien recibido entonces, ahora volvía a 
inEistir. ,In situaciónrde los Paises Bajos habla cambiado bastante 
desd~ .su primera visita y si antes no v!ó la necesidad de dar s·t 
apoyo a Alen~on, ahora, Isabel cree ·necesario ayudar a los rebeldes 
y evitar una posib)e victoria ~spañola, lo cual pondría en peligro 
la .seguridad de su reino. Ast que, sin pensar verdaderamente en 
casarse con él,. le agasajó y llenó de promesas en los meses en que 
permaneció.: en Londres y después de darle alguna ayuda económi · 
ca lo.vi~ partir, po~· fin, ~e nuevo .a los Paises Bajos. Llegó el duque 
de Alen~n :a Fle~inga el 10 de Febrero de 1582, pasa a Middelburg 
y. de ahl a Amberes .. donde es recibido con grandes honores, al igua\ 
que lo hablan hecho anteriormente ..con el archiduque Maltas, apro· 
vecha su autoridad para restablecer el culto católico en esta ciudad; 
t:ero .. pronto empezaron. las provincias a tratarle de maner:i dife
rente y. a ..guir dirigiendo sus tropas según sus conveniencias par" 
ticulares y ¡:onjinuar sin .contribuir al tesoro común pagcrndo !os im
pue~tos establetjdos para el caso. (85) Alen~on, se vió entonces for · 
zado a dis¡)utar rel Brabante a los españoles; pero con sus escasm 
fuerzas :francesas: no pudo impedir que Farnesio se apoderara de 
Oudenarde. (~ d~;fulio de 1582), mientrqs que Verdugo continuaba 
victorioso en Frisia. Ante las quejas de los Estados de que no cum
plla .can, la c{IYUdc.i concertada en Plcssis·les·Toura, Alen¡on consiguió 
al ;fin.qe su.}lermano, después de muchas insistencias que le envia

J.O 8!000 ho¡¡tb¡es en Noviembre (1582) al ~do del ~uque de Mon!-
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' pensier y del- maritcal Byron, los cuales lograron algunas 'victorias, 
, como lcis tomas de ~as plazas de Alost y-Bouchain; pero estos refuer
zos no representabdn DÍ mucho menos, las prOmesas hechas por Alen
~n y por ello se l. tüé dando ~1 mismo papel que habla· desempe
ñado el archiduque Mallas, siendo Orange el que continuaba le· 
niendo el poder. 1 ' - - -
' No solamente recibió socorros el francés; sino· tdm!iién' Fameoio 

:fué reforzado ecimQmicamente por Felipe, que le envi6 aiieinás tres 
1 • de sus mejores terCios, ya que Alejandro habla 'conseguido toilven

cer ex los estados de Henao y Arjois de pasar por alto la cláusula de 
la Paz de Arras q\Íe prohibla el uso de tropas extranjeras. Con su 
concurso, y el -de blgunos regimii'JJtos italianos llegados poco des· 
ptiés; pudo Farnesfo apoderarse a fines de 1582 de Ninova y obligar 
a las tiopas de lo~ rebeldes, que por entonces se reduc!an a 6,000 
·hombres, a replegclrse a sus ciudades. También, se ve obligado a 
mandar parle de sil ejército al electorado de Colonia, donde el ar
zobispo Truchsess se habla convertido al luteranismo y habla pro· 
vacado el desorden· al pelear con el bando contrario, formado por 
los católicos que n0 le permanecieron fieles, y que apoyaban a Er, 
nesto de Baviera, Sus peticiones y frecuentes llamamientos a los lu
tercxnos vecinos no fueron escuchados y ante la intervenci6n de Far· 
nesio se vi6 obligado a buscar asilo en Holanda. 

No pudo tampoco ahora aprovechar Francisco de Valois la divi
sión de tropas de Farnesio, pues rn situación en los Pirlses Bajos se 
habla hecho intolerable ante la creciente desconlicxnza de Jos Esta
d9lf, que .temían que se aliara a F elipé; y ya sólo le quedaban do_; 
caminos ex seguir, o se retiraba definitivamente del país o bien acu
día a un· golpe de estado y'asentcxba de nuevo su autoridad. Opta 
el duque de Alen¡on, por esto último y con todo sigilo se prepa¡ri 
¡:ara dar el, golpe sobre , Ambere3, ordenando a sus tro¡xis r¡ue, el 
mismo dla, se apoderaran de las plazas en que estaban alojados, 
desplazando de ellas a las guarniciones flamencas, · El dla señalado, 
lué el 17 de Enero' de ·1583, en que con 3,000 de sus hombres y al. 
qrito de "miscx 'f d~que" entran de improviso en Ambetes, y empie, 
zan a destrozar y saquear todo lo que encuentran a mano; pero los 
burgueses logran s~breponerse a la sorpresa y les hacen frente con 
btien orden y gran ;reso1ución, tanta que en poco tiempo 'hcxcen cun-

., dir el pánico entre los' franceses, que en su huida eaen ~batidos por 
una lluvia de oolail. Baste decir que 1,500 queddiori muertos y otros 
tantos prisioneros, :que fueron también muriendo poco :a· ¡loco de 
hambre y frfo en las prisiones,(86) La indignación se apoderó d? 
los flamencos y quieren deponer al duque de Alen¡on; pero Orange, 

, euyd autoridad ha 'crecido considerableinénte despuéil de este suce' 
·so, les convence d11 la. inc:Onveniencia de"-este paso, pues podlan ex· 
'ponerse a lcr ira de ;Enrique 111 y a que Alen¡<in, en 3U desesperación; 
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entregara ¡(is plazas que le quedaban a los españoles, y consig4e 
la reconciii: ci6n de los estados con el de Alen¡on. Celebran con él 
\In nuevo i:. r¡veriio (8 de Marzo, 1583) en que se compromete a go· 
bemar se sus leyes, el preslar sus servicios y tropas en contra 
d~ los' ene. igos de la confederación, y, 'inientras se terminqbon. de 
arreglar loo .puntos restantes, retirarse a Dunkerke.(87) Li:x recoinpen· 
sa que O~ge recibió por su actuación en el lracasado golpe do 
estado sobr~: Amberes, fué su nombramiento como conde de Zelanda 
y lugarteniepte general .de las Provincias Unidas, como ~ les llama
ba también ia las provincias confederadas en la Unión de Utrecht. 
. · Despué~,de cinco meses de estancia en Dunkerke, comprendien

do que ya ~da tenla que hacer en los Falses Bajos, salió para Fran
cia el .18 de¡ Junio, dejando iras si sus tropas francesas divididas en
tre !Jupkerkt y Cambray, que eran los únicos lugares que le hablan 
quedado. Enterado Farnesio de este paso, acudió inmediatamente a 
Dunkerke, en que se encontraba escasa guarnición francesa, la ata. 
cci y la loma fácilmente. El mariscal Byron quiso ir a socorrerla; pe
ro en su marcha encontró muchos obstáculos que los flamencos, en 
su odio a los franceses, le pusieron. Del mismo modo, se apodera 
también el ~uque de Parma de Nieuport. 

· Ese odio entre franceses y flamencos, hizo fracasar a Orange on 
sus intentos de reconci!iarios y los Eslados decretan la salida del ma· 
riscal Byron 'Y sus tropas para Francia, en el momento en que ¡JOdían 
necesitarlas mÓll. . . . 

. Al poco ·tiempo, se recibe la noticia de la muerte de Francisco de 
Valois (10 de Junio de 1584) a los treh1ta y cuatro años de edad. Al 
mes de esta pérdida, iban a sufrir una mayor los· rebeldes de' los 
Paises ,Bajos, su. jefe, Guillermo de Orange iba a ser asesinado. Des· 
de la publitj:Iciórl del bando en que se le ponla precio a lct cabeza 
de Orange, se presentaron muchos candidatos, pero no fué sino has
tn el año de 1582 en que ocurre el primer atentado contra su vida . 
. El joven exaltado Juan de Jauregui le disparó un pistoletazo en lCl'l 
· inejillas, que lo tuvo al borde de la muerte por más de un mes; pero 
· del que logró sanar gracias a los cuidados de sus médicos. F ué tal 
el · dolor qu~ experimeritaión sus partidarios que creyendo que el 
atentado ha~fa partido del duque de Alen¡on, deseoso de tener má; 
poder, se diiigieron a su palacio con las armas en la mano. Orange 
se recobró a' tiempo de descargar al francés de toda responsabilidad 
y salvarlo a¡sl de su furia. Jauregui lué degollado inmediatamente. 
La suerte nQ le. acompañó, sin embargo, cuando Baltasar Gerard, 
Qiie liaciéndóse pasar por ardie¡ite calvinista hab'.a entrado en la 

, ~ervidumbre,,del pr!ncipe, le disparó tres tiros en el pecho el 10 d·i 
. 'Julio de 15841 en el convento de Santa Agueda, en Dellt, donde hab:

tabcl con su parta esposa Luisa de Coligny, hija del almirante fran
cés .. Orange ¡nuere instantáneamente pcr haberle' traspasado las ba-

i 
1~ 
I• 

i 
¡: 
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.las. el corazón y su agresor, el borgoñón Gerard es entregado a los 
verdugos, que lo!someten a los más crueles tormentos sin lograr sa· 
carie ni una sola; queja, lo que causó la admiración de los protestan
. tes y católicos que lo presenciaron. · La noticia de su muerte causó 
un gian júbilo e~tre los católicos y mayor pesar y tristeza entre 3UJ 

,partidarios, que aesde entonces consideraron a Felipe como a un ti
rano e idealizarqn la memoria de Oran ge como ia de un gran pa · 
lriota que da su vida por una causa justa. Habla pasado 16 ·de sus 
.s2 años combatiendo a España cuando su idea original habla sido 
!Qgrar la unión de las provincias del Norte y del Sur en un estado 
"borgoñ6n" por medios pacUicos. Predicó la toleroncia religiosa y 
sin embargo hubo de apoyarse en los . más fanáticos de sus partida· 
rios. Se twacteriz6 en toda su vida por 3U férrea voluntad, ninguno 
de los muchos fracasos qu~ tuvo lograron abatirlo y ·muere sin ver 
re<;ilizado ninguno de sus sueños.(88) · 
· Famesio tenia el campo libre En el periodo comprendido entre 
los años 1582 y !584 en que estos intentos de asesinato tiivieron Ju. 
gar, Farnesio habla esludiado su situáci6n y comprendiendo c¡Ue pri
mero tenla que 'asegurarte las ciudades fortilicadas de 'Flandes y 
Brabante,. antes de pasar adelante (JI NE., ide6 sitiar .las principales 
de ellas (ya que i<i:i m apoyo la campiña nada tenla que hacer) por 
hambre, para lo: cual tuvo neces!dad de bloquearlas con obras de 
ingeniería y evitar cualquier posible entrada de abcrntecimienios del 
exterior. Utilizó Farnesio este medio pues pensaba que, aunque len· 
to, ·ofrecla más seguridad, evitaba muchos derramamientos de san· 
gre, y ero, en Jin, más electivo. En enero de 1583 pone en práctica 
estos medio! sitiando la ciudad de Ypres, que se le rinde en Abril 
de 1584. El prlncipe de Chimay, hijo mayor del duque de Arachol 
abandona el partido de los rebeldes, y le entrega Brujas, a c0ndi· 
ción de que le dé el mando de !r:I provincia (20 de Mayo). La muerte 
de Orange desorienta a los sublevados y Famesio aprovecha esta 
circunstancia ¡ma tomar Dendermonde (17 de Agosto), Vilvorde (7 
de Septiembre) y Gante (17 de Septiembre de 1584) en un breve pla· 
20 de tiempo, preparando además, en el mismo año, las anexiones 
de Bruselas y Amberes. Verdugo por su parte, se apoderaba de Zut· 
~en abriéndose as! pa¡:o en las provincias comprendidas entre el 
Yssel y el Rin. tfectivamente, Bniselas se le rinde el 10 de Marzo 
de 1585, y en ell~. como en todas las que ha tomado desde Toumai, 
sus condiciones son muy liberales, les ofrece el perdón general, les 
garariliza la conservación de sus costumbres y aunque prohib!a a 
los protestantes el ejercicio de su religión, les daba un plazo de d01 
años pard tomar su decisión de acatar estas condiciones o abando· 

1 . . 
nar el lugar en caso negativo. · 

Mientras tarifo, los rebeldes hab'an llenado el puezto que habla 
deiado vµcante ~uillermo de Orange, con su hijo Mauricio. A p€SO" 



de. ~u corta. edad. (17 años) y como un homenaje. a la memoria de 
su ¡xidré, le confirieron. el nombramiento de jefe de .las Provincias 
Urudas, y le dieron el gpbiemo de Holanda, Zelanda y Utrecht, De· 
b~do precisamente a su juventud lué preciso que se le nombrara un 
consejo compuesto por miembros representativos de roda una de las 
Provincias. Como jefe militar se le colocó a su cuñado, el alemó:i 
Hohénlo ·y como almirante a Justino, hijo bastardo de Guillermo de 
Orange (89) 

, As! las cosas, en la primavera de 1584, Famesio decide sitiar la 
ciuda~ de Amberes que le podio servir de puente para poder entrar 
luego en Holanda, pues con ella dejarla Iros si dominadas las prin
cipales ciudades del Sur y podrla inteniar la empresa del Norte con 
inós s~gÚridad. Amberes estaba situada sobre el río Escalda, y te· 
nla com9.burgomaestre a Felipe Marnix de Santa Aldegonda, entu
siosta ·jefe calvinista a cuyo mando se encontraban calvinistas Ha· 
meneos." y esc9ceses y hugonotes lranceees, encargados de la defen · 
ta de la ciudad. Precisamente por encontrarse s0bre el río Escalda. 
era muy dificil emp!ear con ella el sitio por hambre, \'P que costaría 
mucho tra~o evi.tar la comunicación con el exterior y por lo tanto 
casi imposible impedir que los sitiados recibieran provisiones. Pero 
Famesio: no se desanima por ello e intenta cortar este medio de co
nii.tnicaci6n. Co:i esta idea en mente comienzan sus ingenieros a 
constniir ·un enorme dique en una curva del rlo que quiere cerrar: 
el Esooldci.'.En el tiempo en que duró esta construcción, lÓs hab:tau· 
tes. de Amberes perdían el tiempo en sus rencillas particulares y sólo 
cuando ven que la obra de Farnesio va avanzando i:iexorablemen
te, empiezan a organizarse. Al principio, recibieron vlveres traldo~ 
a gran riesgo por los holandeses; pero se indignaron por los precios 
qllil tuvieron que pagar y a los holandeses no les quedaron ganas 
de volver a .arriesgar la vida por mercandas que no podian vender 
libr~mente y pronto empezaron Íos de Amberes a sufrir las conse · 
cuencias: el hambre. Las dificultades que encuentran los es¡:añoles 
son muy grandes, ·el material tenlan' que traerlo de fuera y pasarlo 
por debajo de los cañones de los fi!ertes exteriores que poseian los 
rebeldes y que dominabcn cualquier punto. Por ello construyeron 
u., canal (''oonal de Parma") a través del terreno pantanoso y uti
lizando barcas . planas pudieron )rcinsladar los materiales a dond1J 
eran· necesarios. Asl, luchando <¡Pntra todos los contratiempos, su~ 
esfuerzos se ven por fin coronad.es por el éxito al ser conclufda b 
obra ei ~S.de Febrero de 1585, y_·dejar a Alnberes incomunicada. In 
moral de los sitiados ha!>fa bajado mucho con todo esto; pero no 
por eso .se rinden. Un ingeniero italiano, que vivla en la ciudad, de 
nombre Gianibelli, oirece un invento suyo para destruir el dique y 
abrir de nuevo el Escalda. Es aceptado y carga Gianibelli dos na
vlo8 con ·p61,vora, instala el mel:anismo de un reloj para contro!ar la 
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explosión, y los l~ contra el dique. la explosi6n que. ~e produjo 
lué terrible; abrió ¡ina gran brecha en el dique y aniquiló a más de 
mil españoles, dejando una honda impresión en los que quedaron 
con vida. Muchos.: sobre todo los alemanes, desertan y Alejandro 

' Farnesio tiene que imponer su autoridad y obligar a sus hombres 
a· mantenerse firmes para ponerlos en seguida a reparar la brecha 
(Abril, 1585). El 26 de Mayo volvieron a aparecer un grupo de bru
lotés por el dique de Kowenstyn, que al ser divisados por los espa
ñoles corrieron a refugiarse temiendo una nueva explosión y por es· 
!ar observándolos no se dieron cuenta de la llegada del almirante 
Jus!ino con doscientas naves holandesas, en que venia el ejércifo de 
los Estados a cargo de Hohenlo. Y antes de que pudieran moverse 
son estrechados en sus reductos por sus 3,000 hombres, que lotji'an 
apoderarse de Kowenstyn, abrir una nueva brecha en el dique y co
m.únicar el rlo con el mar. Se les une Ja armada de los sitiados y se 
atrincheran. Hohenlo en'.ra triunfalmente en Amberes y es agasaja
do por los burgueses que se creen liberados. En esto; regresa Far· 
nesio a su campo, pues en el momento en que octlrrieron Jos hechos 
anteriores se hallaba ausente revisando otro campamento no lejos 
de alú, arenga a sus hombres, Jos empuja d la lucha y logra echar 
a sus enemigos del dique, próduciéndo!es grandes pérdidas. El sitio 
de Amberes se estiecha, y ·sus habitantes pierdéri todas las esperan· 
zas de salvación y cuando el hambre hace presa en ellos, decide:i 
entablar las negociaciones de rendición · Sanie Aldegonda ofrece 
a Famesio la capitulación de Holanda, Zelanda y toda la confedera· 
dón de Flandes a: condici6n de que les den libertad religiosa. En 
este punto no pue¡le transigir Famesio; pero, sin embargo, los tér
minos de la rendici6n (Agosto, 17) fueron muy generosos, y como el'.1 
Gante y Bruselas, les ofrece el perd6n general, conservar sus fueros, 
libertad de prisioneros por ambos bandos, y el plazo dado a los pro
testantes para volver al catolicismo o abandonar el lugar, lo extien· 
de a cuatro años. A Santa Aldegonda se le exigi6, bajo su palabra 
de honor, no tomar las armrui contra España· durante un año y se Je 
dejó en libertad. AdemáS de esto, los burgueses tendrlan la obliga
ci6n de reedificar 16s templos dastru!dos y contribuir con 100,000 !lo· 
rines a los gastos del asedio. Si Famesio hacia tantas concesiones 
era porque no querla que las ciudades sometidas a él, lo estuvieran 
por la fuerza sino que quP.r'a ganárselas cómo aliadas suyas, pcr nu 
r.ropia voluntad Firmádas las capitulaciones, entró triunfalmente 
Famesio en Amberes, rodeade> principalmente de aquellos· de su ejér
cito que perteneclan a las antígiias familias flamenéas, esperando 
con ello, causar mejor impiesión:(90) · · . · 
· la toma de Ambeies fué'urio de Jos inás'grandes triunfos de Ale· 

jandro·Famesio y se ha.dicho que ella marea el i:llmax de·su carre'. 
i ra, Felipe·estim6 su calda más· ciue fas victorias de Lepan!o y Son 
,i/ 
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Quintin,(91) y se cuenta que al recibir la noticia se levant6 a media
ni>che y fué a comunicár.:ela a. su hija Isabel. Como muestra de su 
agradecliniento a Famesio le concedió el castillo de Plasencia qi¡e 
hacia tiempo era codiciado por su familia .. La situaci6n del impeno 
español parecla más sólida que nunca. 

A pesar de haber aislado, con esta victoria, a las tres provincias 
rebeldes de Utrecht, Holanda y :?.elan'.!a, las tropas españolas no pu
dieron continuar sus victorias como hasta ahora, pues las caracte
rfsticas geográficas de estas provincias hadan la guerra más dificil. 
Ro<leadas casi por agua (el Mar del Norte al Oeste, 'el Zuyder Zee 
en el N., y E y el Yssel, Waal y el Mosa en el SE.) sus medios de 
cámimicaci6n entre unas y otras son fáciles· con las nume· 
rosos. embarcaciones que tienen, y en caso de ser atacadas podlan 
recibir, por este medio, no sólo ayuda en provisiones, sino también 
de hombres .y armas. Los es¡xiñoles, por otra parte, tienen la des· 
ventajcuntre o~. de' no poseer casi barcas. 

. Hacia mucho timpa que los rebeldes venlan buscando la a'ianza 
extranjera. Para ser m6s precisos, aún después da la fuga de Alen
~on a Franc'.a, hablan enviado embajadas al rey Enrique III ·(en 
Agosto y _diciembro de 1583) olredéndole grandes ventajas a cam
bio de sq. apoyo y a pesar de no haber sido escuchados entonces, 
el 25 de AbrUde 1584, le reconocen como sucesor de su hermano en 
la sobe~nta de los Paises &rjos; pero Enrique III eslá muy ocu¡:ado 
vigilando las intervenciones de Felipe JI en su propio. ¡xi's i:ara es· 
lar pensando en combatirlo en otro. Vuelven Jos ojos entonces !o; 
rebeldes a Inglaterra y ofrecen la soberan!a a Isabel, que aunqu~ 
tampoco la acepta, consiente, alcrmada por Jos avances de Famesin 
(sobre todo la toma de Amberes es decisiva), en ayudarlos (Septiem· 
bre, 1585~. Entre las condiciones que Isabel impone a su interven
ción, encontramos· que ¡xira garantizar los gastos de mantenimiento 
de un ejército de 6,000 hombres durante la guerra, gastos que ha· 
brlan de indemnizarle una vez terminada ésta, le darian en prendo 
Flesi¡Jga y el fuerte de Rammekens en Zelanda y Brielle en Holanda· 
ei general y. ministros ingle!!es que con la tropa enviarla, deb!an ser 
admitidos en la asamblea de les Estados; se compromeUan, además. 
1J no tratar con Es¡x¡iia sin previo conocimiento y consentimiento de 
las dos ¡xirtes.(92) Llegan primero unas tropas expedicionarias in
glesas ql mando de Sir John Norris a Flesinga y más tarde, en Di
ciembre, desembarca en el mismo puerto, Roberto Dudley, conde de 
Leicester, el favorito de la reina inglesa, acompañado de numero.~o~ 
cortesanos y del grueso de su ejército. Se le hace un gran recibi· 
miento y poco después acepta la soberanla de las Provincias Unidas. 
causando, 'con ello, el enfado de lsabel.(93) Mas pronto demuestra 
su poca ca¡xicidad y cae en el desprecio de los fiamencos y entre 
las disputas que 'sostiene con Jos Estados Generales y con su sobe-
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rana, se ve reducido a la impotencia. Farnesio comprende que pue
de ignorarlo sin . poner en peligro su seguridad y dedica el año de 
1~86 a resolver el problema que habla dejado pendiente desde 1583, 
en que con su intervención hace huir al arzobispo de Colonia, Truch
se3s, a Holanda, como ya hemos mencionado con anterioridad. 
Querfa evitar Famecio que juntando sus fuerzas = los rebeldes ga
nara de nuevo poder T rucbsses en Colonia y estuvieran en condicio
nes de ayudar, a su vez, a los rebeldes para llevar a cabo la idea 
de Guillermo de Orange de aislar a Frisia, en que se encontraba el 
capitón Verdugo con un destacamento. Esperando resolver ese pro· 
blema, comenzó por tomar Grabe (7 de lunio), a pesar de los esfuer
zos de Leiceslcr por impedll'!lelo: sigue con la rendición de Venloo ·¡ 
dirigiéndose rápidamente al electorado de Colonia loma Neuss. Só
lo le resta apoderarse de Rheinberg para completar el plan que se 
habla formado; pero los rebeldes con Leicester a la cabeza, intentan 
cercar a Zutphen y Famesio se ve obligado a dejar Rheinberg para 
mejor ocasión y apresurarse a socorrer a esa ciudad. 

Entró Famesio a Zutphen de improviso (2 de Octubre. 1586) y 
sorprende al inglés Felipe Sidney y quinientos de sus homb:es, que 
quedan en el campo de batalla. Leicester, entonces, levanta el sitio 
y se embarca para lnglat~rra (24 de Noviembre). Famesio logra des· 
hacerse de unos mercenarios alemanes pagados por Isabel y pasa 
a sitiar el puerto de la Esclura (llamado Sluys tambié:i). Al te
:ier noticia de ello, Leicester sale precipitadamente de Londres con 
tropas inglesas v trata de estorbar a Farnesio: pero éste logra ba
lirlo y con ello la rendición de la Esclusa (5 de Agosto, 1587). Pa· 
sa Leicester a Ostende donde se entretiene hasta el mes de No
viembre, en que enemistado con los Estados y odiado por todos 
se vuelve de nuevo a Inglaterra. Una de las causas que le atra
jeron la enemistad de los fla¡nenr.os fue su medida económica de 
prohibir todo comercio c~n los beligercmtes y los :ieutrales, con lo 
cual les causó gran daño material. (94) Su actuación en los Pai · 
ses Bajos no condujo a ningún resultado. La 3ituación militar ni
guió igual que antes de su lleaada. 

Por aquel entonces, Felipe· n terminó de decidirse a empren· 
der la invasión de Inglaterra y tenie:ido como instrumento la lla
mada Atmoda Invencible, reun:da especialmente para ello, avisa 
a Famesio en carta del 4 de SeptiP.mbre que se prepare con su 
ejército para unirse a la Armada. Por ello cdmbia su cuartel ge
neral, el duque de Parrna, de Gante a Brujas, coloca al ejérc'I? 
expedic~onario en las villas de !os alrededores y avisa al rey que 
está listo (Julio; 1588) para pasar a Nieuport y Dunkerke en cua:i
to la Armada llegue a Calais. Pero las cosas no salen como se 
habían previs:o y Famesio permanece en tierra sin poder arndar 
o la Armada española en la batalJa de Gravelinas y en la disper 
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sión de la flota, de lo que da aviso al rey desde Dunkerke el 10 
de Agostd. No se salva, sin embargo Fornesio de las intrigas que 
en su contra se desarrollan en España; pero, por el momento, Feli· 
pe no presta oldos a las calumnias v escribe a su sobrino (Ociu
bre 10 y 17, 1588) diciéndole que estli completamente satisfecho de 
él. Con el ánimo levanrodo por la confianza del rey, vuelve su 
atención Famesio a los Paises Bajos y al problema del electorado 
de Colonia. En primer lugar, envio tropos en ayuda de Ernesto de 
lktviera y él, con 3.000 hombres, se dirige a tomar la plaza de 
llerg-op-Zoom defendida por 6 000 in!a:i.tes, entre ingleses y halan· 
deses, y 600 caballos. Le prometen entregarle el fuerte de la Ca
beza sin combatir, mas cuando sus hombres se acercan con!iados 
son sorprendidos por u:ia lluvia de arcabuces y derrotados con la 
pérdida de casi todos sus soldados. Famesio, en vista de aproxi
maise el invierno, abandona el proyecto de expugnar Berg·op Zoom 
y desaloja su campo (12 de Noviembre) enviando los tercios de guar· 
nici6n a Malinas y Tilemont. Al mismo tiempo, mientras Farnesio 
era as! derrotado, su lenie:ite Pedro Ernesto de Mansfeld obtiene 
•ma victoria importante en Güeldres. toma Wachterdonk (Diciem· 
bre·20). 

En el !)P.rlodo comprendido entre los años 1589-90, !as victorias 
de Famesio continúan. A principios de 1589, ante las instancias de 
lloviera decide ayudarlo en el 3i\io de Rhebberg con 6.000 infantes. 
EL sitio se prolongó bastante m6s de !o que se habla pensado; pero 
por !in, consigue Mansfeld rendirla en Enero de 1590. lloviera ha· 
bla vencido a los portidarios de Truchsess en Co!onia y as! se vi6 li· 
bre Famesio de ese problema quP. hacia lie:npo le venia preocu· 
pando. 
· Mientras Rheinberg estaba aún sufriendo el sitio sin dar muestras 

de rendirse, se enteró Famesio en Bru:;elas, que en Gertruydenberg es
taban amotinados 1.500 infantes y 300 caballos, en su mayor!a ingle
ses y flamencos, pidiendo a los Estados c¡ue en un término de u:i 
mes les pagaran sus sueldo~. ya que si no eran complacidos entre· 
gm!an la plaza a quien les pagase. Los Estados estaban muy es
cas0s de dinero y trataron de convencerlos que no hicieran tal co· 
ro; hasta que Mauricio de Nassau, para que sirviera de ejemp!o a 
las dem6s guarniciones, resolvió reducirlos por medio de las armas, 
y para ello, reu:li6 5.000 hombres Famesio se decidió apoya: a los 
canotinados, que viéndose entre los dos ejércitos, hubieron de osco· 
ger el partido que creyeron más les convento, y ese fue el de Far· 
nesio, al'cual le entregan la ciudad. Firma, pues, Famesio las capi· 
tulaciones en Breda, haciéndoles muchas concesiones, les paga sus 
sueldos e invita a los soldados a unirse a su ejército y consigue que 
algunos de ellos as! lo hagan. (95) 

Entre los golpes de mano que caracterizan esta época y Gn los 
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que llevaron la iniciativa los rebeldes, se cuentan los de. Nimega Y 
Breda. 

Nimega habla pasado a poder de los españoles gracias a la 
acción de un aventurero alemán de nombre Schenck, que por aquel 
ento;ices servía a Farnesio. Pero Schenck cambiaba de bando se
gún sus propias conveniencias, y ahora estaba del lado de los Es
tados, por lo que decidió recuperar esta ciudad para ellos. El lC 
de Agosto de 1589 llega a Nimega y entra de noche, primero, a ex
plorar con unos soldados escogidos; pero son sorprendidos y co· 
mienza el combate que ha de terminar con suerte adversa para é!, 
ya que perece ahogado al querer huir. Asl Nimega continúa en 
poder de Jos españoles. 

En Breda, sin embargo, el resultado favorace a los rebeldes gra
c:a:: a la ¡:oca guardia y escasa resistencia que en ella enconlra' 
ron. Aqul, hicieron uso de una estratagema. Metieron setenta hcm
bres escogidos, al mando del capitán Carlos de Herauguiere, en 
una barca que cargaron con turba para pasar desap:!rcibidos. y 
e:itrar en la villa (3 de Marzo, 1590) hacer huir a los IOQ soldados 

· italianos de la guarnición y abrir las puertas a loo refuerzos (en nú· 
mero de 2.000) que afuera esperaban. Los burgueses que todavía 
ofreclan resistencia al enterarse de la próxima llegada dP.1 conde 
Mauricio que ya se habla destacado por su talento militar, se rin
den a Herauguiere, Mauricio, contento con esta victoria, no:nbra 
gobernador de Breda a Herauguiere y se retira otra vez a Hclanc!a 

Famesio, que con la toma de Gertruydenberg habla logrado 
aislar a Holanda y Zelanda, se siente optimista en relaciór. con el 
futuro de la rebelión. Sin embargo, su salud está quebrantada, tie
ne hidropesla y se dirige a Spa en busca de salud. De ahi, manda 
al presidente del Franco-Condado, Richardot, a Madrid a justifi
cctrle ante el rey, ya que tiene noticia de los rumores que en su 
contra circulan en la corle. Le acusaban de no haber querido ayu- · 
dar a la Armada en Calais, le culpaban de la numerosa pér&da de 
hombres en Berg·op-Zoom y le criticaban por haber sido demasiado 
indulgente co:i los protestantes de las ciudades conquistad::B por 
él. Felipe acoge a Richardot con benevolencia y le manda de re
greso con indicaciones para Famesio sobre su intervención en los 
asuntos de Francia le da, ademós dinero para pagar a las tropas que 
ya estaban revueltas. Felipe desde que supo el asesinato de Enri
que 111 en Fra:icia (Agosto l. 1589) creyó ver una oportunidad d: 
aumentar su poderlo por lo cual se habla aliado con la Liga Cat61i-

. ca de ese pois, comprometiéndose a prestarle ayuda. Y para hacer 
efectiva esa ayuda, ordenaba, ahora, a Farnesio que abandone !oi 
Paises Bajos y p:¡se con sus tropas a Francia. Asl. el gobernador 
verá de nuevo interrumpidas sus campañas en los Paises Bajos de 
1590 a 1592. 
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Su ausencia (otoño de 1590) fue muy bien aprovechada por los 
rebeldes que, bajo el hábil mando de Mauricio de Nassau, .se pre· 
pararon para !Qmar Ja ofensiva. 

Al pQrtir para F'ra::icia, F'arnesio encomendó el gobierno de los 
Paises Bajos a Pedro Ernesto de Mansfeld y el mando de las tro
pas que ali! se quedaban a Carlos Mansleld. Además, dejaba a 
Verdugo en F$ja y a Cristóbal Mondragón al cuidado de Braban · 
le; pero Verdugo estuvo casi incomunicado tanto con Bruselas co
mo con España, por espacio de siete años (hasta 1594); y los Mans
leld pronto demostraron su poca capacidad para llevar a cabo la 
tarea que se les hab!a encomendado Es más, Carlos dimite su 
cargo casi inmediatame:ite después de habérsele asignado y co· 
mienza a hablar mal dr Farnesio a su padre, hasta que éste tam
bién calumnia al gobernador en sus cartas al rey. (96) Esta situa
ción le fue propicia a Mauricio, que contando con Jos simpaUm 
y el apoyo de Inglaterra y de los protestantes de Alemania, co· 
mienza a preporarse militarmente. Logra ju:itar un ejército de 10.000 
infcmtes y 2.QOO caballos, establece en él una disciplina admirable 
y a la vuella de Alejandro F'amesio de Francia está lisio para 
atacar (1591). No as! Famesio, que se halla sin dinero, sus tro
pas disminuidas y · revuellas, y su atención dividida. Advierte el 
peligro en Güelqres y Verdugo le señala el de Groninge:i y Frisia; 
pero su situación económica le impide actuar con la rapidez y en 
Ja extensión que quisiera. Mauricio aprovecha la oportunidad y 
comienza por po¡¡er sitio a Zutphen (24 de Marzo, 1591) y como no 
encuentra resistencia, a los tres d'as consigue rendirla. Sigue su 
campaña, reforzado con 3.000 infantes zelandeses, va hacia Deven
ter y la sitia (9 de Junio). Su gobernador, el conde Herman de Ser
gas es herido gravemente y sus soldados, al e:iconlrarse sin jefe, 
prefieren rendirse que combatir (12 de Junio). Con estas dos victorias 
ganó Mauricio el libre paso por el río Y ssel y la comunicación con 
Drenthe, Overyssel y Groninge:i. Intenta, entonces, minar a esta 
última, pero, por el momento, Verdugo logra rechazarlo. 

Farnesio habla tratado de socorrer tanto a Zutphen como a De
'lenter; pero con algunas de sus tropas españolas amotinadas por 
falta de ¡iagas, tuvo dificultad en reunir un número suficiente de 
soldados y cuando por fin lo consiguió, ya era tarde. Pasa en
tonces, al pais de Cleves y: espera a ver qué hace Mauricio, estan
do listo para acudir al socorro de Frisia, en caso necesario. All!, 
fue a verlo el gobernador de Nimega, M. de Guilein, que le propone 
que lome el fuerte que en la isla frontera a su ciudad poseen !os 
rebeldes, ofreciéndole, además, darle nueve pontones para cruzar 
el Hin. Pensando en recompensar la pérdida de Zutphen y !a da 
Deventer, Famesio acepta y atraviesa el río co:i su ejército en gran 
orden (15 de Julio). El 22 de Julio empieza a atacar al fuerte pero 
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sin producirle mayor daño. Mientras, Mauricio que se entera de 
los pasos dados por Famesio, abandona Groningen, baja por :el 
Y ssel y llega a Arnhem; y, a pesar de saber que los del fuerte ne
cesitan de su ayuda, no se aventura más lejos. En esto, Fames.io 
recibe 6rdenes del rey de trasladCl!Ee i:unediatamente a Francia 
dejando toda ofensiva contra loo rebeldes. Por lo tanto no tuvo mós 
remedio que obedecer, muy a pesar suyo, y retirarse el 25 de Ju
lio, dóndole al gobernador de Nirnega dos cornpañ!as de alemanes 
JXl!'CI su defensa. 

En Spa, poco antes de salir para Francia, da orden de pagar 
a los españoles amotinados con el dinero que acaba de enviarle 
Felipe; y después de prepararse para su jornada sale, por fin, de 
Bruselas el 28 de Noviembre. 

· Mauricio que se habla apoderado de la villa de Hulst, en el 
Waal, vuelve sus pasos a Nimegc (14 de Octubre); la cerca 'por 
todas partes y comienza a tralar con las inteligencias que en elb 
tenla, hasta que consigue que se !a entreguen (22 de Octubre). 

Regresa Famesio a los Paises Bajos en el mes de Diciembre de 
ib91 y aunque victorioso, viene herido de un balazo en un brazo 
Por ello, pasa el verano entre Bruselas y Spa, sin lograr recuperar 
su salud y con el ónimo decaído. 

Mientras, en España, Felipe acaba por olr todas las calumnias 
que contra él circulan y que ya hemos enumerado con anteriori
dad, y se prepara a sustituirlo. No se decide, si:'! embargo, a en
viarle su revocación de inmediato, como Jo demuestra la existencia 
de tres minutas (97), una con fecha de Febrero de 1592, que debla 
ser llevada por el Marqués de Cerralbo pero que no sali6 a su des
tino por la muerte del marqués; la segunda, del 25 de Marzo del mis
mo año y la última con lecha de 28 de Junio, que ha de llevar per· 
sonalmente a Famesio, Pedro Enrlquez de Acevedo, conde de Fuen
tes y. capitón general de Portugal. Pero, a la vez que le·nombra un 
sucesor, escribe a Farnesio dóndole muestras de la confianza que 
le tiene, le felicita por su éxito en Roue:i y le encarece que cuide da 
su salud. ¿Por qué hace esto Felipe? Quiere atraer a su sobrino a 
España en cuanto le releven de su cargo y por ello le asegura que 
seró bien recibido y que gozaró de su plena confianza. No quiere 
dejarle en libertad de retirarse a Parma, como ya en otras ocasio· 
nes se lo ha pedido Alejandro, porque teme lo que pueda hacer a! 
encontrarse fuera de su alcance. 

Cuando Farnesio ~e e:itera de la llegad'l de Fuentes a Bruse· 
las, comprende lo que ha pasado y en un supremo esfuerzo, se le
vanta de su lecho de enfermo y se dirige a Arras a ponerse al fren
te de sus tropas. No quiere retirarse sin antes volver a combatir 
a Enrique IV en Francia; pero su constitución llsica ya no resiste 
más y muere en la noche del 2 al 3 de Diciembre de 1592. Tenla 
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47 años y se habla distinguido por sus notables dotes militares y 
. su mucha habilidad política y diplomática, habiendo siempre ser 
vido lealmente al rey, Fue trasladado y ¡xua ello hubo necesidad 
de. vender sus muebles pues carecia de dinero, a Bruselas y de 
ah! a Parma, en donde fue sepultado junto a su esposa, Marla de 
Portugal. Su pérdida fue muy grande para el imperio español, ya 
que representa el último de los grandes servidores de Felipe; sus 
sucesores, aún cuando algunos :io desprovistos de talentos milita
res, serán muy inferiores a él, e irán perdiendo terreno ante el em
puje de los rebeldes y de su jefe Mauricio, como veremos, aunque 
brevemente, ya que las guerras de los años 1592 a 1597 no son 
de gian interés. 

Al llegar el conde de Fuentes a Bruselas mantuvo su incóg:ii
lo,hasta que al saber la muerte de Farncsio se da a conocer y abre 
las carlas selladas que con instrucciones le entregara el rey. El 
nuevo gobernador, ante la sorpresa general, es el conde de Mans
leld, a pesar de su avanzac!a edad, y Carlos de Mansfeld, su hijo, 
el nu~vo general del ejército destinado a Francia Ni el uno ni el 
otro, están preparados para desempeñar estos diilciles cargos y 
mientras el padre, no sabiendo qué hacer, recurre a despertar el 
antiguo odio contra los herejes; el hijo, casi desconocido entre los 
soldados, se ve ob!igado a luchar contra sus sediciones. La situa
ción que establecen es peligrosa y comprendiéndolo asl FeEpe S3 

apresura a nombrar un nuevo gobernador. El cargo recae e.'1 e! 
archiduque Ernesto, hermano del emperador Rodolfo y del archidu
que Mallas, ya conocido de los flamencos (1593). Ernesto babia pa· 
rod? gra;i ¡:.:i1· o de su juvc,1lud junto a Felipe lI en España y pJr 1o 
tanto conocfa bien las ideas del rey.; pero, tenla muchos defectos 
entre ellos, el gusto a la bebida y el gastar el.dinero a ma.'los lle
nas (98). Como tarda casi doce meses en llegar a su destino, el 
poder pasa a manos del conde de Fuentes. 

El conde de Fuentes era cuñado del duque de Alba, también 
buen militar y con las mL~mas ideas po!fticas del Duque. Por ello. 
el cambio de los métodos de Farnesio no se hizo esperar y con 
gran disgusto general, se volvió a tratar de Hispanizar el gobier:iJ 
de las provincias leales al rey, reemplazando a !os naturales que 
ocupaban puestos en el gobierno, por españoles. Ademós, violan· 
do lo acordado en la Paz de Airas, ya no se perrr.itió el libre can· 
je de prisioneros. Asl las cosas, su posición pronto se vió compro
metida. Con muy escasos recursos monetarios, sus tropas suble
vadas por falta de pagas, y tenie:ido que atender no sólo a 103 
Paises Bajos, que ya era de por si dif!cil, sino también a Franc:a, 
pues Felipe le ordenaba estar listo para intervenir en ella en cual
quier momento, no pudo evitar que Mauricio de Nassau continuara 
los éxitos obtenidos en 1591·92. El 24 de Junio de 1593, recupera 
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lo plaza de Gertruydenberg y se dirige a Frisia y Groningen. Ver· 
dugo, que había pennanecido tanto tiempo en estas provincias, se 
ve, primero, derrotado en la fortalem de Koeworden en Drenthe 
(Mayo, 1594) que era la llave de acceso a Frisia y Groningen; Y 
luego, el 24 de Julio, Mauricio le hace evacuar la última de eslm 
provinciaá, con lo cual queda dueño de todo el Norte. A Verdug~ 
se le permite retirarse a Luxemburgo en donde, sin dejar de com· 
batir, encontrará la muerte más tarde (1595). 

Cuando por fin llega el archiduque Ernesto a Bruselas, IU pre
sencia ya no es útil, ya que viene en!ermo y sin fuerzas. Loa regí· 
mientas italianos le obligan a dejar la ciudad, se instalan en ella 
y proclaman la República Italiana y 3e organizan ¡x¡ra mejor dtdi · 
carse a saquear y robar a sus vecinos. El archiduque Ernelb le 
avino a pagarles lo que quisiero•1 (Diciembre, 1594) con el di1*0 
recién enviado por Felipe, y muere poco después (20 de Febl'flO, 
1595). 

· Vuelve entonces el conde de Fuentes a hacerse cargo del go· 
bierno. Pero no es él el que sobresale en los acontecimientos bé
hcos del año 1595 en los Paises Bajos, sino el coronel Mondrag6:i, 
que con 94 años de edad sabe manejar a sus hombres con !anta 
habilidad que logra mantener a Mauricio de Nassau impotente du· 
rante toqp ese año; pero llegado el invierno, st retira a Amberes Y 
ulif muere. (99) Nientras, el conde de Fuentes habla tenido que 
acudir de nuevo a Francia y a su regreso habla logrado tomar 
Cambroy (7 de Octubre) y ya :io habrá d( continuar luchando en 
los Países Bajos, ya que el año siguiente !lega el nuevo gober 
nador y Fuentes se retira a fapaña. 

En el mes de Febrero de 1596 hace su entrada en los Paises Ba
jos el sucesor del conde, que no era sir.o otro de los hennanos del 
emperador Rodollo, el archiduque Alberto. Alberto, al igual que 
Ernesto, se habla educado en España. El rey le estimaba grande
mente y llegó a ser su Intimo amigo; como Felipe, era también muy 
piadoso y trabajador, y en general, se p:!recla bastante a él. Pa· 
ra ayudarle a mejor represe:itcr su papel en los Paises Bajos, le da 
nuevas tropas y dinero; sobre todo este era muy necesario, pues el 
ejército se encontroba de nuevo sublevado por falta de pagas. Pe· 
ro él, como Famesio y Fuentes, tiene que atender a dos sitios a la 
vez, y salvo su victoria en Hulst (Agosto) sólo pu.ede ver cómo Mau· 
ricio comienza a ap;idcrarse de una ciudad tras otra, durante todo 
el año 1597, hasta lograr echar a las tropas españolas de Holanda 
El, ya sin dinero, no puede seguir la lucha Por su parte Felipe i:e 
encuentra co:i el tes010 exhausto y sintiéndose próximo a morir, 
piensa resolver la situación paclficamente antes de que lleque el 
dr.:en1ace Teme dejarle a su hiio esta herencia que tantos tl'aba
jos y tan!r.s luchas costoeas le rc:n ocasionado a él duranlt !oda 
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su vida, y se decide a ceder los Paises Bajos a su hija la infanta 
Isabel Clara Eugenia y al archiduque Alberto, a los que espera unir 
en matrimonio previa licencia eclesiástica, ya que Alberto era oor
de:ial, lo más pronto posible, v establecerlos como prlncipes so
beranos, bajo la tutela de Espafia. Los términos de la cesión eran 
los siguientes: en ccm de que uno de los cónyuges muriese sin 
haber dejado descendencia, los Paises Bajos pasarían de nuevo a 
la corona de España. Si por el contrario, tenlan hijos, lo cual era 
muy improbable y Felipe lo sabia (100), si era niño no podrla ca-. 
sarae lin el consentimiento del rey de España; si era niña deberla 
casarse con el rey de España o en su defecto, con su hijo. Se com
prometlan los archiduques a mantener la religión Católioa Romana Y 
hamr lo posible por exterminar la herejla. Si ellos se llegaban a conta
minar de la nueva religión y el Papa les encontraba culpables, re
nunciarían a todos sus derechos. Además, Felipe, prohibia el li
bre comercio con las Indias españolas a los naturales y añadia 
algunas cláusulas secretas que limitaban, aún más, a los sobera
nos. Una de ellas, era el eslablecimiento de guarniciones españo· 
las en Amberes, Gante, Cambray, Maestricht y otras plazas fuertes, 
que Felipe quiso reservar para si. 

E."I esta cai6n (6 de Mayo de 1598) se incluían no sólo las provin
cias leales de la Unión de Arras, sino también, aún cuando en teorla 
nada más, 109 otra siete provincias rebeldes de la Unión de UtrEcht. 

Los archiduques gobernaron .los Paises Bajos después de la 
muerte de Felipe U (13 de Septiembre, 1598) en estrecha cooperación 
con España hasta 1621. en que el archiduque Alberto muere sin suce
eión y pasan de nuevo a la corona española, a la cual han de perlene· 
cer hasta 1648 en que por medio del tratado de Westphalia se reco
noce la independencia ele las Provincias Unidas y de parte de Flan
des, Brabante y Llmburgo; pero no fué sino hasta 1661 en que en La 
Haya, llegan a un acuerdo eobre los limites de los Estados indepen
dientes. y de los que sigue:i perteneciendo a España, y as! termina 
esta larga lucha. -



CO"CLUSIONES 

Después de haber hecho el relato de los sucesos aooecidos e~ 
los Paises Bajos en la segunda mitad del siglo XVI, vamos a tratar 
de precisar los conceptos fundamentales que de ella se desprenden. 

Como se trata de una sublevación, la primera pregunta que po· 
drlamos hacemos es el por qué de esa sublevación, ¿cuáles fueron 
sus causas? Ya en los primeros cap!tulos de este trabajo hemos me:i· 
clonado algunas de ellas, pues no se trata de una sola, sino de un 
conjunto complejo Pero, quizá, de entre todas podemos decir las 
que, a nuestro parecer, fueron má.i importantes: !) Problema religio· 
so, II) Economfa: mala odministración de la justicia, cohechos. 

En el primer punto, ya antes hemos dicho que por la situación 
geográlioo de los Paises Bajos, la afluencia de ideas extranjeras era 
considerable, y que por sus relaciones comerciales su co:itacto co:i 
ellos se hacía mós Intimo. Los flamencos acoglan con simpatla to· 
do lo que fuera nuevo, y asi primero adoptaron el luteranismo y lue· 
go el calvinismo. Si bien los métodos de difusión del luteranismo 
eran esencialmente pacíficos, no sucedia lo mismo con el calvinismo. 
El calvinista no sólo aspiraba a implantar su religión, a la fuerza 
ti fuera necesario, sino también a alcanzar imponer sus teorías en 
si Estado y para ello se valla do todos los medios que hallaba a su 
alcance; por ejemplo, con pretextos polllicos de interés popular, pro· 
vocaron 10$ desórdenes y crueldades de los "iconoclastas" (1566). 
001) Los protestantes adem6s buscaron, y casi siempre consiguieron, 
la ayuda de. sus correligionarios de Jnglalerra, Francia y Alema:úi; 
con cuyo apoyo continuaron su obra, minando poco a poco el po· 
der del rey. 

En cuanto a la administración, podemos afirmar que era notoria· 
mente mala, los funcionarios vivlan de cohechos y los que alcanza· 
ban más poder se e:uiquedan y gastaban el dinero propio y el del 
pueblo, en su beneficio personal; y si a esto añadimos que la justi· 
cia se encontraba completamente desorganizada, nos explicaremos 
el por qué el descontento no sólo entre los protestantes, sino entre 
los católicos también, fuera en aumento.(102) El duque de Alba 
comprendió la importancia de establecer el orden, primero, entre los 
revueltos súbditos (y para ello hubo de apelar a las armas) para 
poder, después, dedicarse a reorganizar la administración. Consi· 
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guió lo primero, pero una vez restablecida la autoridad del rey, en 
lugar de dar paso a una polltica conciliatoria, benigna, siguió fir
mando sentencias desde el Tribunal de los Tumultos, lo que aunado 
a su polltica económica, y esto es aún más importante (implanlació:i 
de impuestos desconocidos en los Paises Bajos que atentaban a !a 
institución de su comercio, y éste era la base de su prosperidad) 
acabó por levantar la oposición general de católicos y protestantes. 
(103) Guillermo de Orange, el jefe de la rebelión en casi toda ta 
larga lucha y desde luego el más importante de ellos, que habla co
menzado a oponerse a gobier:io al ver los atentados contra los pri' 
vi!egios de su Pois, pero sin pensar todavia en independizarse de la 
autoridad real, acaba por buscar lo autonomlo, acabar con el domi
nio extranjero.(104) 

Cuando se quiso remediar la situación por medio de concesio
nes y del perdón del rey, era ya demasiado tarde, pues el odio a los 
españoles, al que contribuyeron en gran parte los fuertes moti:ies 
de las tropas sublevadas por falta de pagas y sus actos de pillaje, 
saqueo y violencia en las ricas ciudades de los Paises Bajos, era 
intenso;(IOS) además que, los rebeldes ya no se conformaban con lo 
que el rey conc~clla y éste no quer'a ceder en dos puntos bósicos: 
'.) en el mantenimiento de la Religió:i Católica Romana, y los rebel
des ¡::cdian la tolerancia religiosa, lo que iba contra las ideas del 
rey; y 2) en el mantenimiento de .~u autoridad absoluta, mlentra3 
que los rebeldes al par que querian libertad religiosa, pedian par· 
tici¡::ación activa en el gobiemo.(106) 

La realidad es que la ¡xisesión de los Paises Bajos fué una car
ga extremadamente pesada para España. Te:ila que enviar grandes 
cantidades de dinero obtenido con intereses crecidos, un número 
con~iderable de hombres de armas, y en cambio no recibió más que 
sinsabores y graves problemas. (107) ¿Por qué entonces quería Fe
lipe conservar es tas tierras, a pesar de todo? Podrlamos me:icionar 
dos causas, una de orden espiritual, polilica la otra. La primera, fué 
la defensa del 0Jtolicismo, y Felipe fué el campeó:i de los defensa· 
res de esta religión en su época; salvar a miles de almas de caer en 
la herejla era de suma importancia para Felipe. La segunda, porque 
desde los Paises Bajos, gracias a ~u privilegiada posición geográli· 
ca, centro de comercio de las naciones de entonces y punto de reu
nión de todas las ideas, España poclla mejor controlar y vigilar a 
sus fradicionales enemigas Inglaterra y Francia.(108) 

Si al final tuvo que ceder los Paises Bajos a nuevos soberanos y 
con el tiempo, desaparecido ya él del mundo de los vivos, Holanda 
acabó por ganar su independencia, no lo debemos atribuir exclusi· 
vamente a su intolerancia religiosa, :ii a ineptitud de gobernante, 
sino que debemós considerarlo como un resultado de muchos inte
reses en pug:ia. Felipe representaba, y ya lo hemos dicho, al Cato-
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licismo y ello le atrajo el odio de los sectarios de la nueva religi6n, 
que lo combatieron tenazmente con intrigas, calumnias y mentiras. 
Pose!a el imperio mós grande de los conocidos y esto le hacia blanco 
de las envidias y decidida oposici6n de las otras potencias europeas. 
Sin el apoyo de Inglaterra, de los hugonotes franceses y de los pro
!esta:ites alemanes, la suert~ de los rebeldes podio haber sido bien 
diferente. Las luchas que, sin calcular bien sus fuerzas, sostuvo Fe
lipc con Inglaterra y en Francia, 1.le39ués, contribuyeran también a 
ese resultado final; pues cuando ellas tuvieron lugar, estaba en el 
qobiemo de los Paises Eajoo, Alejandro Famesio, que habla logra· 
do recuperar gran parte de las provincias perdidas y atraerlas de 
nuevo a la obediencia del rey, y que al verse obligado a desatender 
su gobiemd por acudir a los llamados del monarca en estos paises, 
fué perdiendo el. terreno ganado v murió sin lograr realizar su pro
p6sito de vencer la sublevaci6i1.(109) Con él murieron también to· 
das las esperanzas de recuperación de las Provincias rebeldes. 

:~ 
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pág. 775. 
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C O N·C L U S 1 O NE S 

(101) Morales Oliver, págs. 103 a !05; Van Gelder, pág. 13, afirma: 
"l'iconoclasme (Bee!denstorm Aout-Septembre 1566) revolte 
exosperée qui parlant des Flandres, gagna rapidement le 
Brabant, la Holland9, tous les Pays·Bas du Nord jusqu'a, 
Croningue. Ce ful l'exolosion de l'aversion des Calvinistas 
contra le- dergé de l'indignation suscitée par les pérsecutions, 
du mecontentement causé par la misere". 

(!02) Morales Oliver, pág. 190. Cita las causas internas de la rebel
día de Flandes que da Ar:as Montano en sus Primeros Adverti
mientos al rev, y entre ellos clice que !a justicia estaba desor
ganizada, los empleados vivlan "de cohechos y tributos y esto 
no solamente enajenaba los ánimos de los sectarios sino tam· 
bién de los católicos ... " El pecunia público y privado fué mal
gastado por los mismos oficiales en costosas co:itracciones y en 
convites y banquetes. 

1103) Merriman. v N, p<lg. 286; !barra, pág. 175; Aliamira, ¡iág, 85-86. 
Morales Oliver dice "La pacificación alc:mzada al precio de 
tanta laboriosidad iba a derruirla una politice tributaria la
mentable, inadaptada a los Paises Bajos. El impuesto de la 
décima heria de lleno a la contratación. Ante su anuncio el 
comercio se paraliza, los mercaderes emigran, cunde el odio. 
Es un estallido unánime de protesta" pág. 199. 

(104) Avermaete, Guillaume le Tacilume, Introducci6n. 
(105) Altamira, pág. BB. 
(!06) Fomeron, pág. 303, cita el fragmento de una carta de Felipe II 

a Farnesio, que dice: "Apruebo vuestra conducta, escrib!a el 
rey a F'arnesio (!); «olvidar y perdonar todas las cosas pasadas, 
reduciéndose. a mi obediencia, manteniendo la religión católi
ca romana, y en todo lo demás con estas dos cosas, se acomo
den como mejor se pudiereb (\) Com. r..,,11.:,1. año de·JB52, 
tom. IV, p. 377. 

(107) Walsh, págs. 772-773. 
(JOB) Morales Oliver, págs. 180 a 184. 
(109) Altamira, págS. 94 y 95. 
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